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      LA BÓVEDA DEL TEMPLO estaba completamente oscura.
    


    
      Llevaba agachada dentro de un armario con la barbilla posada incómodamente sobre mis rodillas por unas seis horas, y ahora los músculos de mi cuerpo gritaban y ardían en protesta. El ácido creado por el hambre ardía dentro de mi estómago y el aire se sentía caliente y seco. Sudor frío corría por mi espalda, pero mantuve mi respiración baja y constante, mantuve mi posición, y esperé.
    


    
      Podía escuchar voces masculinas a lo lejos y movimiento de pies sobre el suelo.
    


    
      Imbéciles.
    


    
      Si los guardias del templo me descubrieran ahora, me cortarían la garganta antes de que pudiera empezar a explicar por qué estaba aquí, escondida en un armario de la bóveda. La verdad es que sólo había una razón por la que alguien se metería a la bóveda del templo por la noche — para robar los tesoros de los sacerdotes.
    


    
      Me mordí el labio. Esta ha sido, por mucho, la cosa más estúpida y peligrosa que he hecho. Pero el hambre y la desesperación me habían llevado más adentro de la Ciudad De Las Almas de lo que alguna vez había explorado. Y ahora, había sido lo suficientemente tonta como para buscar refugio dentro de la bóveda. Yo ya conocía los riesgos.
    


    
      Nos habíamos terminado la última sopa de col hacía ya dos días, y Byron no tenía pan de sobra para regalar esta semana. Anoche juré que no pasaría ni una noche más con el estómago vacío.
    


    
      Sentí un calambre en mi pierna, pero lo ignoré. Esconderme en compartimentos pequeños durante largas horas no es una novedad para mí. Estoy acostumbrada a los espacios pequeños. Gracias al creador, no soy claustrofóbica. Mi corazón latía fuerte en mis oídos mientras mi hambre era sustituida por mi enojo.
    


    
      Los sumos sacerdotes eran la razón por la que todos estábamos hambrientos. Había suficientes piedras preciosas y joyas en la bóveda para alimentar a las familias en La Fosa por generaciones, y sin embargo todos nos moríamos de hambre. Estaba claro que los sacerdotes querían mantenernos hambrientos. Éramos más fáciles de controlar.
    


    
      Bastardos.
    


    
      Recuerdo las historias que escuché cuando era niña. Hace trescientos años, después de la gran guerra de los reinos, llegó el templo de los Sacerdotes del Sol. Nadie sabía con certeza de dónde venían, pero las leyendas decían que los Reyes y Reinas de los seis reinos de Arcania, uno por uno, renunciaron y les cedieron su gobierno a los sumos sacerdotes. Algunas leyendas hablaban de un hechizo oscuro que había sido lanzado sobre los Reyes y las Reinas, ya que habían entregado sin pelea alguna sus títulos y sus reinos a los sacerdotes. Pero nadie lo sabía con certeza.
    


    
      Sin embargo, no todo el mundo estaba sujeto a la voluntad de los sacerdotes, y había surgido una gran rebelión contra ellos haría más de unos doscientos años. Desafortunadamente los intentos de eliminar a los sumos sacerdotes habían sido en vano. La mayoría de los hombres y mujeres del Reino de Anglia que se habían unido a la rebelión habían sido masacrados como ganado por los guardias del templo.
    


    
      Pero los sacerdotes mantuvieron vivos a algunos rebeldes. Como castigo y para recordarle a los que se atrevieran a oponerse de nuevo que sus esfuerzos serían en vano, los sacerdotes crearon La Fosa. Confinaron a los rebeldes al distrito de Anglia, donde comenzó la rebelión. Ahora diez mil prisioneros estaban hacinados en un sucio y fangoso barrio donde se veían obligados a vivir sus vidas como basura. Nunca olvidarían que sus antepasados habían intentado rebelarse.
    


    
      Había un refrán entre nosotros. Si naces en La Fosa, mueres en La Fosa.
    


    
      Pero yo no moriré aquí. Yo escaparía.
    


    
      No podía dejar que mi enojo nublara mi mente. Tenía un trabajo que hacer, y necesitaba concentrarme. Era arriesgado, pero esta era mi oportunidad de salir de La Fosa finalmente, y tenía que tomarla. No lo estropearía. No podía.
    


    
      Después de unos minutos de escuchar cuidadosamente, oí el chirrido de las bisagras y luego el fuerte golpe de una puerta pesada cerrándose. Sabía que sólo había dos guardias patrullando la bóveda y no podía arriesgarme a que me descubrieran. Aunque podía pelear bastante bien, incluso contra dos hombres adultos, tenía que pasar desapercibida si quería que mi plan funcionara. Eso significaba evitar cualquier pelea.
    


    
      Había sido bendecida con un talento para el combate mano a mano, aunque nunca había recibido ningún entrenamiento. Mis primeros recuerdos eran lanzar un conjunto de cuchillos contra el tronco de un árbol y golpear el blanco cada una de las veces. Era hábil con las armas, especialmente las filosas. Nunca supe de dónde venía mi habilidad, o por qué la tenía, simplemente la poseía. Rose lo llamaba un regalo — yo le llamaba instinto de supervivencia.
    


    
      MI corazón palpitaba estruendosamente mientras me esforzaba por oír más. Sólo la oscuridad de mi escondite me traía de regreso. Era ahora o nunca.
    


    
      Contuve mi aliento y empujé la puerta suavemente. Miré a través de la pequeña grieta y parpadeé ante la repentina luminosidad. Una serie de antorchas encendidas iluminaban la bóveda con una suave luz amarilla.
    


    
      Estaba sola. Dejé salir mi temblorosa respiración y me deslicé dentro de la bóveda con el sigilo de un gato.
    


    
      El cuerpo me dolió y tronó cuando me estiré. Tomé un respiro para tranquilizarme, agradeciendo las bocanadas de aire fresco, y miré cuidadosamente a mí al rededor. La bilis me quemó la garganta mientras observaba los estantes que recorrían las paredes. Estaban llenos de gemas brillantes y joyas preciosas.
    


    
      Que enfermizo. Todo. La gente de La Fosa se moría de hambre mientras esta cámara inútil estaba llena de suficientes joyas para alimentar a una nación. Probablemente era sólo una fracción de la riqueza de los sumos sacerdotes, y era una fortuna que alguna vez le había pertenecido a nuestros reyes.
    


    
      Uno, dos, tres, conté en mi cabeza. Sólo tenía unos cinco minutos antes de que la siguiente rotación de guardias del templo revisara la bóveda.
    


    
      Apreté mis dedos mientras miraba fijamente un gran collar adornado con rubíes y zafiros. Sin duda podría llenar mis bolsillos con collares como estos-que estaban prácticamente rogándome que los robara, pero eso sería estúpido. No podía permitirme ser estúpida. No ahora que estaba tan cerca...
    


    
      Incluso si robara una buena cantidad de piedras preciosas y perlas, no podría venderlas. Las mujeres en La fosa no tenían joyas. ¿Dónde las usaríamos si las tuviéramos? Causaría sospechas si tratara de venderlas y me descubrirían si lo hiciera.
    


    
      Sólo había una persona en La Fosa que podría y compraría tales baratijas, y él ya había hecho un trato conmigo. No estaba aquí por un mero collar. Tenía planes más grandes.
    


    
      Crucé la bóveda hacia la pared opuesta y me paré delante de un alto gabinete de metal. Dos leones, el sello real de Anglia, estaban grabados en el metal. No vi ninguna cerradura o dispositivo que lo asegurara.
    


    
      ¿Sería una trampa? ¿Por qué no estaba cerrado?
    


    
      Se sentía demasiado fácil. Un tesoro de increíble valor debe tener algún tipo de cerradura. Aunque fuera una trampa, ¿qué opción tenía? Me había comprometido a esto, y me aseguraría de cumplirlo- por mi bien y por el de Rose.
    


    
      Con el corazón en mi garganta, abrí las puertas y sofoqué un grito de asombro cuando un velo de fuego verde me envolvió y lamió cada centímetro de mi piel expuesta.
    


    
      Entré en pánico y retrocedí.
    


    
      La extraña pared de llamas verdes sólo podía ser magia. ¿Por qué había fuego mágico en la bóveda de los sumos sacerdotes? Los sacerdotes veían la magia como obra del diablo. Estaba prohibido en Arcania, ¿por qué estaba aquí? Se suponía que no debía de haber magia en este lado del mundo. Las leyendas decían que la provenía de más allá de las montañas místicas en el este, de Witchdom. Y, sin embargo, estaba justo aquí, frente a mí.
    


    
      No sé cuánto tiempo estuve allí, observando las llamas verdes bailar a lo largo de los bordes del gabinete, pero en mi momento de pánico había olvidado contar.
    


    
      Maldita sea, Elena. Me maldije a mí misma. A veces puedes ser muy tonta.
    


    
      ¿Cuántos segundos habían pasado? ¿Veinte? ¿Treinta? Mis mejillas ardían ante mi propia estupidez y lo fácil que me había distraído.
    


    
      Tomé una respiración profunda y me preparé.
    


    
      "Por una vida mejor", susurré, y entré en el velo de fuego verde.
    


    
      Me tensé puesto que no sabía que esperar. Las llamas me hacían cosquillas en la piel y el calor se esparcía sobre mi rostro, como si el sol besara mis mejillas. Pero no ardía y, sorprendentemente, mi piel no se derritió.
    


    
      No podía oír nada más que la fuerte palpitación de mi corazón en mis oídos, pero podía ver mi presa a través de la llama verde. Era una corona dorada con gemas y dos leones dorados frente a un gran diamante rojo. Era probablemente el tesoro más importante de los sumos sacerdotes y se habían tomado la molestia de conjurar magia para protegerlo. Era la corona del último rey de Anglia y había sido robada hacía trescientos años por los sacerdotes del templo del Imperio del Sol. Lo habían tomado tal y como habían tomado todo lo demás.
    


    
      El calor de mi enojo ruborizó mi rostro mientras mi odio por los sacerdotes se mezclaba con el calor de las llamas. Muchos bebés habían muerto de fiebre el invierno pasado, pero ningún curandero había sido enviado a ayudarnos. Con todas estas riquezas, fácilmente hubieran podido enviarlos, pero no lo habían hecho. No les importábamos. Y no eran sólo los sacerdotes, incluso los nobles y los señores de alto rango de Anglia pretendían que no existíamos.
    


    
      Aunque diamantes y collares de piedras preciosas, anillos, brazaletes y armas incrustadas colgaban en las paredes de la bóveda, yo sabía que no eran nada en comparación con el valor de esta corona. Esta corona era mi boleto para salir de La Fosa. Esta corona me daría una nueva vida.
    


    
      La corona estaba en un cojín de peluche rojo, retándome a que la tomara. La idea de la cara del Loco Jack cuando le entregara la corona me hizo sonreír. Estaba casi mareada. Yo le había dicho que podía hacerlo, pero él se había reído en mi cara. Y ahora la libertad me miraba directo a la cara. Era casi demasiado fácil.
    


    
      Y él dijo que era imposible.
    


    
      Con cuidado, cogí la corona, la envolví en un trapo, y la metí a la bolsa que llevaba colgada en mi cinturón. No tenía tiempo para admirarla. Sabía que mis cinco minutos estaban a punto de terminarse. Tenía que irme ahora mismo.
    


    
      Cuando me volteé para marcharme, mi visión se nubló por un segundo y el fuego verde comenzó a quemar mis pulmones. El humo empezó a envolverme por la espalda y el olor a cabello quemado inundó mi nariz. Luché contra el hechizo que me mareaba y hacía que mis rodillas temblaran. Si me desmayaba ahora, me quemaría hasta quedar en cenizas o los guardias del templo me atraparían. Solo la idea de eso fue suficiente para sacudirme de estupor.
    


    
      Tiré mi capucha sobre mi cabeza, giré alrededor, salté de las llamas, y hui. Llegué a la puerta de la bóveda en unos cuantos pasos.
    


    
      Al llegar a la manija miré hacia atrás, hacia todos esos brillantes diamantes y perlas. Era la vista más impresionante que jamás había contemplado. Una parte de mí quería regresar y llenar mis bolsillos de tesoros para los demás en La Fosa, especialmente para los más pequeños, para llenar sus adoloridos vientres, pero sabía que era demasiado arriesgado. No podía arriesgarme a que algo saliera mal cuando estaba tan cerca.
    


    
      Lo único que me quedaba por hacer, era correr.
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      EL SOL NACIENTE YA brillaba intensamente para cuando finalmente salí de la bóveda. Mis rodillas temblaban y mi estómago se retorcía de hambre y emoción. Estaba agotada por la falta de sueño, pero no era nada que no hubiera sentido antes, y había valido la pena. La idea de comenzar una nueva vida causó que una oleada de adrenalina corriera por mis venas y me empujó hacia adelante.
    


    
      La suerte había estado conmigo hoy. Los guardias del templo ni siquiera se dieron cuenta de que me deslice a través de las puertas de la bóveda delantera y hacia la seguridad de los arbustos cercanos. El mundo se desbordaba en tonalidades de amarillos y naranjas, como si el propio cielo estuviera pintado de oro líquido. La cálida luz del sol naciente anunciaba la llegada de un nuevo día, el comienzo de mi nueva vida.
    


    
      No tuve tiempo para maravillarme con los grandes edificios de piedra, con sus cuidados jardines o las flores que cubrían sus balcones. Pronto llegaría la siguiente rotación de los guardias del templo y La Ciudad De Las Almas se despertaría. Tenía que salir ahora.
    


    
      Mareada por el hambre, corrí hacia la pared suroeste de la ciudad. Voces sonaban a través del claro, y me arrodillé detrás de una gran buganvilla con mi daga en la mano. Miré a través de las hojas y mi aliento se detuvo de golpe.
    


    
      Dos guardias del templo estaban en la puerta. El llamativo emblema amarillo del Templo del Sol destacaba contra sus uniformes negros. Por su posición relajada, sus hombros caídos y la risa en sus voces, no me habían oído. Veinte pies a su izquierda estaba mi ruta de escape, una división en la pared de piedra.
    


    
      Mi sangre se volvió hielo y mi garganta se secó. El miedo que me atravesó se volvió ira. No había llegado tan lejos solo para ser atrapada por estos malditos tontos, pero ya no tenía la ayuda de la oscuridad para ocultarme; Sólo tenía mi ingenio y mi sigilo. Tenía que ser suficiente. No estaba segura de si creía en un poder superior, pero aun así oré al creador.
    


    
      Mantenme a salvo. Mantenme oculta. Por favor, no dejes que me vean.
    


    
      Si hacía un movimiento incorrecto, mi vida no sería la única que se perdería. No podía dejar que eso pasara.
    


    
      Un guardia se llevó un frasco a los labios y bebió, luego se lo entregó al otro guardia. Agarré mi daga de la suerte, una espada espaniana que había ganado en una pelea, e ignorando el temblor en mis dedos, sostuve mi aliento y corrí.
    


    
      Corrí salvajemente, dudando de mí misma con cada desesperado paso. Mis muslos empezaron arder mientras me acercaba a la pared y mi corazón latía dolorosamente contra mi pecho. Me tensé de miedo mientras mis pies crujían contra la grava. El sonido era como un trueno en el alambique del amanecer. Por un segundo temí que me hubieran descubierto, pero los guardias no se habían movido, y su atención estaba todavía concentrada en su bebida.
    


    
      Me resbalé a través de la pequeña fisura en la piedra y la roca fría y afilada me cortó la piel, pero lo ignoré y me impulsé al otro lado. Una vez que mi pie estuvo seguro en el blando pasto, dejé salir mi aliento. Pero no me detuve. Me moví a toda velocidad por los terrenos, fuera del muro, todavía impulsada por el miedo de ser descubierta. Aunque estaba corriendo sin comida ni descanso, sentí como si estuviera volando.
    


    
      La corona de Anglia golpeaba mi cadera mientras corría por la pequeña cima, como si estuviera tratando de decirme que la devolviera. Pero era demasiado tarde. Ya no había vuelta atrás.
    


    
      Incluso antes de ver la Fosa, el olor de los cuerpos sin lavar, el vómito, la orina y la desesperación me golpearon como una bofetada en la cara. Y, sin embargo, no pude evitar sonreír. Nadie en la Fosa sonreía muy a menudo, pero esta madrugada yo traía un paso alegre y una sonrisa en el rostro.
    


    
      Cambié mi carrera por una caminata más relajada. La garganta me ardía mientras miraba el paisaje desvencijado al cual llamaba hogar.
    


    
      La Fosa.
    


    
      Caminé por las calles fangosas, el toxico y húmedo aire se sentía pesado a mí al rededor. Nunca me acostumbre al olor. Me sofocaba como manos invisibles que trataban de exprimir el aire hacia afuera de mis pulmones para evitar que me fuera. Era un recordatorio constante de que yo era una prisionera, que esto era realmente una prisión gigante, y que eventualmente moriría aquí.
    


    
      Si naces en La Fosa, mueres en La Fosa.
    


    
      Al demonio con todos. Al demonio con este lugar.
    


    
      Siempre había buscado una manera de escapar. No dejaría que las heladas manos de la fosa me mantuviesen abajo por más tiempo. Hoy era mi día de suerte, podía sentirlo.
    


    
      La mayor parte de los edificios estaban hechos de deshechos de la madera y el metal de la Ciudad De Las Almas. Usamos su basura para construir nuestras casas. La mayoría de ellas eran chozas con techos de paja y barro. Usábamos cualquier cosa que pudiéramos conseguir. Construíamos nuestras casas con basura, porque éramos basura.
    


    
      Una tenue luz amarilla se escapaba por algunos de los hoyos en las paredes que usábamos como ventanas. Siempre estaba oscuro y húmedo, y la iluminación era necesaria incluso durante las horas de luz del día. El trazado del pueblo era azaroso y las casas eran flacas y miserables, como yo.
    


    
      Un bulto yacía en un callejón oscuro y angosto rodeado de vómitos y desperdicios. Gemía estúpidamente mientras yo caminaba cuidadosamente alrededor de su vómito. Me cubrí la boca cuando la bilis se elevó en mi garganta. Seguí perdiéndome dentro del pueblo y pasé junto a los habitantes nocturnos que volvían a casa desde las tabernas subterráneas y posadas de la Ciudad Sombría. Esta parte de La Fosa era un caldo de cultivo para la delincuencia, la drogadicción, el alcoholismo y la prostitución.
    


    
      Mantuve mi cabeza baja y mi capucha bien puesta mientras pasaba por Ciudad Sombría. Sostuve mi bolsa con fuerza y aceleré mi paso. Finalmente me moví por el camino hacia un pequeño campamento con tablones de madera podrida y un techo de hojalata torcido. Me acerqué a la parte delantera y abrí la puerta de madera tan silenciosamente como pude.
    


    
      "¿Dónde has estado?"
    


    
      Me congelé a mitad de la puerta.
    


    
      Rose saltó de su silla sorprendentemente rápido para alguien de su edad.
    


    
      "He estado muerta de la preocupación. No he dormido ni un poco. No llegaste a casa después del toque de queda ... Pensé ... Pensé que los sacerdotes te habían llevado".
    


    
      Su preocupación se había vuelto demasiado común en las últimas semanas. Sus ojos automáticamente se movieron a la pequeña área con alfombra que tenía una puertecilla abajo.
    


    
      "No lo hicieron", le dije por fin, un poco más tajante de lo que había anticipado, y de inmediato sentí que mis mejillas ardían con culpa.
    


    
      Su falta de fe en mis habilidades me hería. Sabía que me amaba como a una hija y que sus preocupaciones eran por bondad. Ella había dedicado su vida a mantenerme a salvo y la culpa que sentía por los sacrificios que había hecho me pesaban cada día más. La única manera de poder pagarle por todo sería rescatándola de la pesadilla que era La Fosa y darle el verdadero hogar que se merecía.
    


    
      Su rostro estaba más pálido que de costumbre, su piel demasiado delgada y apretada alrededor de sus pómulos. Los círculos oscuros bajo sus ojos destacaban a pesar de la tenue luz de la cabaña. Mechones de pelo gris caían alrededor de su rostro delgado y su vestido de lino marrón colgaba holgadamente sobre su flaco cuerpo. Parecía años mayor de lo que realmente era. La Fosa le había hecho esto. Ella debería estar regordeta y con las mejillas rosadas, y no simulando un saco de huesos y piel.
    


    
      Yo esperaba el olor de alguna comida preparada o incluso un trozo de pan para calmar mi adolorido estómago, así que hice mi mejor intento para ocultar mi decepción. Rose me había enseñado a coser desde hacía años, pero no había mucho trabajo para costureras en La Fosa y había incluso menos monedas. Para una mujer en la Fosa no había forma de comercio real excepto por la agricultura, y eso si erás lo suficientemente afortunada como para tener tierras. De lo contrario, era coser o prostitución. Y eso era sólo si escapabas de las garras de los sacerdotes.
    


    
      Toda nuestra cabaña constaba de una única habitación. Teníamos una cocinita con una pequeña mesa redonda y dos sillas en ángulo, junto a la chimenea. Compartíamos el pequeño catre escondido en la esquina cerca de la chimenea. La única cosa de valor en nuestra cabaña era el pequeño librero de Rose que contenía su colección de libros de historia, Atlas, y tres libros de cuentos de hadas. Los libros eran mercancía rara en La fosa, pero si se podía encontrar, valían cada moneda. Cualquier precio valía la pena al ver la cara de Rose iluminarse al recibir un nuevo libro. Intercambié bienes por ellos cada vez que pude, y ahora tenemos una colección bastante impresionante.
    


    
      "No sé qué habría hecho si te hubieran llevado", dijo Rose entre un ataque de tos.
    


    
      Me apresuré y le entregué una taza de té frío.
    


    
      "Toma", le dije y le acerqué la taza a los labios. Tomó un sorbo y se sentó de nuevo. Fruncí el ceño al ver el estado en el que se encontraba.
    


    
      "Tu resfriado no está mejorando. Necesitamos un curandero".
    


    
      "Los curanderos sólo vienen si tienes monedas para darles".
    


    
      Una sombra se asentó en los ojos marrones de Rose. Solían estar tan llenos de luz, pero ahora se veían apagados, y eso me asustaba.
    


    
      Trague lenta y fuertemente. "Te dije que descansaras. ¿Por qué no me haces caso?"
    


    
      Rose levantó una ceja. "Y yo te dije que no te metieras en líos". Tomó otro sorbo de su té frío. "Eres tan terca como tu madre. Mulas testaduras, ambas. Nunca escuchan".
    


    
      Sabía que estaba tratando de regañarme, pero lo tomé como un cumplido.
    


    
      "Soy una mujer adulta, Rose. Deja de tratarme como a una niña".
    


    
      "Entonces deja de actuar como una".
    


    
      Para una anciana enferma, su voz era feroz. "Le hice una promesa a tu madre. Prometí mantenerte a salvo para ocultarte de los sacerdotes. Nunca deben encontrarte. ¿Entiendes? Nunca deben saber de tu existencia. No me conviertas en una mentirosa, Elena".
    


    
      Sus ojos se llenaron de lágrimas, y me costó mantener mis propios ojos secos. Tomé sus arrugados y desgastados dedos entre mis manos y me arrodillé a su lado.
    


    
      "No lo haré. Lo prometo. Nunca me encontrarán. Lo juro".
    


    
      Ella cambió de tema.
    


    
      "Phil vino a buscarte hace un rato", dijo ella, “y me dio una mirada que me hubiera hecho sonrojar si fuera una niña de dieciséis años”.
    


    
      "Pude verlo en sus ojos", dijo. "Nunca hará de ti una mujer decente".
    


    
      Le volteé los ojos.
    


    
      "Oh, Rose, no de nuevo. Phil es sólo un amigo, nada más".
    


    
      No era un secreto que Phil y yo nos veíamos frecuentemente en el bosque. No era amor. Sólo éramos dos personas solitarias que necesitaban consuelo. A veces sentir un cuerpo tibio junto a uno hacía desaparecer las pesadillas. …sólo a veces.
    


    
      La ignoré y dije, "Hablaré con el cuándo regrese de mi reunión".
    


    
      Miré a sus ojos y pude ver que no había prejuicio en ellos, sólo tristeza. No quería su lástima.
    


    
      Podía sentir el peso de mi bolsa contra mi cadera. Sonreí y dije, "Tengo noticias, noticias que cambiarán nuestras vidas".
    


    
      Rose me miró con esa mirada preocupada que siempre me daba cuando regresaba de haber estado lejos de nuestra miserable cabaña. "¿De qué estás hablando? ¿A qué se debe esa sonrisa?"
    


    
      "Podremos dejar de escondernos de los sacerdotes muy pronto. Nuestra suerte ha cambiado".
    


    
      Abrí la bolsa que llevaba en mi cintura y coloqué la corona sobre nuestra pequeña mesa de madera. Sus ojos se abrieron de par en par.
    


    
      "Elena", susurró, su boca transformada en una línea estrecha. "¿Qué has hecho?"
    


    
      Sus labios temblaron. "¿De dónde sacaste esto?"
    


    
      "De la Ciudad De Las Almas", le contesté con orgullo. "De la bóveda del templo".
    


    
      "¿La bóveda de los sumos sacerdotes?" Rose se tornó aún más pálida. Su mirada viajó hacía la corona de oro y luego de vuelta a mí. Podía ver lo blanco de sus ojos.
    


    
      "Debes de regresarla. ¡Rápido, antes de que sepan que alguien la tomó!
    


    
      "No", le dije bruscamente.
    


    
      Crucé mis brazos. No quería pelear con ella hoy, estaba muy cansada.
    


    
      "Es demasiado tarde para eso. Si tratara de ponerla de vuelta ahora, me pillarían. Me entregarían a la soga. Deja de mirarme así, tú no lo entiendes, lo hice por…"
    


    
      "¿Cómo pudiste, Elena?" Sus ojos se humedecieron. "¿Cómo pudiste ponernos en peligro de esta forma? El riesgo… "
    


    
      Suspiré. "¿Por qué lo hice? ¡por nosotras!".
    


    
      Ella me miró en estado de shock.
    


    
      "Para ti y para mí. ¿No lo entiendes? Esta es nuestra oportunidad de salir de este infierno de una vez por todas, para empezar una nueva vida. ¿No estás cansada de morir de hambre? ¿No quieres mejor ropa? ¿Zapatos sin agujeros?
    


    
      Mi voz salió más fuerte y con más enojo de lo que esperaba.
    


    
      "¿No quieres una chimenea para mantenerte caliente en lugar de estar en este agujero negro?"
    


    
      Señalé la inútil y fría chimenea y luego hacia la corona. "Con esta corona podemos comprarnos vidas nuevas. Estoy cansada de vivir así. Estoy cansada de tener hambre todo el tiempo, de vivir en esta porquería. Podríamos ir al este, a Romila, o incluso Girmania. A algún lugar donde no haya más sacerdotes, y donde nadie sepa quiénes somos.
    


    
      "Los sacerdotes están en todas partes. Incluso en Girmania".
    


    
      Rose miró su taza de té. "Sé que lo haces con la mejor intención, Elena, de verdad que sí. Pero esto es una locura. Incluso si quisieras vender esa...esa corona de oro...nadie la compraría. "Nadie en la fosa, ni siquiera en Anglia, tiene suficientes monedas para pagar por tal tesoro".
    


    
      Señalé la corona con mi barbilla, incapaz de ocultar el orgullo en mi voz mientras dije, "Ya tengo un comprador".
    


    
      Vi el miedo en los ojos de Rose.
    


    
      "¿Quién?", dijo después de un momento, entrecerrando sus ojos con enojo.
    


    
      "El loco Jack".
    


    
      La taza de té de Rose cayó al suelo mientras se levantaba. "¡El loco Jack! Ese miserable asesino. ¿Sabes lo que le hace a las jovencitas como tú? ¿A caso lo sabes?"
    


    
      Había oído los rumores sobre la trata de personas. La gente decía que su pandilla robaba niñas de diez años y las obligaban a la prostitución y la esclavitud. La mayoría de las veces, sus padres ni siquiera se molestaban en buscarlas… una boca menos que alimentar. Pero eran sólo rumores, y nunca había visto ninguna prueba de ello.
    


    
      Suspiré y me encogí de hombros. "No me importan esos rumores".
    


    
      "¡Rumores!"
    


    
      "Sí, rumores." Coloqué mis manos sobre la mesa mientras Rose sacudía su cabeza.
    


    
      "Ahora lo único que me importa es hacer el canje para que nosotras podamos salir de aquí".
    


    
      "¿Cómo puedes confiar en él?", dijo Rose. "El hombre es vil. No vayas, te lo ruego".
    


    
      El loco Jack era la cabeza de la Ciudad Sombría. Era un matón, un asesino y un psicópata. Pero él era la ley en La Fosa, y él era el único que podía pagar buenas monedas por la corona. Ya habíamos hecho el trato. Todo lo que tenía que hacer era llevarla, y Rose y yo seríamos libres.
    


    
      "Es demasiado tarde para eso", le dije y evité su mirada. "Ya he hecho el trato. Me está esperando. Voy a llevársela hoy".
    


    
      Rose se quedó en silencio por un momento y frunció el ceño. "Le prometí a tu madre que te cuidaría. Ella fue como una hermana para mí. Si algo te ocurriera ahora, después de todo lo que hemos hecho, después de todos estos años que hemos sido tan cuidadosos para esconderte de ellos-"
    


    
      "Y lo has hecho. Ahora es momento de que yo cuide de ti. Ya no soy una niñita asustada, Rose. Déjame hacer esto. Déjame hacer esto por nosotras. Por nuestra casa en la playa al sur de Espan".
    


    
      Le sonreí. "Un poco de color y calor nos harían bien, ¿Sabías? Las dos nos vemos tétricas".
    


    
      "Elena", dijo, y pude ver la oscuridad en sus ojos mientras sacudía la cabeza. "Esto es una locura. Incluso si te las arreglas para venderla, no voy a ir contigo. No lo haré", agregó obstinadamente, como si eso me fuera a detener.
    


    
      "Te llevaré cargada si tengo que hacerlo, anciana".
    


    
      Sólo por un segundo vi una sonrisa en su rostro. "Es muy peligroso, Elena. No puedo dejar que arriesgues tu vida".
    


    
      "Ya lo hice. No hay nada más por decir".
    


    
      "Ahora ellos vendrán por ti", susurró Rose. "Te llevarán con ellos. Rastrearán esta corona hasta a ti, aquí, a nosotras. Todo lo que hemos hecho, todo lo que hemos sacrificado será destruido por esta estupidez".
    


    
      Apreté los dientes. "No es una estupidez".
    


    
      Me froté los pómulos mientras un dolor de cabeza gigante retumbaba contra mi cráneo. No quería discutir con ella. Rose estaba asustada. Ella nació y se crio en La Fosa, y yo sabía que la salida la aterrorizaría.
    


    
      "Fui cuidadosa. Nadie me vio entrar o salir de la bóveda".
    


    
      Se escuchó una campana en la distancia.
    


    
      Los ojos de Rose se ensancharon de miedo mientras nos miramos la una a la otra. "¡Los sacerdotes!"
    


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 3
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      ROSE SÓLO NECESITABA DARME una mirada. Tomé la corona, tumbé la mesa con la cadera, pateé la alfombra, y abrí la puerta del escondite.
    


    
      Pero al estar parada ahí, lista para saltar dentro, algo dentro de mí se agitó.
    


    
      Volteé a ver a Rose. "No".
    


    
      Di un paso hacia atrás. "Ya no quiero esconderme. ¿Qué sentido tiene? Soy demasiado vieja para que me seleccionen de todos modos. Están buscando chicas adolescentes que no se resistan. Quieren chicas que se sometan a sus deseos pervertidos. No están buscando a una mujer adulta. Déjalos que vengan".
    


    
      Los ojos pálidos de Rose se endurecieron. "Entra. Piensa en el sacrificio de tu madre y deja de ser tan terca".
    


    
      Fruncí el ceño. Odiaba que usara eso contra mí. "Esto es ridículo. Además, sabes tan bien como yo que ni siquiera se tomaran la molestia de venir a nosotros. Ya casi nunca lo hacen".
    


    
      La grava fuera de nuestra cabaña crujió.
    


    
      La cara de Rose se tornó pálida, me tomó de mi brazo y tiró.
    


    
      "No seas tonta, niña", susurró. "Los sacerdotes no deben encontrarte. Nunca. ¡Ahora, entra ahí!".
    


    
      Ella tiró, pero yo moví mi brazo fuera de su alcance. Al parecer, era tan terca como mi madre.
    


    
      La boca de Rose se abrió como si estuviera a punto de decir algo más. Pude verlo en sus ojos por un segundo, pero luego desapareció. Sea lo que hubiera sido, decidió no decírmelo. Se enderezó y dijo. "Por favor, Elena. Estoy demasiado cansada para discutir".
    


    
      En el fondo sabía que tenía razón. Si me habían seguido, no quería que Rose saliera lastimada. Sus frágiles huesos no eran rivales para la ira de los sacerdotes.
    


    
      Mientras me asentaba en mi posición agachada, miré a Rose una última vez antes de que ella dejara caer la pesada puerta, y fui sumergida en oscuridad de nuevo.
    


    
      Oí las patas de la mesa raspar contra el piso al ser jalada sobre mí escondite, y luego las sillas. El corazón me retumbaba en los oídos y me dificultaba poder oír. No habíamos tenido una visita de sacerdotes en años, y no pude evitar preguntarme si de alguna manera me habían descubierto. No. Sabía que había sido cuidadosa. Pero todavía tenía esa sensación persistente de que tal vez alguien me había visto, y que los sacerdotes venían por mí.
    


    
      Oí a Rose suspirar fuertemente y el pequeño golpeteo sobre mi cabeza me hacía saber que estaba rebotando su pierna contra el suelo de forma nerviosa. Estaba cubierta en sudor y deje salir un suspiro tembloroso. Los minutos pasaron. Mi respiración se calmó, y comencé a relajarme un poco. Quizá tuvimos suerte otra vez. No podía oír el pie de Rose, así que sabía que ella se sentía más tranquila ahora. Íbamos a estar bien. Abrí la boca para llamar a Rose…-
    


    
      Escuché un golpe contra la puerta.
    


    
      Oí a Rose soltar un aullido de angustia cuando golpeé mi cabeza contra la trampilla en pánico. No me rendiría. A pesar de que mi corazón palpitaba salvajemente contra mis oídos, me esforzaba para escuchar. Oí los pies de Rose caminando suavemente a través del suelo y luego el chasquido de la cerradura. Finalmente, la puerta chirrió y se abrió.
    


    
      "Buenos días", dijo la voz de un hombre.
    


    
      Era una voz profunda, sin emociones, y sonaba más como una orden que un saludo. Mi estómago se estremeció y reprimí el pequeño gemido que amenazó con escapar. Mi corazón se golpeaba fuertemente contra mi pecho. Estaba teniendo un ataque de pánico.
    


    
      "Sacerdote", oí a Rose murmurar. Tuve que contener una risita nerviosa.
    


    
      Escuché pesadas pisadas moviéndose alrededor de nuestra casita, y yo sabía que el sacerdote había entrado por sí mismo, sin esperar a que le abrieran. Sentí una pequeña sensación de seguridad porque era un sacerdote, y no los guardias del templo. Tal vez todavía no sabían que había robado la corona. Sin embargo, el que apareciera un sacerdote en la puerta de tu casa tampoco era nada bueno. ¿Qué hacía él aquí? ¿Habrían enviado un sacerdote en lugar de los guardias? Sólo había una razón por la que los sacerdotes venían y yo prefería no pensar en ello.
    


    
      Podía sentir la corona contra mi lado. Había agendado una cita con el loco Jack para esta mañana. Si el sacerdote se quedaba por más tiempo, iba a llegar tarde. Sabía que el loco Jack no toleraba la tardanza. Él vería mi tardanza como un insulto y tal vez como una trampa. Si no llegaba a tiempo, probablemente no haría el trueque y perdería todo.
    


    
      "¿Cómo puedo ayudarle, sacerdote?", escuché la voz de Rose desde arriba.
    


    
      "Han estado hablando de una hermosa mujer, una hermosa joven mujer, que va y viene de esta...esta vivienda, si es que siquiera se le puede llamar así".
    


    
      La voz del sacerdote hizo eco sobre mi cabeza, llena de desprecio y arrogancia.
    


    
      "He venido a ver si los rumores son ciertos". Hizo un sonido de desprecio con la lengua. "Obviamente no eres tú."
    


    
      "Obviamente", dijo Rose y me imaginé su rostro mientras trataba de controlar su furia. Era una maestra del engaño cuando se trataba de sus expresiones.
    


    
      "No he sido una mujer joven desde hace más de cuarenta años". Su voz sonaba como si estuviera dándole al sacerdote una pequeña sonrisa.
    


    
      "Siento que haya perdido su tiempo, pero como puede ver, aquí no hay ninguna otra mujer. Sólo esta vieja".
    


    
      Tenía que felicitarla. Ella mentía sin esfuerzo. Me gustaría ser tan astuta como ella.
    


    
      Las tablas crujieron bajo el peso del sacerdote mientras cruzaba la habitación.
    


    
      "Mmm. Sí. Y, sin embargo, he oído estos rumores desde hace tres años. Me pregunto ¿Por qué será?... Si es que no hay otra mujer a parte de usted aquí ¿Por qué las historias?"
    


    
      "No la hay". La voz de Rose era tajante. "Tal vez se referían a mis clientes. Atiendo a muchas jovencitas por mi negocio de costura. Tal vez a eso se referían". Rose sabía que había espías que vivían en La fosa con nosotros. Habíamos visto muchas veces como los guardias del templo aparecían ante la puerta de los vecinos y se los llevaban para no regresar nunca.
    


    
      "Tal vez", dijo el sacerdote, pero no oí nada de honestidad en su voz.
    


    
      Hubo una pausa.
    


    
      "Llevamos cuentas de todas las mujeres en la Fosa. Nuestros registros muestran que eres estéril. Nunca hubo niños nacidos en esta dirección".
    


    
      "Eso es correcto. Soy estéril. Nunca pude tener hijos", dijo Rose con voz suave.
    


    
      Escuché el dolor en su voz y sentí mi propia garganta estrecharse ante su tristeza. Era un tema del que nunca quiso hablar. De niña le había preguntado muchas veces por qué no tenía hijos propios, no entendía completamente lo que significaba ser estéril. Siempre pude ver las lágrimas brotando en sus ojos. Amaba a Rose como a una madre y sabía que yo era lo más parecido que había tenido a una hija. Me protegió todos estos años y puso su propia vida en peligro por mi culpa. Pero Rose tenía sesenta y cinco años, lo cual era impresionante para los que vivían en La Fosa. Era mi turno de cuidar de ella y no al revés.
    


    
      Y, sin embargo, aquí estaba, escondida en mi armario de nuevo, como un ratoncito asustado.
    


    
      "Hmm". Escuché al sacerdote moverse por la habitación.
    


    
      "Incluso en tu estado demacrado, puedo ver que nunca fuiste de las chicas hermosas". Tu nariz es demasiado grande, tus labios demasiado delgados, y tus rasgos son desiguales, y no hay nada interesante en tus ojos. Te falta la refinada estructura ósea de la belleza natural. Si hubieras sido hermosa, podríamos haberte usado. Incluso una concubina estéril puede encontrar maneras de complacernos".
    


    
      Podía sentir la sonrisa malvada en su rostro. Quería arrancarle los ojos.
    


    
      "Si hubieras nacido hermosa", continuó el sacerdote, enamorado del sonido de su propia voz, "podrías haber sido salvada por los sacerdotes del templo. Te hubiéramos alimentado y vestido con vestidos gloriosos. Habrías ido a fiestas y hubieras sido la envidia de todas las mujeres en Anglia...Si tan sólo hubieras sido hermosa. Pero las feas se quedan atrás, abandonadas en este tugurio de Dios, donde pertenecen".
    


    
      Pensé en un millón de maldiciones y un frío y gélido sentimiento se asentó dentro de mí. Quería estar con Rose, pararme junto a ella mientras este miserable la destrozaba. Quería escupirle en la cara. ¿Cómo se atrevía a hablarle así a Rose? Quería decirle que la mayoría de las mujeres, especialmente las más bonitas, prefieren morir antes que convertirse en concubina de un sacerdote.
    


    
      "Bueno", dijo Rose, casi con alegría, "Supongo que esas mujeres tienen toda la suerte en el mundo entonces, ¿No es así? No nací hermosa, y a mi edad ya no me importa. Si no necesita nada más, realmente debería volver a mis costuras..."
    


    
      "Y, ¿qué hay de su marido? Recuero haber leído que estuvo casada".
    


    
      "Murió de la fiebre hace diez años".
    


    
      No pude detectar ningún enojo en la voz de Rose. Era una verdadera campeona y la amaba por eso. Oí el suave golpeteo de los pies de Rose moverse hacia la puerta.
    


    
      El sacerdote continuó, y me tuve que concentrar para escuchar su voz sobre el chirrido de las tablas. Estaba justo encima de mí, justo al lado de la mesa. Si hacía algún sonido, me oiría. Sostuve mi respiración, mientras el sudor corría por mi frente y mis intestinos se volvían acuosos. "Si me entero de que estás mintiendo-"
    


    
      "No lo hará", vino la voz de Rose, pero el sacerdote continuó como si no la hubiera escuchado.
    


    
      "Incluso en tu estado ... a tu edad ... debajo de toda esa inmundicia, sigues siendo una mujer. Y tengo necesidades diferentes a los otros sacerdotes. Mis placeres vienen de infligir dolor. Los gritos me parecen sumamente excitantes".
    


    
      Me estremecí al escuchar las palabras del sádico sacerdote. Los horrores, las torturas brutales y retorcidas que los sacerdotes infligían en las mujeres eran legendarias. Los cuerpos destrozados y retorcidos de prostitutas eran encontrados comúnmente en las zanjas que dividían La ciudad De Las Almas de La Fosa. Los sacerdotes sentían que era su derecho hacer lo que quisieran con las mujeres que no eran lo suficientemente guapas como para ser concubinas. "No olvides tu lugar, pordiosera. Si me entero de que estás mintiendo, de que estás escondiendo a una mujer aquí, te mostraré que hay cosas peores que la muerte".
    


    
      "Como ya he dicho. No estoy mintiendo ", dijo Rose. Su voz se elevó y recé para que el sacerdote no la lastimara. Por favor, no a Rose.
    


    
      "Puede destrozar este lugar, y todo lo que va a encontrar es mugre y mis costuras. Nada más".
    


    
      Después de un incómodo silencio, los tablones chirrearon sobre mi cabeza y escuché el pesado movimiento de los pies del sacerdote a mi izquierda. Sabía que se había movido hacia la puerta.
    


    
      "Por ahora, no encuentro ninguna prueba de que estos rumores sean ciertos...por ahora", dijo el sacerdote.
    


    
      Su voz se volvió cada vez más distante.
    


    
      "Voy a continuar mis investigaciones sobre este asunto. Reza para que no vuelvas a ver mi cara, porque si lo haces, "sentí la sonrisa malvada en sus labios", será lo último que verás".
    


    
      Me esforcé por escuchar. Mis entrañas se estremecieron. Estaba a punto de vomitar con el estómago vacío.
    


    
      Después de un chirrido y un golpe, sabía que Rose había cerrado la puerta. Pero aun así contuve el aliento. ¿Y si el sacerdote la mató silenciosamente? ¿Y si esto fue un truco? ¿Qué tal si, durante todo este tiempo, él supo dónde estaba yo escondida y solo fue una maniobra para hacerme salir? Estaba tan asustada que no oí que la mesa se movía, hasta que el aire fresco me abofeteó la cara.
    


    
      Parpadeé hacia arriba y vi la cara enrojecida de Rose.
    


    
      "Ya puedes salir. Se ha ido".
    


    
      Finalmente pude respirar, y trepé fuera de mi calabozo privado. Sólo entonces me di cuenta de que la corona se había clavado contra mi costado y había dejado una marca roja.
    


    
      Cuando abrí la boca para darle las gracias, me agarró de las muñecas.
    


    
      "Elena, sospechan de nosotras. No sé quién le dijo, pero alguien lo hizo. La próxima vez no correremos con tanta suerte".
    


    
      Miré fijamente los ojos marrones que tanto amaba y asentí con la cabeza.
    


    
      "Lo sé". Respiré pesadamente. "Pero no habrá una próxima vez".
    


    
      Rose frunció el ceño. "¡Elena, por favor! No hagas esto".
    


    
      Ignorándola, corrí hacia nuestra única ventana. Pude ver que la sombra en el reloj de sol de afuera estaba en el número siete.
    


    
      "Ya son más de las siete de la mañana. Malditos sacerdotes, que se vayan al infierno si me hacen perder esta oportunidad".
    


    
      "Esta es una muy mala idea, Elena", escuché que decía Rose detrás de mí. "Te ruego que no vayas".
    


    
      "No puedo no ir. Ya he hecho el trato".
    


    
      Me volví a Rose, la agarré por los hombros y le besé la frente.
    


    
      Rose me disparó dagas con sus ojos.
    


    
      "Incluso después de todo esto que pasó con el sacerdote, ¿aún vas a salir? Ellos ya saben de ti, Elena. No sé cómo, pero saben. Y ahora te estarán buscando, creme. Debes de abrir los ojos. Debes de ver lo estúpida y egoísta que estás siendo".
    


    
      Ella meneo la cabeza de lado a lado. Sus ojos estaban llenos de decepción.
    


    
      Sentí una punzada en el pecho, pero estaba haciendo esto por nosotras, para salvarnos de este infierno. Ella no lo entendía. Sólo tendría que confiar en mí.
    


    
      "Es por los malditos sacerdotes que estoy haciendo esto", dije rápidamente y sostuve su mirada.
    


    
      "Estoy haciendo esto por nosotras. Sé que no se puedes verlo ahora, pero es la verdad".
    


    
      Los ojos de Rose se enrojecieron al llenarse de lágrimas. Sentí mis propios ojos arder por la tristeza que permanecía entre nosotras. Parpadeé rápidamente para despejar mis ojos de lágrimas y la deje ir.
    


    
      "Sé que me amas. Has sido una madre para mí durante todos estos años, y ahora es mi turno de cuidar de nosotras".
    


    
      Ella abrió la boca para protestar, pero la interrumpí y la besé en la mejilla.
    


    
      "Volveré más tarde con la cena de tus sueños".
    


    
      Antes de que Rose pudiera detenerme, salí corriendo por la puerta principal.
    


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 4
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      CORRÍ ALIMENTADA POR EL miedo a lo que me haría el loco Jack si no llegaba a nuestra cita. Corrí agotada y con el estómago vacío. La sangre bombeaba por mis venas, y sin embargo me sentí entumecida por el terror.
    


    
      Había visto las lágrimas en los ojos de Rose, pero no dije nada al respecto. La volvería a ver sonreír cuando mis bolsillos estuvieran llenos de monedas. Ella había sacrificado su vida para mantenerme a salvo. Era mi hora de pagarle de vuelta. Merecía una buena vida, y yo se la iba a dar.
    


    
      Me coloqué mi capucha y me mantuve en las sombras mientras corría entre el barro, por las calles de nuestro pueblo desvencijado. Pasé por la pequeña plaza en el centro de la ciudad. La gente ya se estaba instalando para el mercado de día. Algunos me miraron mientras corría, pero la mayoría estaban más preocupados por exhibir los miserables bienes que esperaban vender. Aquí no había casas de piedra como en La Ciudad De Las Almas. Nuestras casas eran un montón de chatarra y tablones de madera, y se veían particularmente sombrías bajo la tenue luz de la madrugada. No era el aroma de las especias, el azúcar y la carne asada los que llegaban a mi nariz, sino el hedor del estiércol de caballo, el vómito, la cerveza y los desechos humanos...hacía todo lo posible para no respirarlo, pero el aire caliente y tóxico siempre parecía encontrar una manera de abrirse paso por mi piel.
    


    
      Mis pulmones me ardían y corrí desesperadamente para llegar a tiempo a la cita. Tenía que llegar a tiempo. No me quedaba más que la tonta esperanza de que Rose y yo pudiéramos finalmente salir de La Fosa.
    


    
      Con la Plaza detrás de mí, me dirigí a La Ciudad Sombría, la zona más profunda y más concurrida de La Fosa. Mientras más me adentraba, peor era el olor. Los edificios también eran peores aquí. Las estructuras podridas se recargaban una sobre otra peligrosamente y parecían como si se fueran a derrumbar con una ráfaga de viento. Los niños descalzos con ropa desgastada que les colgaba de sus delgados cuerpos jugaban en la calle. Estaban cubiertos de mugre y parecía que no se habían bañado en toda su vida. El aire estaba caliente, y mi ropa se pegaba a mi cuerpo. Las tabernas que bordeaban el camino estaban llenas.
    


    
      Me encaminé a la guarida del loco Jack, un lugar llamado El Mal Hábito. Era la única Posada en La Fosa, y el único edificio de dos pisos en el pueblo. Destacaba del resto de los edificios, pero no de una buena manera. El segundo piso se había quemado en un incendio hacía tres años, y nunca había sido reparado. Ahora, la parte superior del edificio parecía el esqueleto de un animal muerto.
    


    
      La entrada principal no tenía puerta, así que entré rápidamente y caminé hacía adentro.
    


    
      Unas cuantas prostitutas me levantaron las cejas al pasar, sus pechos se derramaban fuera de su escasa ropa. Sus ojos estaban delineados de negro y sus labios se veían rojos e hinchados. Todos los sofás y sillas estaban ocupadas por clientes. Una mujer sencilla, pero con muchas curvas, me guiñó el ojo al pasar a mi lado. Estaba completamente desnuda.
    


    
      Aunque me ruboricé un poco, no era algo nuevo para mí. Había estado aquí antes. Me moví tan rápido como pude, abriéndome paso entre las mesas, las mujeres semi desnudas y varias manos de hombres que trataban de agarrarme mientras caminaba hacia el fondo.
    


    
      Podía ver el área de la pequeña oficina detrás de dos guardaespaldas y entre ellos pude ver a medias al loco Jack sentado en su escritorio. Sentí mis rodillas temblar. ¡Gracias al creador! Todavía estaba allí.
    


    
      Los guardias me miraron, pero antes de que pudieran detenerme dije, "tengo una cita con el loco Jack."
    


    
      A la mención de su nombre, levantó la mirada.
    


    
      Era joven para ser el amo de las calles, mayor que yo, pero no mayor de treinta. Su pelo negro estaba aceitado y limpiamente acomodado hacia atrás en una coleta. Su camisa blanca se abrió en el cuello y revelaba los fuertes músculos que había debajo de ella. Me preguntaba cómo sería tocar su piel dorada, recorrer mis manos sobre sus poderosos hombros. Aunque la mayoría de las mujeres de mi zona decían que era un hombre vil y feo, siempre pensé que era guapo, impactante en realidad. Si no fuera por la larga cicatriz en su mejilla derecha, sería precioso. Sin duda esa cicatriz le salvó de las garras de los sacerdotes, ya que no discriminaban entre sexos al seleccionar bellezas para ellos mismos.
    


    
      Sus ojos eran oscuros, con las pestañas más gruesas que jamás había visto en un hombre. Era el tipo de ojos que te paralizaban sólo con su belleza, como si pudieran ver tu alma. No había duda en mi mente de que el loco Jack había roto muchos, muchos corazones.
    


    
      Cuando sus ojos se encontraron con los míos, no pude evitar sonrojarme. El me causaba eso. Pero no tenía tiempo para coquetear con él, aún si yo hubiera sido ese tipo de mujer...y no lo era. Estaba aquí por negocios.
    


    
      Sonreí mientras me quitaba la capucha. Mi corazón se aceleró al imaginar la sorpresa que sentiría al ver que me había robado el objeto que él me había dicho que nadie podría robar. Estaba muy contenta conmigo misma.
    


    
      Tomando su silencio como una invitación a entrar, me resbalé entre sus guardias, entré corriendo a su oficina, y dejé caer la corona en su escritorio.
    


    
      "Y dijiste que era imposible", ronroneé. "¿Qué piensas ahora?"
    


    
      El loco Jack se quedó mirando la corona dorada con incredulidad. Mi sonrisa se desvaneció cuando me encontré con sus ojos de nuevo. No me miraba con el shock y la envidia que esperaba. Me miraba con una mezcla de miedo y arrepentimiento, como si no hubiera esperado que se la entregara, como si no quisiera que se la entregara. Tenía la sensación de que tampoco me quería ahí.
    


    
      Sus ojos se movieron rápidamente detrás de mi hombro, pero no me di la vuelta. Lo miré y luego levanté las manos.
    


    
      "Sé que llego tarde, pero puedo explicarlo. Mira, un sacerdote vino a buscarme, y tuve que esconderme y esperar hasta que se fuera antes de que pudiera…"
    


    
      "No te esconderás más. Se acabó".
    


    
      El resto de mi excusa murió en mi garganta.
    


    
      Me volví para mirar al hombre que acababa de hablar. Dos guardias del templo estaban detrás de mí. Ni siquiera había pensado en mirar y ni siquiera los había notado, aunque sus uniformes negros y amarillos eran bastante obvios. Pero ahí estaban. Me habían estado esperando con las manos en sus espadas.
    


    
      Sentí la sangre abandonar mi cuerpo al ver las sonrisas triunfantes en sus rostros y la malicia en sus ojos.
    


    
      Pero la traición, la traición del loco Jack, atravesó mi corazón y lo destrozó.
    


    
      Sentí lágrimas de rabia correr por mi cara antes de darme cuenta de que estaba llorando. En un ataque de ira, di un giro alrededor.
    


    
      "¿Cómo pudiste? ¡Bastardo!" Le escupí. "¿Cómo pudiste traicionarme así? ¿Traicionarme por ellos? ¿Cómo pudiste hacerle esto a tu propia gente? ¡Maldito doble cara!"
    


    
      Sabía que era una locura y una tontería gritarle a alguien que podía fácilmente cortarme la cabeza, pero el solo se sentó ahí en su silla, viéndose bastante incómodo. Por un segundo, su rostro y sus ojos mostraron dolor y arrepentimiento. Fue rápido, pero lo vi. Y también noté lo rápido que su expresión se endureció cuando notó que los hombres lo miraban. Se compuso, sentándose derecho en su silla, pero yo lo había visto.
    


    
      "Lo siento, Elena", dijo el Loco Jack. Su voz estaba vacía de cualquier tipo de emoción y evitaba mi mirada.
    


    
      Apreté mis puños tan fuertemente, que mis uñas cortaron mi piel.
    


    
      "¿Por qué harías algo así? Mírame. Mírame, traidor".
    


    
      Sus ojos se movieron hacia los míos. Su expresión se oscureció y pude ver su enojo tan claramente cómo podía ver su traición. Sentí miles de emociones pasar a través de mí mientras estaba ahí parada, temblando. Estaba perdiendo el poco control que me quedaba. Por un momento pensé que había ido demasiado lejos y me preparé para el golpe que se avecinaba. Iba a pegarme.
    


    
      Los ojos oscuros del Loco Jack me petrificaron. No se movió y no pude comprender la lucha que parecía estar tomando lugar dentro de su cabeza.
    


    
      "Porque, como tú, haré cualquier cosa para salir de este basurero".
    


    
      Abrió la boca y la cerró de nuevo. "Vi una oportunidad y la tomé."
    


    
      "Traicionando a tu propia gente". Mis labios temblaron y la habitación comenzó a girar.
    


    
      Sentí a los guardias del templo moverse detrás de mí antes de verlos. Se pusieron de pie, uno a cada lado de mí.
    


    
      Mantuve mi atención en el traidor.
    


    
      "... dándome a la misma gente que nos puso en esta jaula", susurré, con mi voz llena de rabia.
    


    
      El bajó la mirada a su escritorio. Me incliné hacia adelante, mi voz temblando con ira y miedo. "Tú sabes lo que me harán", susurré. "Lo sabes. Y, aun así, me estás entregando a ellos como si fueras mi dueño. Como si tuvieras el derecho. No tienes ningún derecho. No soy propiedad de nadie".
    


    
      El Loco Jack apretó su mandíbula y respiró fuertemente por la nariz. Sus ojos se movieron de mí a los guardias. Agarró el borde de su escritorio con los dedos, sus nudillos se tornaron blancos y dijo en voz baja, "No hay nada que pueda hacer".
    


    
      Fruncí el ceño. "Has estado trabajando para los sacerdotes todo este tiempo, ¿No es así? Eres uno de sus espías".
    


    
      Mis ojos ardieron y el agotamiento y el hambre del día se desbordaron de mí a través de las lágrimas. Pensé en Rose. Era todo lo que podía hacer para seguir de pie.
    


    
      El Loco Jack apretó los labios en una línea apretada, pero no dijo nada.
    


    
      Entonces lo vi todo con claridad. "Tú fuiste el que fue de soplón. Le dijiste a los sacerdotes dónde encontrarme. ¡Traidor, pedazo de mierda!"
    


    
      Él negó con la cabeza. "No. Te lo prometo, Elena. Yo no te traicioné".
    


    
      "¿No?" Dejé salir una carcajada. "¿Cómo demonios le llamas a esto? Me acabas de matar. Acabas de matar a Rose. ¡Bastardo!"
    


    
      Le escupí en la cara.
    


    
      "Que el diablo te condene. Que te pudras en el infierno con él-"
    


    
      Los ojos del Loco Jack se ensancharon. Fue mi única advertencia.
    


    
      Algo duro chocó con la parte de atrás de mi cabeza. Caí de lado, sobre mis rodillas, y traté de parpadear para despejar los puntos negros de mis ojos.
    


    
      "¡No la lastimes!"
    


    
      A través de mi visión borrosa vi al Loco Jack moverse de su escritorio.
    


    
      "Ni se te ocurra".
    


    
      Un guardia le puso una espada al cuello al Loco Jack. "Un trato es un trato. La puta es nuestra ahora. Quítenle las armas".
    


    
      "Bastardos", me las arreglé para decir y fue inmediatamente recompensado con una patada brutal en el estómago. Grité de dolor mientras caí hacia adelante, agarrando mi estómago. No podía inhalar suficiente aire y el dolor abrasador que sentía me decía que me había roto una costilla. Acunando mi caja torácica, me levanté y miré a mis atacantes a los ojos.
    


    
      "¿Por qué necesitaría una prostituta tantas armas?"
    


    
      Uno de los guardias sostenía mi daga de la suerte y mi espada corta. "Bueno, no importa. No es como si te fueran de utilidad”, concluyó, y las arrojó al suelo.
    


    
      "Vete al infierno", jadeé.
    


    
      Otro golpe brutal hizo crujir los huesos de mi cara, y grité en agonía. Mis rodillas se vencieron y me caí. Intenté evitar desmayarme, pero el dolor era demasiado.
    


    
      La habitación giró, y el mundo se oscureció a mi alrededor. Escuché al Loco Jack gritar algo furiosamente a los guardias del templo. Alguien estaba diciendo mi nombre. Una sombra pasó frente a mí y vi la cara del traidor, bañada en preocupación, revoloteando por encima de mí. Y entonces, me deslicé hacia la oscuridad.
    


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 5
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      ME DESPERTÉ POR EL sonido de grava crujiendo. Sentí un dolor abrasador en mis piernas y había algo húmedo contra mi piel. Mis párpados se sentían pesados y me punzaban, pero los obligué a abrirse. Mientras mi mundo se re-enfocaba lentamente, el suelo se movía debajo de mí. Parpadeé para deshacerme del peso que sentía en mi cabeza. Estaba siendo arrastrada por las axilas.
    


    
      Los mismos dos guardias del templo que me habían golpeado hasta dejarme inconsciente me arrastraban como un cadáver. Mi cuerpo inferior rebotaba en el suelo duro mientras las rocas y la tierra desgarraban mi ropa y mi piel. Mientras más consciente estaba, más sentía el dolor y más deseaba estar inconsciente de nuevo. Gemí al sentir las heridas de mi piel abrirse una y otra vez.
    


    
      En cuanto me oyeron, me dejaron caer.
    


    
      Mi barbilla golpeó el suelo fuertemente y sentí sangre en mi boca. Me estremecí de dolor. Entonces recordé lo que me habían hecho, lo que me habían hecho en la cara y me sorprendió no sentir más dolor. Tal vez estaba equivocada. Tal vez no me habían golpeado tan fuerte como pensaba. Técnicamente, aún debería estar inconsciente.
    


    
      Estaba demasiado acalorada. ¿Tenía fiebre por una infección? Nunca antes me había sentido así. Nunca en mi vida había estado enferma.
    


    
      "La perra pordiosera despertó", dijo uno de los guardias. "Levántate y camina. Estamos cansados de arrastrar tu trasero. Arriba".
    


    
      De alguna manera me levanté y me paré. Cualquier cosa era mejor que ser arrastrada. Mi cabeza se sentía pesada y ligera al mismo tiempo, y mis piernas ardían en protesta. Miré hacia abajo y me quedé sin aliento. Mis calzones y parte de mi túnica estaban destrozados y cubiertos de tierra y sangre. Mi carne expuesta estaba rasgada y ensangrentada. Me tragué el pánico y miré a mi alrededor.
    


    
      Parpadeé en reacción al brillo del sol, e inmediatamente reconocí dónde estábamos. Las altas paredes de piedra, los jardines bien cuidados, gloriosos edificios de radiantes piedras, el aire limpio y las calles impecables me decían que estaba de regreso en La Ciudad De Las Almas. La única cosa fuera de lugar era el largo rastro de sangre que manchaba el camino detrás de mí. ¡Mi sangre!
    


    
      Una ráfaga de olor a carne asada casi me hace caer de rodillas de nuevo. Se me hizo agua la boca y me dolió el estómago. La garganta me ardía casi tanto como las piernas. Necesitaba agua más de lo que necesitaba comida. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente. Las cortas sombras a lo largo de los edificios me decían que aún no era mediodía. Probablemente me sacaron de la Fosa tan pronto como terminaron de golpearme.
    


    
      Algo duro me golpeó en la parte baja de la espalda, y me fui de boca. Usé mis manos para detener mi caída, y maldije cuando mis manos se volvieron tan rasgadas y ensangrentadas como mis piernas.
    


    
      "Será mejor que te acostumbres a las palizas, puta. Esto no es nada comparado a lo que te espera.
    


    
      Me di la vuelta llena de furia, pero me congelé cuando la punta de una espada me apuntó a la cara.
    


    
      Podría culpar al Loco Jack todo lo que quisiera, pero en el fondo, sabía que era mi culpa. Sí, me había engañado, pero yo había sido imprudente. Yo sabía que había cometido un error al robar la corona.
    


    
      "Cómo es que una prostituta de La Fosa logra tener en sus manos la corona de un rey, ¿eh? ¿Pensaste dejar la prostitución e intentar ser ladrona?" dijo el mismo guardia. Su rostro de diablillo era duro e implacable. Años de batalla se veían reflejados en sus ojos fríos y brillantes. Compartió una mirada con su camarada, y ambos sonrieron.
    


    
      Estudié la espada del guardia, finamente hecha a mano. Su brillante pomo estaba grabado con un sol, una marca de la guardia del templo de los sumos sacerdotes. Cuando se dio cuenta de que yo estaba mirando su espada, sus rasgos de troll se endurecieron, formando una sonrisa.
    


    
      "Pensaste que lograrías salirte con la tuya ¿Verdad? Pensaste que podrías tomar lo que no te pertenece y no sufrir las consecuencias"
    


    
      Me movió la capucha hacía atrás con el filo de su espada. Mi largo pelo oscuro cayó alrededor de mis hombros.
    


    
      Vi su mirada salvaje y me estremecí por dentro, pero no les mostraría miedo. Como un animal atrapado, escondí la ansiedad que me inundaba. Los guardias de los sacerdotes eran conocidos por ser despiadados y amaban abusar de su poder, especialmente con las mujeres de La Fosa.
    


    
      Lentamente, moví mis manos hacia mi cinturón, pero no encontré la empuñadura de mis dagas. Había olvidado que me habían quitado mis armas.
    


    
      "Eres una cosita pequeña pero bonita ¿No es así?" dijo el guardia más joven con una voz pegajosa que hacía juego con su cara. Se veía cercano a mi edad. El frente de su uniforme estaba sucio y mojado.
    


    
      "Aunque demasiado delgada para mi gusto. Me gustan mis mujeres con un poco más de carne en los huesos. Pero, aun así, eres una mujer. Tal vez deba divertirme un poco contigo antes de llevarte con el sumo sacerdote".
    


    
      Fruncí el ceño a su mención de diversión. Mis manos temblaban de furia.
    


    
      "Yo soy el Guardia Mayor, Garth", dijo el guardia más viejo.
    


    
      "Nunca dije que no lo fueras Baul". Garth rodó sus ojos.
    


    
      "Si alguien llega a hacer algo, seré yo". Baul me miró y sonrió.
    


    
      "Estaría dentro de nuestros derechos hacer contigo lo que queramos, ya que quebrantaste la ley y eres de La fosa. Podemos hacer lo que queramos".
    


    
      La violación sería peor que una sentencia de muerte. Si tuviera que elegir, elegiría la soga. Había sido testigo de cosas horribles cuando estaba creciendo en La Fosa. Había descubierto cuerpos de mujeres que habían sido abandonados para pudrirse bajo el sol. Niñas y mujeres que alguna vez habían estado llenas de vida eran tiradas a la calle como basura. Sabía lo que iba a pasar, y la muerte sería mejor. ¿Podría correr de ellos? No llegaría muy lejos. Era completamente inútil. Había sido una maldita tonta.
    


    
      La punta de una espada me rozó el cuello y sentí una gota de líquido caliente deslizarse hasta mi clavícula.
    


    
      "Pero el sumo sacerdote dijo que te lleváramos sin tocarte, y fue muy específico", dijo Baul. "Lastima, creo que lo hubieras disfrutado. Supongo que es tu día de suerte". Se rio sin humor.
    


    
      "Supongo que lo es", escupí, sintiéndome la persona menos afortunada en toda Arcania.
    


    
      "Pero no le des gracias al creador aún. El sacerdote tiene planes para ti. Confía en mis palabras, pagarás por lo que has hecho".
    


    
      Su expresión se volvió sospechosa, y se inclinó hacia adelante. Su aliento caliente me hizo cosquillas en la oreja, pero el olor a huevos podridos y cerveza se sintió como un golpe en la cara.
    


    
      "¿Cómo es que lo hiciste? ¿Cómo pudo una mujer caminar por el fuego del hechicero?"
    


    
      Había rastros de miedo en su voz, y eso me consolaba.
    


    
      Qué bueno, que me tengan miedo. Pero la verdad es que realmente no lo había pensado mucho. ¿Por qué pude pasar por el fuego verde cuando todos parecían pensar que era imposible? Sabía que era magia, pero no sabía que era magia de un hechicero. ¿Quizás el hechicero cometió un error con su magia? ¿Sabía el Loco Jack que me enfrentaría a la magia? Había actuado de forma muy extraña, estaba muy sorprendido cuando vio la corona. ¿Qué es lo que no me había dicho?
    


    
      "¿Cómo conseguiste atravesar el fuego?"
    


    
      Mi atención se volvió hacia los guardias.
    


    
      "¿Cómo es que todavía estás viva? Deberías estar muerta. Nadie puede sobrevivir al fuego". Hizo una pausa. "A menos que..."
    


    
      "Ella es un demonio." Garth se puso pálido.
    


    
      "No soy un demonio". Luché y me puse de pie.
    


    
      Los miraría directamente a los ojos. No me acobardaría en el suelo como un animal. Su comportamiento cambió por un instante y vi el miedo y los nervios en sus ojos.
    


    
      Algo de mí los ponía nerviosos, y eso me llenó de esperanza.
    


    
      Baul golpeó la bolsa a su lado, mi bolsa, donde la corona estaba oculta. Me miró con curiosidad, y por un momento no dijo nada.
    


    
      "Entonces ¿Cómo lo hiciste? ¿Qué clase de embaucadora eres?"
    


    
      Sonreí con malicia. "Devuélveme mis armas y te mostraré".
    


    
      "Ella poseé magia, eso es lo que tiene", dijo Garth. Sus ojos se abrieron desmesuradamente.
    


    
      "Es una de las maldecidas, una portadora de magia. Sólo una bruja podría atravesar el fuego del hechicero, o una hechicera".
    


    
      Me estremecí. Nadie me había acusado nunca de ser una bruja o de poseer magia. Era absurdo. Si no estuviera bajo tanto dolor, me habría reído en voz alta.
    


    
      "Si tuviera magia, ¿Crees que seguiría viviendo en La Fosa? ¿No crees que me hubiera esfumado mágicamente fuera de este infierno?"
    


    
      Pude ver que estaban pensando...
    


    
      Baul levantó las cejas. "Es cierto".
    


    
      Él sonrió maliciosamente. "A menos que seas una bruja estúpida".
    


    
      Ambos guardias empezaron a reírse y me hubiera gustado poder patearlos hasta acabar con su risa.
    


    
      Sabía que no era una bruja. Las brujas podían lanzar hechizos y encantamientos, resucitar a los muertos e incluso cambiar de forma a otras criaturas. Había podido usar eso para ocultarme del sacerdote, si es que fuera una bruja, lo cual no era.
    


    
      Sabía que las brujas obtenían sus poderes de la tierra misma. Incluso si todas esas historias sobre brujas eran ciertas, todavía no entendía cómo yo me las había arreglado para conseguir la corona.
    


    
      Sabía que las cosas se pondrían mucho peor si hacía algo estúpido. El sacerdote había dicho que debía ser entregada a él intacta, y sin embargo me habían golpeado hasta dejarme inconsciente. No estaba lista para otra paliza.
    


    
      Ya había arruinado la vida de Rose. Tal vez mi estúpida suerte me daría la oportunidad de enmendar mi ímpetu. Si tan solo pudiera regresar con Rose...
    


    
      Baul se rio bajo su aliento.
    


    
      "No importa lo que sea, la magia está prohibida en el Imperio. La magia es traición y es castigable con la muerte. ¿Robas el tesoro de nuestros sumos sacerdotes? Eso es una sentencia de muerte al fuego. Así es. Sabemos cómo matar brujas, y disfrutaré verte morir".
    


    
      Antes de que pudiera protestar, Baul me agarró por el brazo y tiro fuertemente de él. "Átala".
    


    
      Mis brazos crujieron al ser jalados hacia atrás mientras Garth ataba mis muñecas con cuerda.
    


    
      Baul tiró de mi de nuevo para que volteara a verlo.
    


    
      "Vas a desear la muerte antes de que el acabe contigo".
    


    
      El recorrió cada centímetro de mi cuerpo con sus ojos y al verme retroceder levantó su espada y me señaló. "Vamos. Intenta algo y morirás".
    


    
      Nos movimos en silencio. Garth estaba en el frente mientras Baul caminaba detrás de mí. Su cercanía hacía que mi piel se erizara.
    


    
      Nos adentramos cada vez más en La ciudad De Las Almas. La ciudad estaba rodeada por un anillo de muros de piedra de treinta pies con puertas que daban al resto de Anglia. Siempre me había preguntado por qué se habían molestado en construir paredes. Tal vez temían a los otros reinos y los muros los mantenían protegidos en caso de una rebelión. La idea de paredes desmoronándose me hizo sonreír.
    


    
      La Ciudad De Las Almas se encontraba en la región noroeste de Anglia, el reino occidental de Arcania, que bordeaba el mar del oeste. La ciudad era el corazón del Imperio del Sol. Era un nuevo régimen y por su aspecto, estaba floreciendo.
    


    
      Los comerciantes estaban ocupados con carritos llenos de carne fresca, verduras y arroz. La ciudad se encontraba animada con sonidos de vagones y mercaderes que organizaban el mercado del día. Una madre e hija vestidas de manera simple estaban acomodando joyería hecha a mano y bufandas de seda sobre una mesa. Cuando me acerqué, vi que el material estaba bordado con el símbolo del templo, un brillante sol grabado en oro. Ellas me miraron con curiosidad mientras las pasaba, pero rápidamente apartaron la mirada, temerosas, cuando los guardias las voltearon a ver.
    


    
      Mujeres en vestidos de seda fina y hombres en refinados abrigos ocupaban las calles. Era conocimiento general que después de que los sacerdotes tomaron el poder, le habían permitido a la mayor parte de las familias ricas y nobles residir en los seis reinos. Mantuvieron sus lujosas villas y sus bolsillos llenos de oro. Todo lo que tenían que hacer era cederles el poder a los sacerdotes y abolir la monarquía. Se les permitió seguir viviendo como si nada hubiera cambiado. Se aseguraron de que la gente de La Fosa se quedara en La Fosa. No había ningún tipo de convivencia con la gente de nuestro tipo. Las familias nobles nunca nos defendieron y nunca les importamos, a pesar de que éramos anglianos, como ellos.
    


    
      Si la Ciudad De Las Almas era el orgullo de Anglia, nosotros éramos su vergüenza. Los rechazados, los lisiados, los pobres y los viejos fueron relegados a la fosa.
    


    
      Me percaté de las miradas viciosas que me dirigían algunas mujeres nobles con sombreros ridículos. Me pregunté si alguna vez habían visto a alguien de La Fosa. Sus expresiones desdeñosas me llevaron a creer que no lo habían hecho nunca. Una de ellas me lanzó una sonrisa desagradable, como si le alegrara el hecho de que iba a morir. La bilis se elevó en mi garganta. Odiaba a esta gente casi tanto como odiaba a los sacerdotes.
    


    
      Escuché risas y me volví a ver a niños jugando. Sus bellas sonrisas hacían juego con sus finas y alegres vestimentas. Envidiaba su inocencia.
    


    
      Pero al pasar a los niños, un grito me llamó la atención. En el medio de la calle, a plena vista, un hombre joven estaba atado a un poste. Su cuerpo desnudo estaba apelmazado con sangre seca, y cientos de heridas abiertas y rojas cubrían su piel. Apenas y parecía humano. Un símbolo de sol estaba marcado en su mejilla. Seguramente moriría antes de terminar el día. Las mujeres vistiendo largos vestidos elaborados lo miraban como si el pobre hombre les disgustara. Otros se reían. Él era la atracción para los ricos.
    


    
      Sentí mi rostro calentarse. Si mis brazos hubieran estado libres, los hubiera golpeado.
    


    
      Garth me pilló mirando y sonrió.
    


    
      "Eso no es nada comparado con lo que te va a pasar a ti, bruja". Se rio.
    


    
      Pero yo no podía despegar la mirada de los tristes ojos del joven. ¿Qué había hecho para merecer esto? Lágrimas furiosas llenaron mis ojos. Baul me pegó en la espalda y me impulsó hacia adelante.
    


    
      Dos hombres vestidos con túnicas atadas en el medio con fajas doradas paseaban por la calle. Su piel pálida destacaba contra la seda negra de sus túnicas. Pude ver intrincados diseños bordados en oro en sus mangas. La parte de atrás de sus cabezas rapadas tenían tatuadas la imagen de un sol.
    


    
      Sacerdotes del Templo del Sol.
    


    
      Pero lo que vi a continuación hizo que mis rodillas se debilitaran.
    


    
      Dos mujeres jóvenes y un hombre joven, vestidos con túnicas transparentes blancas, caminaban detrás de los sacerdotes. Sus cabezas estaban inclinadas hacia abajo y podían verse sus genitales y sus pezones a través de la delgada tela. Usaban collares de cuero gruesos alrededor de sus cuellos, como perros. Eran jóvenes. ¡Muy jóvenes!
    


    
      Me sentía mal, pero no podía apartar la mirada. Rose y mi madre habían tratado de salvarme de una vida de tormento sádico y esclavitud sexual, pero ahora estaba viendo mi futuro a los ojos. Me heló la sangre. Si el sumo sacerdote no me mataba por robar la corona, esta era la vida que me esperaba.
    


    

  



  

    CAPÍTULO 6


    
      [image: ]
    


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      CADA PASO HACIA ADELANTE enviaba un dolor discordante a través de mi cuerpo. Mis piernas eran bloques de cemento, demasiado pesadas, y las arrastraba por el camino, tomándome mi tiempo. Estábamos avanzando demasiado rápido hacia el desconocido tormento que me esperaba. No me atrevía a mirar a los guardias. La expresión de tristeza y las lágrimas en mi cara hinchada eran una clara señal de que yo ya era miserable Sin duda, los guardias estaban sonrientes.
    


    
      Me sentí separada de mi cuerpo, como si estuviera soñando. Traté de no pensar en la tristeza que había visto en las caras de las concubinas que habíamos pasado en el camino. No podía ni imaginar cómo sería desfilar alrededor de la ciudad desnuda y con un collar alrededor de mi cuello. No podría imaginar cómo era ser una mascota sexual.
    


    
      La traición del Loco Jack me dolía más de lo que esperaba. No quería admitirlo, pero yo pensaba que había sido dulce conmigo. Sus ojos oscuros me miraban mucho, un poco más de lo necesario, cuando lo veía en La fosa o cuando hacía intercambios con él por comida o por otro libro para Rose. Lo había notado hace años, y lo había disfrutado. Pero ahora me daba cuenta de lo equivocada que estaba. Me había engañado a mí misma pensando que le importaba.
    


    
      No era la primera vez que me equivocaba respecto a un hombre. Habían roto mi adolescente corazón un par de veces. Había tenido algunos amantes casuales, pero siempre había tenido cuidado de no bajar la guardia, de no dejar que me importaran o de regalarles mi corazón. Una vez que lo hacías, no había forma de recuperarlo. Los amoríos terminaban doliendo de alguna forma, pero por alguna razón, la traición del Loco Jack me dolía más de lo que quería admitir.
    


    
      La mirada confundida del Loco Jack aún me perseguía. No podía entender por qué se veía tan arrepentido, cuando básicamente me había entregado a los guardias.
    


    
      Estaba tan sumida en mi propio enojo que no me había dado cuenta del templo hasta que estuvo frente a mí.
    


    
      Era una estructura piramidal, de aproximadamente cuarenta y cinco metros de altura, y estaba rodeada de pirámides más pequeñas que parecían sombreros puntiagudos. Estaba hecha de oro, para representar al sol, pero también representaba riqueza y poder. Estaba sorprendida de su tamaño y belleza. La riqueza del templo era obvia, pero esto iba más allá de todo lo que podía haber imaginado. Estaba mal.
    


    
      "¡Muévete!"
    


    
      No me había dado cuenta de que me había detenido a admirar el templo. Pero no lo estaba admirando. Lo temía, y el miedo me ahogaba. Mis piernas se petrificaron y no pude moverme. Tomé un respiro largo y tembloroso.
    


    
      "¡He dicho que te muevas!"
    


    
      Algo duro como una piedra me golpeó en la espalda otra vez, y volví a tropezar, sorprendida de haber mantenido el equilibrio en vez de caer al camino de piedra.
    


    
      "No tenemos todo el día. Tenemos cosas más importantes que hacer que desfilar a una bruja hacia el templo".
    


    
      Baul me empujó a través de un arco, y pude ver la gran entrada al templo dorado. Garth corrió hacia adelante y abrió dos puertas macizas de nogal. Me tensé mientras caminaba por la puerta y por un vestíbulo que era de dos pisos de alto y daba a un gran corredor. Mi corazón latía dolorosamente.
    


    
      Era un espacio lujoso. Paredes de oro rodeaban grandes vitrales que daban a la ciudad. Las banderas blancas y doradas del Templo del Sol colgaban de las paredes. Nuestros pies hacían eco sobre los suelos de mármol negro, y de algún lugar del templo llegaba el sonido lejano de voces cantando. Las columnas de oro alineaban el gran salón por ambos lados, sosteniendo el piso de arriba.
    


    
      Los sacerdotes corrían por el templo dejando estelas de túnicas color ébano que se ondulaban detrás de ellos mientras se movían alrededor con expresiones de grandeza en los rostros. Nunca había visto tantos sacerdotes a la vez. Vi la mirada inconfundible de lujuria en los ojos de aquellos que me miraban fijamente, pero la mayoría de ellos me ignoraron completamente.
    


    
      Chicos adolescentes seguían a algunos de los sacerdotes como cachorros ansiosos. Sus ropas tristes, de lino, destacaban contra las túnicas de seda negra de los sacerdotes. Aprendices, pude notar. También había sirvientes en túnicas marrones. Todos eran hombres. Todos.
    


    
      Rompí en un sudor frío. ¿Era acaso la única mujer en todo el templo?
    


    
      Mientras avanzaba, pude ver pedazos de habitaciones a cada lado. El pasillo finalmente terminó en una gran habitación con un altar en el centro. Fruncí el ceño al ver el altar. Aquí era donde realizaban las ceremonias del templo, donde intimidaban a los no creyentes.
    


    
      Grabé el interior del templo en mi memoria, solo en caso de que sobreviviera. Necesitaba conocer el área si quería escapar.
    


    
      Caminamos alrededor del altar y llegamos a un salón a la izquierda, donde un hombre estaba sentado detrás de un gran escritorio de caoba con una pila de documentos delante de él. Escribía en un libro grande, y no levantó a mirada. Llevaba una túnica pesada color blanco hecha de seda bordada con joyas e hilo de oro alrededor de los puños y el cuello, y había un gran símbolo de sol decorado con lujosas joyas en el frente. Llevaba un sombrero blanco en forma de pirámide, y sospeché que era el sumo sacerdote.
    


    
      Una sombra apareció detrás de él, pero al tratar de verla mejor Baul me agarró y me mantuvo firmemente frente la mesa. Garth parecía nervioso, lo que sólo me hizo sentir peor. El corazón me latía en los oídos mientras trataba de controlar mi respiración. Miré alrededor del salón para tratar de encontrar alguna forma de escapar si las cosas se ponían peor.
    


    
      Baul se aclaró la garganta. "Le ruego me perdone, su santidad, pero como usted pidió, le hemos traído al ladrón".
    


    
      "¿Qué ladrón?", dijo el sumo sacerdote sin levantar la mirada de su libro. Vi una sombra detrás del sumo sacerdote de nuevo, pero desapareció antes de que pudiera verla bien.
    


    
      "El ladrón que robó la corona de Anglia, su santidad". Baul dio un paso adelante, colocó la corona dorada sobre el escritorio, retrocedió y cruzó sus brazos detrás de su espalda.
    


    
      El sumo sacerdote dejó caer su pluma y miró hacia arriba. La sombra color púrpura oscuro bajo sus ojos hacía que sus ojos gris pálidos destacaran. Con una expresión fría como el hielo en su delgado rostro, el sumo sacerdote tomó la corona y la inspeccionó como si estuviera asegurándose de que era la verdadera corona de Anglia. Cuando la colocó de nuevo en el escritorio, sus ojos me encontraron y mi aliento quedó atrapado en mi garganta. Me estremecí bajo su mirada sobrenatural.
    


    
      El sumo sacerdote parecía particularmente interesado en mí. "¿Ella atravesó el fuego?"
    


    
      Me volví a estremecer bajo la mirada penetrante del sacerdote. Había algo mal en la forma en la que me miraba. Era casi como si estuviera feliz de verme, emocionado de que yo hubiera sobrevivido al fuego. Pero, ¿por qué lo estaría?
    


    
      "Si, su santidad. Debe tener algún tipo de magia. ¿La llevamos a las celdas de la prisión o prefiere que la llevemos a sus aposentos…"
    


    
      "No".
    


    
      El sumo sacerdote empujó su silla hacia atrás y se puso de pie. En un movimiento rápido y ágil, camino alrededor de su escritorio y se puso delante de mí. Su bata blanca ondeaba detrás de él como grandes alas. Era más alto que los dos guardias y parecía pasar más tiempo garabateando en sus libros que comiendo. Sus pálidos ojos se fijaron en los míos. Sentí que mi ritmo cardíaco se aceleraba, pero no aparté la mirada. Su rostro mostraba intriga, desprecio e incluso victoria. Era el hombre más horripilante que había visto en mi vida.
    


    
      Pero cuando la sombra emergió a su lado, me estremecí y retrocedí.
    


    
      La sombra no era una sombra en lo absoluto, sino una criatura horriblemente deformada con dedos y pies retorcidos. Parecía estar hecho de niebla. Su cuerpo era transparente, como si fuera un espectro y no estuviera realmente allí. Su piel de color gris oscuro apenas estaba cubierta en lo que parecía ser un par de pantalones viejos andrajosos y una camisa. Cuando volvió sus ojos grandes y protuberantes hacia mí, me tomó todo mi auto control no salir corriendo en ese mismo instante.
    


    
      ¿Qué clase de sacerdote llevaría de compañía a semejante criatura? Mis ojos se movieron hacia Baul y Garth, pero ninguno de ellos parecía poder ver a la cosa vil. Ambos estaban observando al sacerdote. Una pestilencia a perro mojado y carne podrida emanaba de él, y me miraba fijamente son grandes y húmedos ojos.
    


    
      El sumo sacerdote frunció el ceño, pero luego siguió mi mirada hacia la criatura. Cuando se dio la vuelta para mirarme, parecía satisfecho.   
    


    
      La criatura se movió hacia mí, pero el sacerdote le lanzó un vistazo y la bestia se quedó detrás de él y casi desapareció por completo detrás de sus túnicas.
    


    
      El sumo sacerdote me rodeó, inspeccionando cada centímetro. Vi sus cejas fruncirse al examinar mi manto chamuscado y entonces sus cejas se alzaron al inspeccionar mis manos y cara.
    


    
      "Fascinante", dijo el sumo sacerdote. "Ni siquiera una sola marca de quemaduras. Es bastante impresionante".
    


    
      Él sonrió. Había algo siniestro en la forma en la que me miraba y sentí un escalofrío recorrer mis huesos. Su larga nariz enganchada le daba la apariencia de un pájaro. Mi corazón se aceleraba mientras me quedaba parada indefensa. El me examinaba como si fuera su nuevo premio. Pude ver la lujuria y el hambre en sus ojos.
    


    
      Mi mundo se estaba desmoronando a mi alrededor. El suelo parecía moverse y me costaba mantener la compostura. No quería mostrarle miedo.
    


    
      "No voy a ser tu concubina", le espeté.
    


    
      Mi voz temblaba con miedo y rabia. Tiré de mis muñecas. "Prefiero morir antes que convertirme en el juguete amoroso de un sacerdote. Deberías matarme. Te prometo que voy a encontrar una manera de matarme si no lo haces".
    


    
      Baul y Garth trataron de suprimir sonrisas, pero vi que sus hombros se movían hacia arriba y hacia abajo. Gruñí.
    


    
      El sumo sacerdote sonrió casualmente.
    


    
      "Si quiero que te conviertas en uno de mis juguetes amorosos, como los llamas, entonces lo harás, querida jovencita. Y no hay nada que puedas hacer al respecto. Es un gran honor compartir la cama del sumo sacerdote".
    


    
      Se movió hacia mí e hice una mueca.
    


    
      "Tienes una cara bonita, pómulos altos y ojos inusuales en forma de almendra, muy agradable". Sus ojos no abandonaban mi cara. "Si. Muy bonita. Pero estás increíblemente delgada y te ves enfermiza. Tu piel no tiene ninguna de las cualidades ni la suavidad de mis otras concubinas".
    


    
      "Intenta pasar hambre toda tu vida. Le hace maravillas a la piel".
    


    
      Levantó una ceja. "¿Qué edad tienes?"
    


    
      No tenía ganas de contestar, pero no tenía ganas de recibir otra paliza. "Diecinueve".
    


    
      "Hmm. Los signos del envejecimiento ya te han plagado. Y no hay brillo en tu cabello. Prefiero a mis mujeres con curvas, sin duda algo que el tiempo y la comida pueden reparar".
    


    
      Se inclinó hacia adelante y la siguiente cosa que supe fue que lamió mi cara con su gris y mojada lengua. Solté un chillido de asco y miedo y sostuve mi aliento al oler su caliente y pútrido aliento. Me lamió las mejillas, la comisura de mi boca y la mandíbula.
    


    
      Temblé y sofoqué un grito.
    


    
      Esto es todo. Me va a violar justo aquí mientras los otros dos vigilan. Mi espíritu estaba destrozado… pero entonces, retrocedió.
    


    
      "Hueles como si hubieras dormido con los cerdos".
    


    
      Mi cara ardía de vergüenza. Probablemente olía mal. No podía recordar la última vez que había tomado un baño de verdad. Al parecer, mi desagradable olor me había salvado. Casi sonrío.
    


    
      "No", el sacerdote negó con la cabeza, pero su sonrisa regresó. "Definitivamente, no estás a la altura como para ser mi concubina".
    


    
      Los guardias compartieron una mirada, y luego Garth dijo: "Su santidad ¿Quiere que nos des hagamos de la bruja por usted? Pensamos que podríamos…"
    


    
      El sumo sacerdote se volvió bruscamente sobre Garth.
    


    
      "Ella no es solamente una bruja, idiotas. ¿No saben lo que es? ¿No pueden reconocerlo?"
    


    
      El sumo sacerdote se detuvo brevemente para dar a los guardias una oportunidad de responder.
    


    
      "¿No? No, claro. Ustedes no lo notarían. Una bruja ordinaria se habría quemado en el fuego. Pero esta no es una bruja ordinaria. Lo que tienen aquí ante ustedes es algo extremadamente raro. Algo extraordinario".
    


    
      Mi estómago se apretó en un nudo gigante.
    


    
      "No soy una bruja", le dije en voz baja.
    


    
      Me tensé, mientras gotas de sudor corrían por mis pómulos. Mi corazón latía tan rápido que apenas podía oír. ¿De qué hablaba este sacerdote?
    


    
      Baul frunció el ceño. Estaba claramente tan confundido como yo, y me miraba a mí y luego al sacerdote.
    


    
      "No entiendo, su santidad. ¿Qué es entonces? ¿Un demonio? ¿Una genio?"
    


    
      El sumo sacerdote se rio, pero antes de que yo tuviera tiempo de reaccionar, antes de que yo supiera lo que estaba sucediendo, en una ráfaga blanca, el sumo sacerdote se acercó y agarró la espada de Garth.
    


    
      Con una sonrisa fea y mucha impaciencia en sus ojos, él atravesó mi estómago con la espada.
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      ME TROPECÉ HACIA ADELANTE. Chorros de sangré brotaban de mi boca, derramándose frente a mí. Miré hacia abajo y vi el mango de la espada de Garth saliendo justo debajo del lado izquierdo de mi caja torácica. Mi aliento salía en bocanadas rápidas y cortas y no parecía haber suficiente aire en el cuarto. Tenía frío y no podía dejar de temblar.
    


    
      Las lágrimas se deslizaban por mi rostro. Nunca me habían apuñalado, menos con una espada gigante. La sangre no paraba de salir de mi boca, y yo sabía lo que eso significaba. Parpadeé, tratando de despejar los puntos negros de mi vista, apenas consciente de la multitud que se había reunido a mí al rededor. Hice una mueca ante la multitud de sacerdotes y aprendices. Estaba muriendo, y tenía una audiencia.
    


    
      "Y ahora, para la gran revelación".
    


    
      Miré hacia arriba. El sumo sacerdote parecía como si estuviera enloquecido. Su aliento caliente me hizo cosquillas en la cara. Sonreía con malicia, y de pronto, con un gran tirón, sacó la espada de mi estómago.
    


    
      Me tambaleé por la fuerza del tirón e inmediatamente sentí el chorro de líquido salir de mi costado izquierdo.
    


    
      Estaba parada en un charco de mi propia sangre. Deseé haber dejado a Rose en mejores términos y maldije al Loco Jack mientras sentí debilitarme cada vez más.
    


    
      El sumo sacerdote alzó la voz. "Y ahora, hermanos míos, observad cómo aparece un milagro ante vuestros ojos".
    


    
      Retrocedí cuando el sumo sacerdote puso sus manos sobre mi cuerpo. ¿Iba a apuñalarme por segunda vez?
    


    
      Movió mi manto hacía un lado, exponiendo mi pecho. Quería protestar. Quería pegarle, pero mis manos estaban atadas a mi espalda. La pérdida de sangre me había mareado tanto que apenas y podía mantenerme de pie. Me sentí dejando mi cuerpo cada vez más. pero pronto no me importaría. Pronto estaría muerta.
    


    
      Oí un grito de asombro de la multitud. La sonrisa del sumo sacerdote se amplió.
    


    
      Y de pronto, yo no me estaba muriendo.
    


    
      Sentí como si un centenar de agujas estuvieran atravesando mi piel, y entonces, mi cuerpo se llenó de calor. Mi visión se despejó y el mareo desapareció. Me sentía mejor… pero eso era imposible. Debería estar muriendo… no entendía lo que estaba sucediendo. Seguí la mirada del sumo sacerdote hasta mi pecho expuesto, a mi herida.
    


    
      Una luz dorada brillaba desde el interior de mi cuerpo y se derramaba a través de la herida sangrienta. Parpadeé. La sangre dejó de derramarse como si la luz de dentro de mí hubiera cauterizado la herida y detuviera la hemorragia. Sentí un tirón, y luego un empujón desde adentro. Miré como la carne rosada y los órganos dañados en el interior de la herida se reparaban solos. Lentamente, la piel alrededor del corte se unió y se selló. En segundos, no quedaba nada de la herida espantosa más que una delgada cicatriz.
    


    
      Todavía estaba de pie. ¿Cómo era esto posible? Tal vez los guardias tenían razón. Tal vez yo realmente era una bruja.
    


    
      "¡Espectacular!" La voz del sumo sacerdote estaba llena de elogio. "Totalmente fascinante."
    


    
      "Pero ... ¿Cómo puede ser posible?", preguntó una voz detrás de mí, como si estuviera leyendo mis pensamientos.
    


    
      "¿Ella se curó? ¿Es magia? ¿Es esto brujería?"
    


    
      El sumo sacerdote bajó mi túnica y me sentí más cómoda. Sentí que la fuerza volvía a mí, como si estuviera despertando lentamente. El sacerdote se volvió para hacer frente a la multitud de sacerdotes.
    


    
      "Hermanos, esta mujer no es una mera bruja, sino algo mucho más valioso", hizo una pausa, capitalizando en el momento. "Ella es una criatura que nunca se enfermará o sufrirá de un resfriado. Ella es inmune al fuego de los hechiceros y tiene una resistencia natural a la magia. Y como pueden ver, incluso tiene la capacidad de curarse a sí misma de una herida mortal".
    


    
      Vi al sumo sacerdote a los ojos. Él mantuvo mi mirada durante un largo momento e hizo una mueca ante mi confusión. Parecía satisfecho. Él sabía que no iba a morir cuando me atravesó con la espada. Todo había sido sólo un espectáculo. Sabía que podía curarme. Aparentemente sabía más de mí que yo misma.
    


    
      El brillo malvado en sus ojos envió un escalofrío por mi espina dorsal, y luego lo entendí. Recordé lo que Rose me había dicho.
    


    
      Nunca deben encontrarte. Nunca. ¿Entiendes? Nunca deben saber de tu existencia.
    


    
      ¿Y si Rose no hubiera estado ocultándome de la búsqueda de las concubinas de los sacerdotes? ¿Y si ella sabía lo que yo era? ¿Sabía que podía auto-curarme? ¿Acaso lo sabía mi madre? ¿Me había protegido por una razón completamente diferente? Rose siempre había hablado del juramento que le había hecho a mi madre, era su deber mantenerme a salvo. Pero ahora, viendo cómo me había curado a mí misma, no estaba segura de qué había estado tratando de protegerme.
    


    
      El sumo sacerdote me miró con curiosidad. Él sabía que yo estaba batallando con la verdad de lo que había sucedido. Su vaga y viciosa sonrisa confirmaba mis sospechas. Tenía otros planes para mí.
    


    
      "Su especie fue vencida hace tiempo", proclamó. "Pensé que habían sido aniquilados en todos los mundos...hasta ahora. Ella es un regalo. Una cosa de mito y leyenda, un verdadero tesoro".
    


    
      Baul y Garth me miraron fijamente, pero me negué a mirarlos.
    


    
      Me preparé. Si tenía magia dentro de mí, ¿era una bruja o algo más? Si podía curarme de una herida fatal, ¿Qué otras cosas podría hacer?
    


    
      Mis temores fueron gradualmente sustituidos por auto consuelo. Si las espadas no podían detenerme, entonces tal vez podría encontrar una manera de escapar. Necesitaba comida, pero me sentía más fuerte y confiada.
    


    
      Cerré mis manos en puños detrás de mi espalda y sentí la cuerda rasgar la piel de mis muñecas. La piel se sentía caliente. ¿Acaso estaba sanando? El sumo sacerdote había adivinado correctamente que nunca había estado enferma. La espada en mi pecho había sido dolorosa, pero había sobrevivido. Podría hacerlo de nuevo.
    


    
      Le prometí a Rose que podríamos salir de la fosa, y esa era una promesa que quería mantener. Estaba llena de esperanza de que pudiéramos escapar.
    


    
      La magia curativa ciertamente parecía crecer dentro de mí, y por la forma en la que el sumo sacerdote me estaba observando, algo me decía que había mucho, mucho más que no me estaba diciendo.
    


    
      Levantó las manos. "Hermanos del Templo del Sol. Creo que el creador nos ha dado un regalo único".
    


    
      Él sonrió. "¿Es una bruja? Tal vez, pero ella es mucho más que una mera bruja. Esta mujer es un…"
    


    
      "Engendro del demonio", dijo una voz detrás de mí.
    


    
      Incluso antes de voltearme, reconocí la voz. ¿Dónde lo había oído antes? La voz pertenecía a un sacerdote de mediana edad. Él debió haber sido guapo en su tiempo, pero algo había arruinado su aspecto. Con la cabeza en alto, se quedó mirando a sus hermanos con un ceño fruncido. Tenía los ojos oscuros.
    


    
      Yo conocía esa cara. Yo lo conocía.
    


    
      El sumo sacerdote no ocultó su sorpresa. "Hermano Edgar, ¿Conoces a esta joven?"
    


    
      El sacerdote, el hermano Edgar, me miró fijamente. "Esta monstruosidad impía es mi hija".
    


    
      Me estremecí. La sangre palpitaba en mis oídos y el dolor del reconocimiento me abrumó. Pensé que había conseguido olvidar su rostro, para olvidar lo que había hecho. Mi boca se abrió, pero me quedé allí, de pie, rígida. No era así como había imaginado la reunión con mi padre.
    


    
      En mi cabeza lo había matado muchas, muchas veces.
    


    
      El sumo sacerdote levantó la mano para que la multitud hiciera silencio.
    


    
      "No voy a juzgar a nuestro hermano por haber tenido un pasado antes de unirse al Templo del Sol. Muchos de ustedes han tenido una vida antes del templo".
    


    
      Sus pálidos ojos se movieron a través de los muchos rostros culpables en la multitud de sacerdotes y finalmente se posaron en el hermano Edgar.
    


    
      "Gracias, su santidad". El hermano Edgar se inclinó en forma de reverencia, pero sus ojos nunca dejaron los míos.
    


    
      El sumo sacerdote sonrió brevemente. "Interesante".
    


    
      Me miró de nuevo antes de continuar. "Aunque no veo exactamente el parecido. Debe de parecerse más a su madre".
    


    
      Se detuvo un momento. "Su madre debió de haber sido muy hermosa. ¿Dónde está?"
    


    
      El sumo sacerdote hizo la pregunta con cierta urgencia, a pesar de que su rostro era inexpresivo.
    


    
      "¿Dónde está su madre?"
    


    
      De repente me sentí helada.
    


    
      La boca del hermano Edgar se torció en una fea mueca. "Yo la maté, su santidad".
    


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 8
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      TEMBLÉ MIENTRAS INTENTABA LUCHAR contra las lágrimas. Me mordí la lengua para evitar gritar.
    


    
      Era como si estuviera sucediendo de nuevo. Hace tiempo había suprimido los recuerdos de la ejecución de mi madre a manos de su propio marido, y ahora volvían a mí como un golpe en el estómago. El cuello de mi madre, su estómago, incluso sus manos habían sido atravesadas por espadas, flechas y dagas. Me acordé de mi madre, de rodillas, gritándome que huyera. Y recordé ver a mi padre levantar una gran hacha y dejarla caer brutalmente contra la nuca de mi madre. Nueve años más tarde, el recuerdo de la cabeza de mi madre rodando por el suelo aún me atormenta.
    


    
      Odiaba a este hombre más que a nada. Me había robado mi niñez. Él había destruido cualquier oportunidad que tenía de entender los poderes que justo ahora acababa de descubrir que poseía. Cuando pensaba en el diablo, era su rostro el que bailaba ante mis ojos.
    


    
      Luché contra la cuerda que me restringía, pero no se rompía. Lo miré con todo el odio y malicia que pude. No era mi padre. Era un asesino, y yo vengaría a mi madre. Yo lo mataría.
    


    
      El hermano Edgar sólo sonrió. Parecía disfrutar del dolor que yo padecía. Sus ojos negros se fijaron en los míos y ardían con furia y odio que casi coincidían con los míos. Levanté la barbilla y lo miré fijamente. No apartaría la mirada.
    


    
      El sumo sacerdote parecía decepcionado de que mi madre hubiese sido asesinada. "Lástima. Podría haberla usado. Dos habrían sido mejor que una, pero una es suficiente".
    


    
      Mis ojos se movieron hacia el sumo sacerdote. "¿Necesitarme para qué, exactamente?" Pregunté bruscamente.
    


    
      Antes de que el sumo sacerdote pudiera responderme, el hermano Edgar interrumpió.
    


    
      "Ella se lo merecía No era una mujer. No era natural. Descubrí lo que era cuando la vi usar magia para curar. Estaba horrorizado. La criatura me había engañado para que pensara que era una mujer cuando ella era realmente un demonio".
    


    
      Se enderezó y miró al sumo sacerdote.
    


    
      "Debí haberlo sabido, yo debería haber visto las señales, pero era un tonto enamorado engañado por su piel, por su belleza. Pero una vez que descubrí su secreto, la maté".
    


    
      Me miró con asco, y sonrió. "Debería de haber matado a esta también".
    


    
      "Tal vez deberías haberlo hecho, porque ahora yo te voy a matar", le dije, con mi voz tan fría como el hielo.
    


    
      Sabía que él estaba tratando de acabar con el poco espíritu que me quedaba, así como había acabado con el de mi madre. Pero no lo dejaría. No me rompería.
    


    
      Los ojos del hermano Edgar se abrieron de par en par, sorprendido de que tuve las agallas de amenazarlo. Se movió hacia mí, tan cerca que pude oler su miserable aliento.
    


    
      "¡Cómo te atreves a hablarme así! ¡Demonio! Sufrirás el mismo destino que la puta de tu madre. Te enviaré de vuelta a tu amo, maldita criatura. ¡Puta infernal!"
    


    
      Mi cabeza se movió de golpe al recibir una cachetada. Pude saborear sangre dentro de mi boca. Cualquier habilidad curativa que tuviera, no hizo nada para reducir el dolor que sentí.
    


    
      "Debí haberte matado, demonio, igual que maté a tu madre".
    


    
      Le gruñí. "Te hablaré de la manera en la que me plazca, sacerdote No te tengo miedo".
    


    
      Solté una carcajada. "¿Crees que puedes asustarme? ¿Desanimarme con tus patéticas palabras? No soy yo la que se esconde detrás de un manto negro para sentirse importante. Tu eres débil. No yo".
    


    
      Me enderecé y le escupí sangre en la cara.
    


    
      El hermano Edgar se encogió y supe que había tocado un punto sensible. Se limpió la cara con la mano y sus ojos se estrecharon.
    


    
      "Pequeña puta".
    


    
      Me golpeó fuerte y me estrellé contra el suelo. Me puse en una posición fetal para protegerme y esperé el siguiente golpe, pero este nunca llegó.
    


    
      El sumo sacerdote agarró a Edgar por el brazo y parecía como si estuviera disgustado con él.
    


    
      "Basta, hermano Edgar", dijo mientras lo soltaba. "Has demostrado tu punto. Pero tengo curiosidad. Si tuviste la oportunidad de matarla, como dices, ¿por qué no lo hiciste?"
    


    
      Me volví a poner de pie y escupí un poco más de sangre sobre el suelo perfectamente pulido.
    


    
      "Ella escapó. Sin duda usó algún truco demoníaco, su santidad. La busqué por años, pero no pude encontrarla. No pude arreglar mi error. Alguien la escondió muy bien".
    


    
      Él sonrió maliciosamente y la idea de que Rose podría estar en peligro ahora envió un dolor punzante a mi pecho.
    


    
      "Pero ahora veo que mi paciencia ha sido recompensada. Finalmente puedo terminar lo que había empezado".
    


    
      Se dio la vuelta y se dirigió a los otros sacerdotes.
    


    
      "No se dejen engañar hermanos. No se dejen engañar por la belleza de esta criatura, porque ella no es una mujer.
    


    
      Me apuntó con un dedo y yo le gruñí. "Esta abominación es un demonio, una hechicera. ¡Y tenemos que librar a la tierra de estos demonios femeninos de una vez por todas!"
    


    
      Un murmullo de afirmación corrió alrededor del salón y mi corazón comenzó a latir aún más rápido que antes.
    


    
      "La criatura debe morir". Un viejo sacerdote con una delgada cara arrugada me señaló con su bastón. "Ella solo envenenará nuestras mentes con mentiras. Nos volveremos locos si la dejamos vivir. ¡Lo he visto! He visto los sucios trucos de los portadores de magia. Maten a la criatura. ¡Mátenla!"
    


    
      "¡Si, mátenla!"
    


    
      "¡Mátenla!"
    


    
      "¡Maten a la bestia!"
    


    
      Mi mente se aceleró y me enfoqué en el sumo sacerdote. Habría escogido una muerte rápida sobre la vida de una cortesana, pero podía ver que el hermano Edgar quería hacerme sufrir. Un escalofrío se asentó muy dentro de mis huesos.
    


    
      "Tal vez ella está destinada a morir". El sumo sacerdote se volvió hacia mí, y sus labios se curvaron en una sonrisa astuta.
    


    
      Apenas podía respirar.
    


    
      "Pero", dijo lentamente. Podía sentir a los guardias y a los sacerdotes que se avecinaban detrás de mí. "Tal vez el creador tiene otros planes para ella".
    


    
      Había algo tan malvado en su mirada, que comencé a temblar.
    


    
      "¿Cuál es tu nombre?", preguntó el sumo sacerdote después de un momento.
    


    
      Apenas podía oírlo sobre el zumbido en mis oídos. Dudé, y luego levanté la barbilla con orgullo "Elena. Elena Milegard, de La Fosa".
    


    
      Uno de los guardias me golpeó en la parte de atrás con algún tipo de palo y me tropecé hacia adelante ...
    


    
      "Su eminencia" me instruyó Baul. "Muestra un poco de respeto, bruja".
    


    
      "Elena Milegard, su eminencia".
    


    
      Estaba orgullosa de usar el apellido de soltera de mi madre. El hermano Edgar y yo nos miramos con odio.
    


    
      "Bueno, Elena Milegard, de La Fosa", dijo el sumo sacerdote. "No te quiero como concubina, pero hay algo que quiero que hagas por mí-"
    


    
      "¡Ella debe de morir!", gritó el hermano Edgar. "Mi señor", agregó rápidamente.
    


    
      El sumo sacerdote le frunció el ceño.
    


    
      "Yo mismo lo haré. Déjeme llevarla a las celdas y torturarla. Sería un placer. Esto es, después de todo, el resultado de mi propia locura. Me causaría gran placer rectificar mi error".
    


    
      Sus ojos negros, sin alma cayeron sobre mí otra vez y, aunque odiaba a este hombre, lo observé sin sentimientos. No me rompería. Yo no le temía y no me iba a dar por vencida sin pelear.
    


    
      "En circunstancias diferentes, yo estaría de acuerdo con usted, hermano Edgar", dijo el sumo sacerdote. Paseó alrededor del salón y sus ojos se volvieron a fijar en mí.
    


    
      "Pero como puede ver, esto es diferente".
    


    
      El hermano Edgar parecía sorprendido. "¿Su santidad?"
    


    
      El sumo sacerdote se dio la vuelta y me vio de frente.
    


    
      "Yo no creo en la suerte o en las coincidencias. Creo que ella fue traída a nosotros por el creador, y él tiene un plan para ella".
    


    
      Un murmullo de desacuerdo corrió alrededor del salón, pero nadie parecía querer expresar su descontento.
    


    
      Yo estaba tan confundida como los otros sacerdotes. La sonrisa orgullosa del sumo sacerdote no era tranquilizadora y me empecé a sentir bastante incomoda. ¿Qué podría ser peor que ser una concubina? Mi mente estaba dando vueltas. Me preparé para lo que iba a venir.
    


    
      El sumo sacerdote me miró a través de sus afilados ojos: "Elena, ¿has oído hablar del corazón de Arcania?"
    


    
      Me moví nerviosamente bajo su helada mirada.
    


    
      "¿La piedra?" Me encogí de hombros. "Es un mito, un cuento de hadas. He leído sobre ella en un libro de niños".
    


    
      El sumo sacerdote parecía complacido con mi respuesta.
    


    
      "¿Sabes leer? Qué maravilla. Puedo asegurarte que la piedra no es un mito. El corazón de Arcania existe. Los Reyes y Reinas de antes la deseaban también, pero nadie ha sido capaz de recuperarla".
    


    
      Alzó la voz. "Como ustedes bien saben, mis hermanos, la gran carrera comenzará en dos semanas".
    


    
      Le eché un vistazo a los guardias. Tanto Baul como Garth parecían perplejos, al igual que yo. El hermano Edgar me miró y me enfrenté a sus ojos con odio. Me le quedé mirando hasta que el apartó la mirada.
    


    
      "Cada cien años", comenzó el sumo sacerdote, "Los representantes de los reinos de Arcania participan en una gran carrera en el aniversario del día del juicio final, cuando el Templo del Sol tomó el poder".
    


    
      Miré a los otros sacerdotes. Los únicos que parecían un poco confundidos eran los aprendices. Los odiosos y presumidos sacerdotes miraban con seguridad en sí mismos. Sea cual fuera esta carrera, estaba claro que ellos estaban al tanto.
    


    
      Sin embargo, algo en la actitud del sumo sacerdote me inquietaba. Nunca había parecido estar enfurecido porque yo hubiese robado la corona de Anglia, ni tan solo un poco. Se veía feliz.
    


    
      "Durante los últimos trescientos años", continuó el sumo sacerdote, "hemos mantenido esta tradición."
    


    
      Vi como todas las cabezas del salón asentían.
    


    
      "Y, ¿qué tiene eso que ver conmigo?"
    


    
      "Todo", dijo el sumo sacerdote.
    


    
      Noté que el rostro del hermano Edgar se oscureció.
    


    
      "Verás, Elena. Esta no es una carrera ordinaria. Los campeones de cada reino deben viajar a tierras peligrosas y emprender misiones en las que deben enfrentarse tanto a los monstruos como a los no-muertos. Cualquiera, independientemente de su rango, puede entrar a la carrera si se atreven. La mayoría nunca vuelve. Sólo los fuertes pueden sobrevivir ... sólo los especiales".
    


    
      Fruncí el ceño.
    


    
      "¿Una carrera? ¿Usted quiere que yo participe en una carrera?"
    


    
      La bata blanca del sumo sacerdote giró, formando un gran arco a su alrededor.
    


    
      "Como yo soy el que debe elegir al campeón que va a representar al Templo del Imperio del Sol, ¿a quién podría seleccionar que fuera mejor que una ladrona que también parece ser especial? Está claro que el mismo creador la ha elegido".
    


    
      El hermano Edgar dio un paso adelante.
    


    
      "Su santidad, usted no puede estar hablando en serio. No puede confiar en esta criatura, sería una locura", gruñó.
    


    
      Pude ver una gran vena palpitar en su frente.
    


    
      "Ella te traicionará, no puede permitir esto. ¡Ella debe morir!"
    


    
      Un consenso afirmativo resonó por todo el salón.
    


    
      El sumo sacerdote miró con desdén al hermano Edgar.
    


    
      "Yo soy el sumo sacerdote aquí, no usted, hermano Edgar".
    


    
      El sumo sacerdote pareció volverse más alto y el salón se oscureció como si las antorchas hubieran bajado de intensidad.
    


    
      "Tomaré su opinión como un consejo, pero no se equivoque, hermano Edgar, no voy a escuchar una palabra más de usted. ¿Está claro?”
    


    
      Los ojos del hermano Edgar se encontraron con los míos por un momento. Entonces su rostro pasó de rojo a un tono púrpura profundo, pero apretó los labios y se quedó en silencio.
    


    
      Una vez que el sumo sacerdote estaba satisfecho, se volvió hacia mí.
    


    
      "Elena Milegard. Fuiste descubierta robando la corona de Anglia, un crimen castigable con la muerte. Además, eres una portadora de magia, un crimen también castigable con la muerte".
    


    
      Trague lenta y fuertemente.
    


    
      "Mis hermanos desean tu muerte".
    


    
      Hizo una pausa.
    


    
      "En circunstancias normales no dudaría en hacer rodar tu cabeza. En mi opinión, cualquier portador de magia es un enemigo del Imperio, de todas las cosas naturales, y del propio creador".
    


    
      El sumo sacerdote suspiró y enderezó sus mangas. Me parecía extraño que mientras él decía que la magia era malvada, él mismo había elegido usarla.
    


    
      "Pero me he encontrado con una herramienta que me puede brindar éxito, por lo tanto, te estoy dando dos opciones, Elena. Puedes elegir la muerte, o puedes elegir redimirte como mi campeona para la gran carrera. ¿Qué elegirás?"
    


    
      Levanté las cejas. Él ya sabía cuál sería mi respuesta.
    


    
      Si yo accedía a ser su campeona, tal vez sería capaz de escapar con Rose a Girmania o Espan. Hice todo lo posible para mantener mi expresión en blanco, aunque por dentro estaba sonriente.
    


    
      "Y si piensas en escapar", dijo el sumo sacerdote como si hubiera leído mi mente, "piénsalo dos veces. Voy a enviar a otros campeones junto contigo, y si escapas me enteraré.
    


    
      Hizo una pausa y se volvió hacia Baul con una sonrisa fría en la cara.
    


    
      "¿Cuál es el nombre de la persona que la escondió?"
    


    
      "Rose Fairfax, su eminencia", dijo Baul.
    


    
      Quería cortarle la lengua.
    


    
      "Rose", ronroneó el sumo sacerdote. "Escúchame bien, Elena. Si intentas irte, o si intentas escapar, torturaré a Rose hasta que me ruegue que acabe con su vida".
    


    
      Mis labios temblaron, pero no pude encontrar mi voz.
    


    
      "Aún hay más. Si no ganas esta carrera, si no vuelves con la piedra, mis monjes rojos te cazarán y te matarán. No sólo cazarán y matarán a tu amada Rose, sino que después mataremos a cada miserable alma que viva en La Fosa, incluso a los niños. No perdonaré a nadie. La piedra es muy importante para mí y no aceptaré ningún tipo de fracaso".
    


    
      El sumo sacerdote me miró y parecía estar muy entretenido.
    


    
      Apreté la mandíbula. Los monjes rojos eran asesinos despiadados. No había forma de esconderse de ellos. Te rastreaban como perros de ataque y te mataban en un abrir y cerrar de ojos.
    


    
      Sus ojos se posaron fijamente en mí.
    


    
      "Y si tratas de salvar a tu pueblo al advertirles, lo sabré, y los destruiré. Y será tu culpa. Así que piensa en eso antes de hacer algo tonto".
    


    
      Quería escupir en la cara del sumo sacerdote. Siempre se trataba de ellos. Todos los demás eran prescindibles.
    


    
      "La carrera comenzará en La Ciudad De Las Almas y los campeones se dirigirán al oeste, a Goth, en el corazón de Arcania, dentro de Hollowmere. Si aceptas participar en la carrera, tu tarea será recuperar la piedra y traerla a mí".
    


    
      Había oído hablar de Goth. Era otro continente, al oeste de Anglia. Era el Reino de los muertos.
    


    
      "Si gano esta carrera y recupero tu piedra, ¿Obtengo un perdón completo por mis crímenes?"
    


    
      Sabía que era algo casi imposible, pero valía la pena preguntar. Yo cumpliría con la promesa que le hice a Rose.
    


    
      "Si".
    


    
      Sabía que estaba mintiendo. No había manera de que él dejaría que alguien con magia sobreviviera. Me cazarían y me matarían, pero no tenía otra opción.
    


    
      Por un largo momento, nadie se movió ni dijo nada. Odiaba a estos autoproclamados dioses, pero cuando vi el shock y la indignación en la cara del hermano Edgar, sentí un nuevo tipo de orgullo.
    


    
      Miré al sumo sacerdote a los ojos y sonreí.
    


    
      "Lo haré".
    


    

  


  
    CAPÍTULO 9
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      PASARON DOS SEMANAS DESDE que me reuní con el sumo sacerdote en toda su horrible gloria. Había sido arrojada a la prisión del templo hasta el día de la carrera.
    


    
      Al principio no estaba segura de lo que me esperaba ¿Tal vez una habitación en una de las casas del templo de los sacerdotes? Quedó bastante claro que, aunque yo era su campeona, iba a ser tratada como una prisionera sirviendo su condena. Yo era una prisionera. De cualquier forma, en la que mirara la situación, todo se resumía a lo mismo, era un peón en el juego de sumo sacerdote.
    


    
      Pero los jugadores tienen el poder de alterar el resultado final. Los jugadores siempre pueden romper las reglas del juego, y durante las últimas dos semanas, todo lo que pude hacer fue planear como romperlas. Le voltearía todo el juego al sumo sacerdote. Lo haría.
    


    
      Me alimentaban estofado de carne de origen dudoso una vez al día, solo lo suficiente para evitar que me muriera de hambre, y me daban un balde de agua para beber y lavarme. No usé mucha agua. No sabía cuánto tiempo estaría atrapada aquí. El sumo sacerdote podría fácilmente cambiar de opinión.
    


    
      Cerré los ojos y apoyé la cabeza contra la fría pared de piedra de mi celda. La oscuridad había sido mi amiga más cercana durante los últimos días. Mi cama eran un montón de mantas sucias en el suelo de piedra y mi única compañía eran estas cuatro paredes y el guardia que se deslizaba mi comida a través de la ranura en la puerta una vez al día. El rancio aire olía a orina, sangre y desesperación.
    


    
      Cada hora que pasaba en esta cloaca que llamaban celda, pensaba en Rose. Ella me había mantenido a salvo todo este tiempo, sólo para que sus esfuerzos fueran desperdiciados por mi estupidez. Tal vez ella sabía sobre mis habilidades de curación. Me hubiera gustado que ella hubiera confiado en mí lo suficiente como para decirme, si es que lo sabía. Tal vez si lo hubiera sabido, no habría ido tan lejos para robarle a la misma gente de la que debería haber estado escondiéndome. ¿Habían Rose y mi madre temido que pasara justo esto? ¿Habrían temido que me forzaran a participar en esta carrera?
    


    
      La verdad es que estaba aterrorizada de poseer estos poderes mágicos. ¿Cómo podría no haberlo notado todos estos años? Nunca había estado enferma, pero ¿Acaso alguna vez me rompí un hueso o me corté? Me esforcé por tratar de encontrar en mi cerebro algún poco de información sobre el tema, pero no podía recordar ningún hueso roto o algo que hubiera revelado mis poderes secretos. Todas esas preguntas murieron junto con mi madre. Sólo Rose sabía. Estaba segura de ello, y se lo preguntaría tan pronto como terminara con esta carrera.
    


    
      Empujé a Rose fuera de mi mente y la reemplacé con la otra persona que ocupaba mi mente últimamente. Pensé en el Loco Jack. Pensé en la piel bronceada bajo su camisa, su nariz respingada, sus inquietantes ojos oscuros y sus gruesos labios. Pensé en cómo se sentirían contra mis propios labios y cómo se sentirían sus fuertes manos sobre mi piel. No había nada más que hacer en este agujero de mierda, más que pensar. Pensé en cómo se vería sin ropa y me preguntaba si sería un amante dulce. ¿Sería tan rudo y salvaje como la reputación que le precedía? No sabía por qué pensaba tanto en él. Él me había traicionado. Era su culpa que yo estuviera aquí. A medida que pasaban los días, pensaba en él a menudo. Al principio amargamente, pero entonces brotaban lágrimas de mis ojos y recordaba la mirada de dolor que cruzó por sus ojos justo antes de que los guardias me golpearan, y todos mis intentos por permanecer enojada se esfumaban. Era casi como si hubiera intentado decirme algo… Pero ¿qué?
    


    
      "Eres una tonta, Elena", me susurré a mí misma y suprimí mi anhelo por el Loco Jack. Tenía suficiente con que lidiar, eso sin incluir mis sentimientos por un matón callejero. Me merecía algo mejor. Rose merecía algo mejor.
    


    
      Oí el movimiento de llaves y luego un clic. Traté de enderezarme y la puerta de metal se abrió con un chillido.
    


    
      "Levántate. Es hora", dijo el guardia de la prisión.
    


    
      Sólo ver la luz del sol sería una mejora importante. Me puse de pie en un salto y me estiré. No me molesté en esconder mi sonrisa.
    


    
      "No vas a sonreír por mucho tiempo, bruja".
    


    
      No estaba segura de a qué se refería. Tener un poco de magia no me hacía una bruja. ¿O sí?
    


    
      "¿Así que la carrera es hoy?" Dije.
    


    
      "Lo es."
    


    
      Lo seguí a través de los lúgubres pasillos de piedra de las mazmorras. Mis botas se arrastraban a través de charcos de una suciedad inidentificable a medida que avanzábamos. Hacían eco entre los gemidos de dolor y el olor a cadáveres podridos. Supe que las historias que había escuchado al crecer eran ciertas en el momento en el que pisé el calabozo. Los sacerdotes habían destruido el castillo del rey de Anglia, pero habían conservado los cimientos. Habían preservado los calabozos y habían construido su templo dorado por encima de ellos. Era espeluznante y perturbador.
    


    
      Después de unos momentos de tedioso silencio, finalmente subimos por la escalera que conducía al piso principal del templo dorado. Me cubrí los ojos de la luz brillante del sol y oí al guardia desaparecer y volver a bajar a las entrañas del templo.
    


    
      Cuando mis ojos se ajustaron a la luz del templo, solté de golpe la respiración. Cuatro mujeres estaban de pie frente a mí y por las miradas indiferentes que me dieron, supe instantáneamente que yo no les agradaba. O al menos, que no me querían allí.
    


    
      Parecían ser concubinas. Todas estaban vestidas con el mismo atuendo transparente, pero de diferentes colores. Usaban sus collares de cuero con orgullo, como accesorios caros, como si estuvieran usando joyas y no collares de obediencia. Hice lo mejor que pude para no mirar fijamente sus gloriosas curvas femeninas. Tenían cuerpos con los que yo sólo podía soñar. En lugar de ver sus cuerpos, me concentré en sus rostros, e incluso en su individualidad, las formas de sus rostros, labios, cabello y piel compartían la misma cualidad: todos eran bellos.
    


    
      Ellas me fruncían el ceño en forma de desaprobación. Sabía que debía verme y oler peor que la misma cloaca de la que acababa de salir. Mi cara ardía de vergüenza. Parecía una completa imbécil junto a estas diosas.
    


    
      Sin embargo, mi espíritu se animó al oler agua de rosas y vainilla. Estas mujeres olían y se veían deliciosas. Parecía que sólo los ricos, o las concubinas, podían pagar los perfumes.
    


    
      "Por aquí", dijo una concubina de cabello dorado que caía como una cascada de oro por su espalda. Sabía que debía ser la concubina mayor, porque tenía la cabeza alta y su postura gritaba seriedad.
    


    
      Tal vez yo olía a la orina sobre la que me vi obligada a dormir, pero no les tenía miedo a estas mujeres. Sabía que no estaban aquí para golpearme. Se veían demasiado frágiles y limpias. No discutí y las seguí. La otras siguieron nuestro paso.
    


    
      Seguí a la concubina mayor por pasillos y pasillos hasta que me mareé. Pasamos a unos cuantos sacerdotes que les sonreían a las mujeres, pero fruncían el ceño al verme a mí. Les regresé la mirada, molesta. Finalmente llegamos a una zona de baño donde cuatro grandes tinas emitían vapor y tenían agua tan limpia que no parecía real.
    


    
      "Quítate la ropa", ordenó la concubina mayor.
    


    
      ¿Quién era yo para discutir? A estas alturas, no me importaba desnudarme delante de estas mujeres. Éramos las únicas en la zona de baño, así que me sentí aún más cómoda. Mi ropa estaba tiesa por el sudor y la mugre, y yo estaba avergonzada del estado de suciedad en el que estaba. El agua se veía divina. No tenían que pedírmelo dos veces.
    


    
      Me quité la ropa y me metí a la humeante tina. El agua caliente se sentía deliciosa contra mi piel. Nunca había estado en una tina tan grande, tan gloriosa y tan caliente. Era el paraíso.
    


    
      Las concubinas me agarraron, frotaron mi piel con cepillos de cerdas duras y me lavaron el pelo.
    


    
      "¡Ay!¡Eso dolió!" Les grité.
    


    
      La pelirroja hizo 'tsk tsk' con la boca en forma de reprimenda. "Estás tan sucia como un niño salvaje, señorita. Te vamos a cepillar hasta que quedes limpia, sin importar lo mucho que te quejes".
    


    
      Ella frunció sus grandes labios rojos y comenzó a limpiar mis uñas con un cepillo duro. Las mujeres ignoraron mis muchas peticiones de ser más gentiles y me frotaron hasta dejarme la piel roja.
    


    
      Mientras se preocupaban por dejarme limpia, examiné a las concubinas más de cerca. Una era rubia, una pelirroja y las otras dos tenían cabello castaño. La que frotaba una barra de jabón a lo largo de mi brazo derecho tenía el pelo apilado en la parte superior de la cabeza en trenzas. Las otras concubinas usaban cintas rojas que estaban trenzadas en sus largas cabelleras. La chica que estaba frotando mis piernas tenía la piel bronceada, la cual destacaba sensualmente contra su manto transparente de color amarillo. Todas parecían saber qué hacer sin tener que comunicarse, y me preguntaba si bañaban a las prisioneras a menudo. De vez en cuando las pillaba lanzándose miradas en secreto. No tenían que decir nada, pero me di cuenta de que estaban asombradas conmigo. También había una dureza en sus ojos que no podía comprender.
    


    
      No pude reprimir la sensación de temor que me sacudía. Fácilmente podría haber sido una de ellas, un juguete sexual de algún sacerdote. Yo podría haber sido cualquiera de ellas.
    


    
      Una vez que estuvieron satisfechas de que estaba lo suficientemente limpia, me secaron con lujosas toallas blancas que olían a lavanda.
    


    
      "Estás muy delgada. ¿Sabes que podemos contar tus costillas?"
    


    
      La concubina mayor me observaba. El desprecio había desaparecido de sus grandes ojos azules y en su lugar había lástima.
    


    
      Estaba avergonzada. Habían visto cada centímetro de mí, cada imperfección. Envolví mis brazos alrededor de mí misma.
    


    
      "No necesito tu lástima", le dije de forma bastante tajante, pero me sentía juzgada, como si quisieran asegurarse de dejarme claro que no era una de ellas. ¿Qué sabían de mí? ¿Alguna vez habían pasado hambre?
    


    
      "No hay mucha comida en La Fosa. Hacemos lo que podemos". Miré a la rubia con enojo hasta que apartó la mirada, pero no antes de que yo alcanzara a ver sus mejillas tornarse rosas.
    


    
      "Si, está delgada, pero no puedes ignorar el hecho de que es hermosa", dijo la pelirroja. Un ceño arrugaba la piel blanca y sedosa de su cara. Sus ojos de color esmeralda se ensancharon.
    


    
      "Es pura carne sobre huesos, pero aun así es hermosa. ¿Cómo te las arreglaste para escapar de los sacerdotes viéndote así?"
    


    
      "¡Helen! Cuidado con lo que dices", la rubia miró por encima de su hombro. "Nos dijeron que no habláramos con ella".
    


    
      "Aquí no hay nadie más que nosotras, Kayla". Helen se encogió de hombros y se volvió hacia mí.
    


    
      "Eres alta y estás en forma. Tienes el cabello negro más hermoso que he visto jamás. Está un poco seco, pero estoy segura de que, si le frotaras un poco de aceite y comieras apropiadamente por un mes, se vería increíble. Tienes pómulos bien formados, y tus ojos oscuros en forma de almendra te dan una mirada realmente exótica. Eres verdaderamente hermosa".
    


    
      Su rostro se volvió serio. "Incluso de niña seguramente fuiste hermosa. Te habrían descubierto. ¿Cómo es que eres una mujer adulta? ¿Cómo es que no te encontraron?"
    


    
      Pude ver un destello de dolorosas memorias pasar por sus delicados rasgos.
    


    
      "¿Tal vez ella es de una familia de alto rango?" dijo la concubina de piel bronceada. Sus ojos de color café destellaron y una pequeña sonrisa apareció en su rostro.
    


    
      "No seas ridícula, Triss. Ella no es de alta cuna", dijo Kayla, antes de que yo pudiera responder.
    


    
      Estaba bastante segura de que era de mi edad, pero me miraba como si estuviera a punto de regañar a un niño.
    


    
      "El estado de tus uñas, tu ropa y la forma en la que te mueves...más como un soldado que como una señorita…puede que luzcas de alta cuna, pero a mí no me engañas".
    


    
      Escondí mi enojo y sonreí. "Nunca dije que lo fuera".
    


    
      "Es una bruja, ¿no oíste?" Los dientes blancos de Triss brillaban mientras sonreía.
    


    
      "Las brujas pueden cambiar su apariencia. Mi mamá me lo dijo. Es la única explicación que hace sentido. No hay forma de que pudiera haberse escondido por tanto tiempo. Cambió de forma a un gato. ¿O no?"
    


    
      Le volteé los ojos. "No soy una bruja".
    


    
      "¿Y entonces?" dijo Helen. Sus mejillas se enrojecieron y se llevó sus delicadas manos a las caderas. "¿Cómo lo hiciste?"
    


    
      A pesar de que había sido Helen quien había preguntado, yo sabía que todas las mujeres morían por escuchar cómo había escapado de las garras de los sacerdotes durante tanto tiempo. Habían dejado de moverse, y sus ojos se fijaron en mí. Aunque obviamente estaban intrigadas, también pude ver que estaban molestas conmigo. Era injusto que yo hubiera escapado de los sacerdotes por tanto tiempo y ellas hubieran sido capturadas.
    


    
      No quería mentirles, y en algún lugar dentro de mí sentí que les debía la verdad. Habían estado aquí durante años, probablemente desde que tenían once o doce años de edad. Mi estómago se retorció ante la idea de los sacerdotes manchando su inocencia.
    


    
      Me acomodé la toalla.
    


    
      "Después de que mi madre murió, cuando yo tenía diez años", comencé, no queriendo decirles que ella había sido asesinada por mi padre, "Me pusieron bajo el cuidado de una mujer estéril". Había una pequeña puerta bajo nuestra sala y me escondía allí cuando recibíamos visitas indeseadas. Los sacerdotes sabían que ella nunca podría tener hijos, así que rara vez visitaban su casa. Sin embargo, a veces lo hacían. Habían oído rumores a lo largo de los años e iban a revisar la vivienda periódicamente, sólo para asegurarse. Tuve suerte".
    


    
      "Hasta ahora", dijo Helen.
    


    
      Era casi como si se alegrara de que finalmente había sido atrapada. Era evidente que todas sentían que no había sido justo que me hubiera escapado de las garras de los sacerdotes durante tanto tiempo. Vi una pizca de envidia en sus rostros. Y aunque quisiera odiarlas por ello, no podía. Si fuera una de ellas, yo también me odiaría.
    


    
      "Ya no importa", dijo Kayla, y todas la volteamos a ver. "Ahora les perteneces".
    


    
      Aunque ya lo sabía, me dolía que lo dijera. Ella negó con desaprobación.
    


    
      "Esta es una carrera inútil. Vas directo a tu muerte".
    


    
      "Así me han dicho".
    


    
      Ella tenía razón. Era una tonta por participar en una carrera mortal para representar a un grupo de hombres a los que detestaba. Confiaba en ellas casi lo suficiente como para explicarles porque estaba realmente participando en la carrera, pero no podía arriesgar la vida de Rose al decirles que el sumo sacerdote me estaba chantajeando.
    


    
      Aunque me resentían, pude ver que también me tenían simpatía. Quizá porque pensaban que moriría pronto. Tal vez tenían razón. Una vida como concubina de un sacerdote era mejor que no tener vida. No podía creer que estuviera eso, cuando hace dos semanas juré que me quitaría mi propia vida en lugar de convertirme en una concubina.
    


    
      Me vistieron en silencio, y sólo me hizo sentir peor. Pero me alegré instantáneamente al ver mi ropa nueva: una túnica de lino verde de manga larga con un corsé de cuero negro para usarse por fuera, un par de mayas negras de cuero suave, botas de cuero de rodilla alta, y una capucha negra hecha de la lana más fina que jamás había tocado. Toda mi vida había usado ropa usada y la mayor parte del tiempo hacía mis propios vestidos usando harapos que hasta las personas de La Fosa consideraban basura. 
    


    
      Me quedé allí, boquiabierta, como una chica enamorada. Inmediatamente me golpeó un profundo sentido de culpa porque, por un momento, había olvidado de dónde había salido la ropa.
    


    
      Cuando terminaron de vestirme, Triss se puso detrás de mí y amarró mi cabello en una larga trenza.
    


    
      "Listo", dijo Triss. Ella me tomó por los hombros y me puso frente a ella.
    


    
      "Te ves hermosa".
    


    
      Envidiaba su sonrisa perfecta y sus brillantes dientes blancos.
    


    
      Sonreí a pesar de todo. "Gracias".
    


    
      Nunca me había considerado a mí misma como hermosa. Rose me lo había dicho a menudo, pero con los sacerdotes siempre al asecho, lo mantuve como una sombra. Mi buena apariencia era una maldición, tal como lo era para estas mujeres.
    


    
      "Suficiente, Triss. Ya ha sido suficientemente mimada".
    


    
      Kayla se puso seria. Se enderezó, por lo menos dos pulgadas más que el resto de nosotros. "Vamos. Por aquí".
    


    
      Todas caminamos en fila detrás de Kayla mientras ella nos guiaba fuera de la zona de baño y hacia otro corredor. Lo único que se podía escuchar era el sonido de las suaves suelas de mis botas acolchadas contra el mármol del suelo.
    


    
      Podía escuchar mi propia sangre pulsando en los oídos. Temía a los sacerdotes, y le temía a esta carrera, de la que no sabía nada.
    


    
      Y después de lo que pareció una eternidad, Kayla abrió las puertas de la entrada principal.
    


    
      Cuando me pegó el aire fresco, casi me rio a carcajadas. El clamor de voces en la distancia sonaba emocionante, y acabó con nuestro silencio.
    


    
      Pasamos por el barrio sagrado, donde las casas de los sacerdotes bordeaban las calles. Sus muros de piedra caliza brillaban bajo la tenue luz del sol mañanero, y su belleza me asqueaba. Tan pronto como entramos al distrito mercantil, las voces se volvieron más fuertes.
    


    
      Multitudes surgían de entre los árboles que bordeaban las amplias avenidas, y la música sonaba fuertemente a nuestro alrededor. Caminamos por las calles empedradas, y podía ver banderas negras con soles dorados aleteando sobre grandes edificios y villas. Mujeres, hombres y niños nobles vestidos con las más ricas sedas ondeaban pequeñas banderas del templo y paseaban por las calles.
    


    
      Me quedé sorprendida ante la exhibición de brillantes joyas. Sólo uno de sus accesorios nos hubiera alimentado a Rose y a mí durante años.
    


    
      Los mercaderes atendían kioscos llenos de carnes exóticas, y las sirvientas llenaban las copas de los ricos con vino. Aunque el olor de la carne asada y las especias era casi abrumador, no podía suprimir el miedo que torcía mis entrañas.
    


    
      Esto es todo. Así es como empieza.
    


    
      Seguí la línea de cortesanas por las calles de La Ciudad De Las Almas, pero nadie les prestaba atención a las hermosas mujeres, casi desnudas que caminaban con la cabeza en alto y los hombros hacia atrás. No pude evitar admirar su coraje. No estaba completamente segura de poder hacer lo que ellas hacían. Eran, por mucho, las mujeres más hermosas de la ciudad, y estoy segura de que de eso sacaban parte de su valor. Pero, aun así, eran propiedad de los sacerdotes. No importaba lo hermosas que fueran, eran esclavas.
    


    
      La gente de Anglia estaba más interesada en la mujer vestida que paseaba entre las concubinas. Yo. Algunos hombres miraban con curiosidad, pero las mujeres fueron las que llamaron mi atención. Sus rostros recelosos y crueles me sorprendieron y no podía dejar de verlas. Cuando se dieron cuenta de lo avergonzada que me puse bajo su mirada, estallaron en risas. La sangre me subió a las mejillas antes de que pudiera evitarlo. Todo el mundo podía ver mi cara y oídos tornarse rojos. Se rieron más fuerte porque sabían que habían tocado un nervio.
    


    
      Las cortesanas no reaccionaron a las risas. Supongo que estaban acostumbradas a este tipo de cosas. Yo no lo estaba.
    


    
      Hice todo lo posible por ignorar la risa que venía de detrás de mí y me concentré en tratar de encontrar a los otros competidores, pero sólo los mercaderes y los ricos estaban aquí. ¿Adónde me llevaban?
    


    
      Con cada paso más cerca de la carrera, mi respiración se agitaba cada vez más. Sabía que estaba teniendo un ataque de pánico y retorcí mis temblorosos dedos en puños. No les dejaría ver mi miedo.
    


    
      Me distraje de mi pánico cuando las concubinas se detuvieron repentinamente frente a un gran edificio de madera. Un hombre gigante estaba parado justo dentro de un conjunto de puertas dobles. Llevaba puesto un delantal gris cubierto de manchas sobre su uniforme, pero no servía de nada para ocultar sus abultados músculos. Un símbolo de sol estaba cosido sobre su pectoral derecho. Aunque la mayor parte de su cara estaba cubierta con una barba marrón gruesa, podía ver las líneas alrededor de sus ojos que revelaban años de duro trabajo.
    


    
      "Sígueme", dijo, con voz profunda y monótona. Se dio la vuelta y se adentró en el edificio.
    


    
      "Um..." Me di la vuelta. "¿Se supone que debo seguirlo?"
    


    
      Las concubinas se habían ido.
    


    

  


  
    CAPÍTULO 10
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      ESPERÉ UN MOMENTO, buscando en las calles a las mujeres que me habían bañado, pero se habían desvanecido como espectros. Un poco molesta por ser abandonada sin un adiós o incluso un deseo de buena suerte, me di vuelta y entré en el edificio.
    


    
      Estaba ardiendo adentro y olía a carbón quemado, madera, metal y sudor. Una capa de sudor cubrió mi cuerpo rápidamente. El edificio era un arsenal, y las paredes estaban llenas de estantes que se desbordaban con espadas, dagas, lanzas, arcos regulares, Ballestas y arcos, hachas de batalla, mazas, picos, y un surtido de armas de aspecto letal que nunca había visto antes. Largas mesas de madera estaban apiladas con escudos, cascos metálicos y cientos de guanteletes de cuero y metal. Y a través de un pequeño hoyo en la parte de atrás, había una herrería.
    


    
      El fuego ardía en una fragua de piedra gigante en la parte posterior, y un yunque estaba acomodado en el medio de la herrería. Pinzas, fuelles y una variedad de martillos que variaban de tamaño para formar las armas, estaban apilados sobre las mesas de trabajo. El hombre misterioso era sin duda un herrero.
    


    
      "Toma lo que quieras", dijo el hombre sin siquiera mirarme.
    


    
      Caminé hacia la mesa más cercana, pero no tomé nada. Esperaba que me devolvieran mis propias armas. Extrañaba mi daga de la suerte. Pero me estaba engañando a mí misma. La verdad era que no sabía qué era lo que necesitaba.
    


    
      El sacerdote había dicho que esta carrera era mortal, y que la mayoría de los competidores nunca volvían. ¿Pero qué iba a necesitar? Yo era hábil con el cuchillo y con una espada corta, pero no tenía entrenamiento en combate. Simplemente me era natural. Peor aún, no sabía cómo usar la mayoría de estas armas. Si esperaban que llevara armas, eso confirmaba mis sospechas de que la carrera se iba a poner muy fea bastante rápido. ¿Qué tipo de armas portarían los demás? Probablemente yo sería la única campesina inexperta en la maldita carrera. Tenía que ser inteligente y esforzarme con lo que sabía.
    


    
      Tragué en seco. "¿Qué debo agarrar?"
    


    
      Esperaba haber podido esconder el temblor en mi voz.
    


    
      El herrero se volvió hacía mí y me miró por un momento.
    


    
      "Nada elegante. Escoge algo que puedas sacar y utilizar rápidamente, como una daga o una espada corta. Eres demasiado delgada como para empuñar una espada normal. Y cualquier otra cosa que puedas llevar, nada demasiado pesado, necesitas velocidad".
    


    
      Yo sonreí. Él no me había insultado y me había aconsejado algo honesto y útil.
    


    
      Me até un cinturón de cuero alrededor de la cintura y seleccioné dos dagas, un cuchillo de caza grande, y una espada corta de plata. Me amarré los antebrazos con los tirantes de cuero gruesos.
    


    
      Me di la vuelta y sonreí. "Listo".
    


    
      El herrero levantó las cejas en señal de aprobación, pero antes de que pudiera preguntar si debía usar una correa para la pierna, apareció un guardia del templo.
    


    
      "Estoy aquí para escoltarte a la carrera". Estaba parado con la mano en la empuñadura de su espada. La expresión dura en su rostro me dejo claro que no debía esperar caridad de su parte.
    


    
      "Sí, señor", murmuré.
    


    
      "El sumo sacerdote me instruyó que te diera esto."
    


    
      Me entregó una caja de forma ovalada hecha de oro. Era del tamaño de mi mano y parecía una jaula pequeña con una abertura y una cerradura.
    


    
      "Si consigues la piedra", levantó las cejas, obviamente cuestionando mis habilidades, "Debes de ponerla dentro. ¿Entendido?"
    


    
      Fue muy claro.
    


    
      "Entendido". Jugué con el peso de la jaula. No era demasiado pesada, pero el oro alimentaría a mil barrigas hambrientas.
    


    
      "¿Por qué tengo que poner la piedra dentro de esto?"
    


    
      El guardia ignoró mi pregunta y se volvió hacia la salida. Después de murmurar mi agradecimiento al herrero, seguí al guardia de vuelta por las calles.
    


    
      "Disculpe, pero ¿hay comida para los corredores?" no he comido mucho desde que estaba encerrada y me preguntaba ..."
    


    
      El guardia continuó caminando sin responder.
    


    
      "Supongo que no", le dije malhumorada.
    


    
      Salimos sobre la calle principal, moviéndonos hacia la puerta oeste de La Ciudad De Las Almas. Rodeamos una esquina entre los altos edificios de piedra caliza que se elevaban a nuestros lados y la puerta apareció a la vista.
    


    
      Parecía y sonaba como si toda la población de los seis reinos de Arcania hubieran llegado a ver el comienzo de la carrera. Miles de nobles y gente de Alcurnia estaban alrededor de la puerta oeste, parados sobre las murallas. Los músicos tocaban una melodía que nunca antes había oído, y dejé que la música me animara por un momento. Los inconfundibles mantos blancos de los seis sumos sacerdotes brillaban sobre una plataforma elevada. Los grandes reyes, uno para cada uno de los seis reinos, se sentaron en tronos y nos miraron a todos. Mientras todos ellos diferían físicamente, todos compartían la misma mirada fría y malvada en sus ojos.
    


    
      La piel pálida del sumo sacerdote de Anglia y sus pálidos ojos se perdían ante el brillo de su túnica blanca. Se veía divino y surrealista, probablemente lo que estaba tratando de lograr. Sostenía un cetro de joyas personalizado con el símbolo de un sol en la parte de arriba. Su fría y confiada sonrisa hizo que mi estómago se agitara. Aún no me había visto.
    


    
      Al observar con más cuidado, pude ver que los sacerdotes estaban acompañados de figuras grotescas y sombrías que revoloteaban junto a ellos. Nadie más parecía notar estas pequeñas y retorcidas bestias que se arrodillaban junto a cada sacerdote. Sospeché que era la única capaz de verlos. A pesar de que eran grotescos, sus ojos húmedos contaban una historia de dolor, y de inmediato sentí lástima por ellos. Probablemente eran esclavos, como el resto de nosotros.
    


    
      Busqué en la multitud al hermano Edgar, pero no pude encontrarlo. Tenía la inconfundible sensación de que me estaba observando.
    


    
      Finalmente llegamos a una parada en la entrada de la puerta oeste, y vi a los otros corredores, mi competencia.
    


    
      No había forma de confundirlos. Representantes de todas las naciones conquistadas estaban alineados en sus corceles frente a la muralla oeste.
    


    
      Reconocí la bandera azul y blanca de Fransia, y la bandera naranja y amarilla con el águila y el emblema de la serpiente de Romila.
    


    
      Incluso encima de sus grandes caballos, los girmanianos eran enormes. Eran hombres y mujeres de hombros anchos cuyos músculos se hinchaban por debajo de sus gruesas ropas y armaduras de acero. Parecían personajes de cuento de hadas. Sus caballos masticaban pedacitos de pasto bajo su peso, y pude ver los intrincados diseños que habían sido afeitados en sus cabezas.
    


    
      Los jinetes de Purtula eran de piel oscura, y la fiereza de su apariencia era igualada por la intensidad de sus ojos. Su bandera púrpura y verde estaba adornada con dos serpientes enrolladas alrededor de una espada.
    


    
      El emblema del espaniano representaba a un dragón rojo sobre un escudo azul, y sus uniformes rojos y azules brillaban en la luz del sol.
    


    
      Tuve la repentina impresión de que estaba siendo observada.
    


    
      Una mujer con un dragón rojo bordado en su manto me miraba fijamente. Ella era espaniana, con piel café y el pelo brillante y oscuro. Parecía como si hubiera estado en el sol por mucho tiempo. Su expresión era curiosa e intensa. ¿Era esto intimidación acaso? Había algo extraño en la forma en la que me miraba.
    


    
      Ella apartó los ojos y yo continué observando a los otros corredores.
    


    
      Vi a los Anglianos. Conocía demasiado bien su escudo. Los leones rojos y dorados bordados en sus túnicas eran el sello real de Anglia.
    


    
      Me pareció extraño que los sacerdotes hubieran permitido a los representantes y simpatizantes de los diferentes reinos llevar los colores reales de sus países. Habría pensado que todo el mundo se habría visto obligado a usar el simple emblema negro y dorado del Imperio. Tal vez los sacerdotes habían llegado a un acuerdo con los estados que habían conquistado con respecto a la visualización de los colores.
    


    
      Mis ojos se posaron sobre un hombre que me estaba dando la espalda. Cuando se dio la vuelta, su apariencia me quitó el aliento.
    


    
      Su túnica blanca era corta y revelaba su pecho amplio y musculoso. Su rostro era impecable, como si el creador mismo lo hubiese moldeado. Su pelo rubio oscuro y espeso caía en rizos suaves alrededor de su cuadrada mandíbula, y pude ver sus ojos azules como el océano mirándome fijamente. Se sonrió de forma confiada y descarada. Giré mi cabeza rápidamente, pero sabía que había visto el rubor en mis mejillas.
    


    
      Un nuevo movimiento me llamó mi atención, y vi a un grupo de hombres y mujeres con un aspecto más simple a caballo. Sus monturas eran simples y vestían túnicas gruesas de lino y mantos como el que había usado el día en que me habían atrapado robando. Sus ropas estaban manchadas por el viaje, y se veían cansados. Aunque sus armas y ropas no estaban a la altura de las de los nobles de los otros reinos, había un orgullo feroz en la gente de La Fosa.
    


    
      Debería haberlos representado a ellos, no a los sacerdotes.
    


    
      Conté rápidamente. Éstos eran por lo menos una docena de corredores de cada reino, y eso significaba más de setenta en la carrera. Me volví para hacerle un comentario al guardia junto a mí, pero él se había desvanecido.
    


    
      Y entonces la última persona que esperaba ver aquí se acercó a mí.
    


    
      "¿Estás bien?", preguntó el Loco Jack.
    


    
      Era más una declaración que una pregunta. Reconocí a los dos compinches que estaban junto a él. El pelirrojo alto con pecas era Leo, y el más bajito que estaba rapado y apestaba a cerveza era Will. No dijeron nada, pero me observaron.
    


    
      El Loco Jack suspiro con alivio y entonces me sonrió. Fue una sonrisa que me habría puesto de rodillas semanas antes, pero ahora todo lo que hice fue tensarme.
    


    
      "Gracias al creador. Temía que..."
    


    
      No terminó la frase, pero se veía sorprendido por lo que estuvo a punto de revelar.
    


    
      No me importaba lo genuinamente preocupado que se veía. El sentimiento de traición cayó como una cascada sobre mi hasta que apenas pude respirar. Podía sentir mis ojos llenarse de lágrimas de enojo, pero las suprimí y lo miré fijamente. Apreté mis manos en puños.
    


    
      "¿Qué estás haciendo tu aquí?" Dije venenosamente.
    


    
      No traté de ocultar el enojo en mi voz.
    


    
      "Pensé que para estas alturas estarías en tu nueva mansión, gastando todas las monedas que recibiste de los sacerdotes al entregarme. Realmente espero que haya valido la pena".
    


    
      La mandíbula del Loco Jack se tensó y algo oscuro brilló en sus ojos. Se inclinó hacia adelante, y sus labios rozaron mi oreja.
    


    
      "No se suponía que obtuvieras la corona", susurró.
    


    
      La piel de todo mi cuerpo se erizó.
    


    
      "Se supone que debías de fallar, al igual que todos los demás antes de ti".
    


    
      Se echó hacia atrás sólo un poco. Lo miré. Estábamos tan cerca, demasiado cerca. Mi pulso se aceleró. Inhalé su masculino olor y una sensación cálida despertó en mi interior. No podía confiar en mí misma para hablar, estaba tentada a besarlo. Odiaba que tuviera ese efecto sobre mí. No debería estar pensando en besarlo. Debería estar dándole una paliza.
    


    
      "¿Qué quieres decir?" Pregunté.
    


    
      "Cuando te hablé por primera vez de la corona, había sido una broma", dijo. "Nunca pensé que lo harías".
    


    
      Crucé mis brazos. "Bueno, lo hice."
    


    
      "Alguien cercano a los sacerdotes debe haber escuchado nuestra conversación, porque lo siguiente que sé es que un sacerdote apareció con una bolsa llena de oro y me dijo que me daría cinco veces más si pudiera arreglar que un ladrón tratara de robar la corona".
    


    
      Se encogió de hombros.
    


    
      "Bueno, he estado en la bóveda, y sé acerca del fuego del hechicero. Sabía que era imposible, y nunca pensé que lo harías. Sería el dinero más fácil que habría conseguido, así que les seguí el juego. Pensé que eran unos malditos tontos hasta que apareciste don la maldita corona".
    


    
      Él se pasó la mano por el cabello y sacudió la cabeza.
    


    
      "No podía creer que lo habías hecho", dijo con una leve risa incrédula.
    


    
      "¿Cómo lo hiciste, Elena? ¿Cómo es que lo hiciste?"
    


    
      "No te diré nada", le dije con fuerza. No le iba a revelar mi secreto al hombre que había arruinado mi vida.
    


    
      Pero me parecía extraño que los sacerdotes se hubieran ofrecido a pagarle a alguien por robar su propio tesoro. Era casi como si sospecharan que alguien como yo existía. Era como si me hubieran estado esperando.
    


    
      "¿Qué es lo que tienes en tu mano?" El Loco Jack había visto la jaula de oro que llevaba.
    


    
      "Nada", le dije. Metí la jaula dentro de la bolsa atada a mi cinturón y jalé la cinta para sellarla con un fuerte nudo. No tenía ganas de compartir nada con él en este momento.
    


    
      Cuando volví la mirada hacia el Loco Jack, sus ojos estaban enfocados en mis labios. Miró hacia arriba casualmente, y nuestros ojos se reunieron. Me esforcé por mantener mi rostro sin expresión, pero él no se veía nada molesto de que lo había pillado viendo mis labios. Sonrió un poco antes de ponerse serio otra vez.
    


    
      "Vine aquí para decirte que no te preocupes por Rose", dijo.
    


    
      Lo miré con lágrimas en los ojos.
    


    
      "¡No le hagas daño! ¡Te juro que si la lastimas te mataré!" rugí.
    


    
      Me le lancé encima en un ataque de rabia. Quería arrancarle los ojos, pero sus leales guardaespaldas me retuvieron mientras pateaba y golpeaba.
    


    
      "Déjenla ir." El loco Jack chasqueó los dedos y Will y Leo me dejaron ir.
    


    
      Miró hacia arriba y me vio a los ojos. "Siento que tengas una opinión tan baja de mí. Yo nunca, nunca lastimaría a Rose".
    


    
      Había dolor en sus ojos, pero no me importaba. Era su culpa que estuviera en este lío.
    


    
      "¡Ha! ¿Estás bromeando? Me traicionaste. ¿Recuerdas? ¿Cómo sé que no la lastimarás? ¿Cómo puedo creerte? Quebrantaste mi confianza. Nunca volveré a confiar en ti".
    


    
      Los ojos del Loco Jack se redujeron ligeramente. "Supongo que tienes todo el derecho en decir eso".
    


    
      "Lo tengo."
    


    
      Los músculos de sus hombros se tensaron.
    


    
      Examinó mi ropa y mis armas.
    


    
      "Así que es verdad, eres la campeona de los sacerdotes."
    


    
      "Así es." Mi voz era amarga, y apreté los dientes y me tragué la bilis que subió por mi garganta.
    


    
      La cara del Ñoco Jack se volvió fría y sus ojos duros.
    


    
      "Mierda, Elena. ¿Sabes lo peligrosa que es esta carrera? ¿Sabes a qué te enfrentarás? ¿Sabes lo que te espera ahí afuera?"
    


    
      Lo miré fijamente. La verdad es que no tenía idea de los obstáculos que enfrentaría. Era la tarjeta que el creador me repartió, y yo la jugaría, por el bien de Rose y por todos los que estaban en la fosa.
    


    
      "¿Esto es lo que te están obligando a hacer?" su voz era grave. "¿Por el robo? Te están obligando a participar en la carrera, ¿No es así?"
    


    
      Me sorprendió que no lo hubiera descifrado antes. Pensé que él había hecho este trato con los sacerdotes. En cualquier caso, ahora yo les pertenecía, y solo sería libre después de la carrera.
    


    
      No podía confirmar sus sospechas, especialmente con tanta gente alrededor. El sumo sacerdote me había advertido de las consecuencias si le decía a alguien que estaba siendo chantajeada. Estaba bastante segura de que el sumo sacerdote tenía oídos y ojos por todas partes en la ciudad.
    


    
      "Voy a tomar tu silencio como un sí", dijo, su voz casi un susurro.
    


    
      "Ellos van a mandarte a tu muerte. No tienes suficiente experiencia para esto. Mira a tu alrededor, Elena. Toda esta gente es guerrera. Han sido entrenados para empuñar una espada y luchar desde que eran niños. Son los mejores ejemplares de sus países. Tu eres solo una..."
    


    
      "¿Una qué?" Gruñí. "¿Una mujer?"
    


    
      El Loco Jack apretó la mandíbula y me miró fijamente.
    


    
      "Esto es una locura. No sabrás que hacer…"
    


    
      "Me las ingeniaré. Siempre lo he hecho".
    


    
      Estaba empezando a cansarme de que me dijera lo inútil que era, pero sabía que tenía razón. No podía deshacerme por completo la sensación de terror que sentía ante lo que estaba a punto de hacer, o ante quién estaba a punto de hacerlo.
    


    
      No era una guerrera, pero tenía una habilidad secreta. Y eso al menos me daba la seguridad para no salir corriendo.
    


    
      Podía hacer esto.
    


    
      "Elena ..."
    


    
      "¡Deja de ser un cretino!"
    


    
      Ya no me importaba. Realmente quería gritarle de nuevo que esto era su culpa. Mi cara y oídos se sentían calientes, y yo sabía que él podía ver que estaba enrojecida de ira y frustración.
    


    
      "¿Por qué no vuelves a tu guarida y me dejas en paz?"
    


    
      No quería que me viera tener un ataque nervioso. No perdería la compostura.
    


    
      Me miró con simpatía.
    


    
      "Vine a decirte que Rose va a ser cuidada por alguien. Tendrá comida, mucha, y mis hombres cuidarán de ella. Así que no tienes por qué preocuparte".
    


    
      Levanté las manos. "¿Por qué te importa lo que le pase a Rose?"
    


    
      Me miró en silencio. El color se desvaneció de su piel dorada. Se veía hermoso.
    


    
      Él pasó una mano a través de su cabello una vez más.
    


    
      "Lo siento, Elena. Nunca quise que pasara nada de esto. Espero que un día encuentres en tu corazón la suficiente voluntad para perdonarme".
    


    
      Con eso, giró sobre sus talones, y él y sus camaradas se fueron.
    


    
      Me mordí la lengua. Odiaba que me hubiera dejado aquí. Quería gritarle otra vez.
    


    
      Lo vi moverse, hablando con los otros de La Fosa. El martilleo de mi corazón y el rubor de mis mejillas me traicionaron. No sabía por qué me importaba tanto, pero me importaba. O al menos a mi cuerpo le importaba.
    


    
      Fue entonces cuando noté que llevaba ropa de equitación y tenía más armas atadas a él de lo que nunca lo había visto cargar. Había confianza en su forma de pararse. Lo vi montar una hermosa yegua blanca. Will y Leo se levantaron sobre caballos de color marrón a su lado.
    


    
      La sangre se desvaneció de mi rostro. El Loco Jack iba a competir en la carrera.
    


    

  


  
    CAPÍTULO 11
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      MI PULSO SE ACELERÓ. ¿Por qué se uniría el Loco Jack a la carrera? Me sentí tonta. Por supuesto que competiría. Era un matón callejero. Si había un premio por ganar, él lo querría. Eso era todo lo que él era. Un matón. Solo que uno muy, muy apuesto.
    


    
      Un fuerte relincho me llamó la atención, y me di la vuelta.
    


    
      El guardia que me había escoltado a través de la ciudad sostenía las riendas de un gigante caballo negro, y lo guio hacia atrás de mí. La majestuosa criatura se elevaba por encima de todos los otros caballos. Su reluciente cuerpo negro brillaba bajo la luz del sol, y llevaba una manta negra bordada con símbolos del templo del sol. Con retrancas en las piernas, un escudo para el pecho y riendas, el caballo estaba listo para la batalla. El guardia trajo el caballo a mi lado, y salté hacia atrás.
    


    
      El caballo levantó la cabeza ente el repentino movimiento. Me miró con ojos marrones redondos, y me pregunté quién estaba más asustado, si el caballo o yo. Probablemente los dos.
    


    
      "¿Qué pasa, señorita? ¿No montas?" el guardia se veía perplejo.
    


    
      Moví mi mirada del caballo y negué con la cabeza.
    


    
      "Por supuesto que no se montar. Necesitas dinero para mantener caballos, y apenas y tuve suficiente dinero para alimentarme a mí misma. Así que no, no se montar a caballo. En realidad, nunca lo he hecho".
    


    
      Mi corazón se derrumbó. La mayoría de los caballos en La Fosa eran de los grandes, destinados para trabajo pesado, con piernas y cascos tan grandes como mi cabeza. Los caballos eran demasiado caros para Rose y para mí.
    


    
      Toda mi competencia se sentaba hábilmente sobre sus sillas de montar. Todos parecían como si hubieran tenido años de experiencia. Mi corazón se hundió aún más. No sé por qué estaba tan sorprendida. No era como si pudiera caminar a Goth. Probablemente me tomaría dos meses hacer eso. Por supuesto que íbamos a montar caballos. Sólo desearía haber practicado un poco antes de hacerlo. Claramente esto era una desventaja para mí. Ya tenía un punto en mi contra, y ni siquiera habíamos empezado...
    


    
      El guardia me tiró las riendas. "No me importa, bruja".
    


    
      Se dio la vuelta y se fue.
    


    
      Me quedé mirando fijamente a la bestia gigante.
    


    
      Sentí las miradas sobre mí de nuevo y escaneé la multitud.
    


    
      El sumo sacerdote de Anglia me estaba mirando, y pude ver que estaba enojado. Obviamente había visto lo que había ocurrido entre el guardia y yo. Cualquier persona que estuviera cerca de mi habría reconocido el miedo en mis ojos. Sabía que él había asumido que yo sabría cómo montar, y eso habría sido estúpido de su parte. Debería haber sabido que no podía mantener un caballo. Incluso a la distancia, pude ver la cara del sumo sacerdote tornarse de rojo a un feo tono púrpura. Sangre de Arcania. No estaba teniendo un buen comienzo.
    


    
      "Discúlpame".
    


    
      Salté al sonido de una voz detrás de mí. Me volví para ver al apuesto joven que había visto antes.
    


    
      "Parece que podrías necesitar un poco de ayuda con el caballo."
    


    
      Se movió hacia la bestia negra y tomó las riendas en sus manos. Me di cuenta de que casualmente miró por encima de mi hombro hasta el podio. Se vio preocupado por un instante, pero su preocupación se desvaneció para cuando sus ojos se encontraron con los míos de nuevo. Me sonrió y algo cálido despertó en mi pecho.
    


    
      Se veía de mi edad, tal vez un par de años mayor, con un poco de barba. Su postura era agraciada, como el hombre de la nobleza que pobremente era, y portaba los colores rojos y dorados de Anglia con orgullo. Le acarició el cuello al caballo con suavidad.
    


    
      "Es un animal magnífico. Fuerte, pero tranquilo, con un temperamento calmado y naturaleza relajada. Perfecto para alguien que nunca ha montado. Él va a cuidar bien de ti".
    


    
      "¿Es acaso tan obvio que nunca he cabalgado en mi vida?" Dije.
    


    
      Era difícil no mirar la piel que se asomaba por el cuello de su túnica.
    


    
      Se rio suavemente, y mi corazón hizo un salto mortal. "Lo es."
    


    
      Podría escuchar esa risa todo el día.
    


    
      "¿Así que sabes mucho sobre caballos?" Murmuré estúpidamente.
    


    
      Mi estómago estaba lleno de mariposas, y me sentí como una chica adolescente. ¿Qué me pasa?
    


    
      "SI", dijo, y yo deseaba que dejara de sonreír así. "Se podría decir que soy un jinete con bastante experiencia. He montado a caballo desde que tengo 5 años".
    


    
      Suspiré. "Por supuesto que sí".
    


    
      Observé fijamente los rizos suaves que rozaban su mandíbula. No se había afeitado por unos días, y para mí, eso no importaba.
    


    
      "Probablemente soy la única aquí que nunca ha montado un caballo." Las palabras salieron más desesperadamente de lo que yo quería. No quería que pensara que estaba asustada, aunque estuviera aterrorizada.
    


    
      Me dio una sonrisa perezosa, y sus ojos se encontraron con los míos. "Bueno, vas a tener que aprender rápido", dijo y estabilizó el caballo.
    


    
      "¿Puedes subir a la espalda de este chico por tu cuenta?"
    


    
      No sé por qué, pero miré hacia el podio. El sumo sacerdote me estaba observando con el ceño fruncido, claramente agravado que no había subido a la bestia gigante todavía. Éramos los únicos dos que no estaban ensillados.
    


    
      Podría ser pobre, pero tenía mi orgullo. Iba a hacer esto. Tenía que hacerlo.
    


    
      "Por supuesto que puedo".
    


    
      Me moví junto a la gran bestia. Había visto jinetes montar sus caballos antes, y sabía que tenía que poner mi pie izquierdo primero. Agarré el sillín, metí el pie izquierdo en el estribo, me levanté y puse la pierna derecha sobre la espalda de la bestia.
    


    
      Sentí una mezcla de miedo y emoción mientras me sentaba en mi nuevo compañero. Sonreí cuando sentí que la enorme bestia se movía por debajo de mí. Era gentil, aunque sabía que sentía mi miedo. El olor a caballo llenó mi nariz, y me extendí y acaricié a la gran criatura en el cuello. Creo que me estaba tranquilizando tanto a mi como al caballo.
    


    
      "Tu diriges el caballo con las riendas." El apuesto desconocido me entregó las riendas.
    


    
      "Mantenlas justo por encima de la empuñadura de la silla. Mantén tus manos firmes en todo momento, demasiado movimiento, y lastimarás la boca del caballo con la broca. Has que el caballo se mueva hacia adelante apretando lentamente tus tobillos contra sus costados. Su nombre es Torak".
    


    
      Acarició suavemente el cuello del caballo. "El cuidará bien de ti."
    


    
      Levanté las cejas. "¿Conoces a este caballo?"
    


    
      Asintió con la cabeza y siguió acariciando el cuello del caballo. "Si. Él solía pertenecerle a mi familia".
    


    
      Una cierta tristeza se cruzó por sus ojos. "Se lo vendimos al templo, junto con muchas otras grandes bellezas negras".
    


    
      Quería preguntarle por qué su familia había vendido sus caballos. Claramente él los amaba, pero no era mi lugar preguntar. Era algo demasiado personal.
    


    
      Se movió hacia la parte trasera del caballo. "Tienes provisiones aquí."
    


    
      Señaló la gran alforja de cuero y miró hacia adentro.
    


    
      Abrí la boca para detenerlo, pero lo pensé mejor. No creí que tratara de sabotearme; era más como si quisiera ayudarme, pero yo no entendía por qué. No era porque pensara que yo tenía una cara bonita, o que era una damisela en apuros.
    


    
      "No hay mucho aquí", continuó y cerró la solapa. "Pero te durará por al menos dos semanas." Entonces tendrás que encontrar comida por tu cuenta."
    


    
      Él me miró, y cuando no dije nada, agregó: "¿Sabes por lo menos hacia dónde vas?"
    


    
      Yo asentí con la cabeza. "Me dirijo al oeste, a Goth. La piedra está en algún lugar de ese reino. Supongo que eso no es un secreto".
    


    
      No añadí que el sumo sacerdote me había dicho que la piedra estaba dentro de Hollowmere. Tenía la sensación de que esa información era sólo para mí. Me sentía culpable por no decir nada, ya que me había ayudado, pero no podía arriesgarme.
    


    
      El extraño asintió con la cabeza.
    


    
      "Hay un mapa escondido en el bolsillo lateral y una brújula. Pero por ahora, sigue la carretera principal hasta llegar al final de Anglia que bordea el mar del oeste. Eso te llevará unos dos días. Mantente en la carretera hasta que topes con el largo y angosto camino llamado el Brazo de la Muerte. Goth está a tres días desde allí".
    


    
      "Gracias", asentí con la cabeza.
    


    
      Nuestros ojos se encontraron, y me ruboricé desde el cuello hasta la parte superior de mi cabeza. "¿Por qué me estás ayudando?"
    


    
      Miró a los sacerdotes detrás de mí.
    


    
      "No me lo agradezca todavía. Puede que te arrepientas cuando veas a lo que nos enfrentaremos".
    


    
      Estuvo callado por un momento tan largo que pensé que ya no diría nada más. Pero luego agregó: "Parecía que necesitabas más ayuda que los demás. No me sentía bien de que te fueras a esta carrera sin un poco de ayuda. No sería justo. No quiero ofenderte ... pero eres la menos experimentada aquí."
    


    
      Nos miramos el uno al otro en un silencio incómodo. Abrí la boca, pero la cerré de nuevo. Empezó a darse la vuelta.
    


    
      "Me llamo Elena", dije rápidamente y extendí mi mano. "Elena Milegard".
    


    
      Era lo menos que podía hacer, pero también quería saber su nombre.
    


    
      Tomó mi mano y sonrió. Sus dientes y su sonrisa perfecta me debilitaron un poco. Su mano callosa, fuerte y robusta, tenía un tacto suave. Se llevó mi mano a la boca y la besó. Sus labios eran suaves, su aliento tibio, y me hizo cosquillas en la piel. Casi me caigo de la silla. Gracias al creador estaba sentada.
    


    
      "Es un placer conocerte, Elena. Landon Battenberg, a tu servicio".
    


    
      Sus ojos azules perforaron lo míos, y pude notar por su sonrisa petulante que sabía el efecto que tenía sobre las mujeres… sobre mí. El nombre Battenberg me sonaba familiar, pero no podía pensar más allá de la forma en la que sus labios me habían rozado la mano. Me preguntaba qué tan suaves se sentirían contra mis propios labios.
    


    
      "Bueno, gracias de nuevo, Landon."
    


    
      Me enderecé y me costó todo mi auto-control no demostrar lo mucho que había disfrutado de su suave beso.
    


    
      "Buena suerte, Elena." La cara de Landon se volvió seria. "Vas a necesitarla".
    


    
      Se alejó. Sus amplios hombros se balanceaban hacia adelante y hacia atrás, y todavía podía sentir el calor en mi piel donde él la había besado.
    


    
      Me mordí el labio y dije en voz baja, "Estoy segura de que la tendré".
    


    
      A pesar de todo, sonreí y lo observé montar su propio caballo. Era un gran corcel de color bronce, poderoso y elegante, al igual que Landon. No podía quitarle los ojos de encima, pero tampoco podía dejar que su buen aspecto y sus cinco minutos de bondad me distrajeran. Esto era una carrera después de todo, y yo estaba en ella para ganar.
    


    
      Cuando Landon volteó hacia a mí, fingí estar viendo hacia otro lado. Fue entonces cuando me encontré con la mirada enfurecida del Loco Jack.
    


    
      Me sorprendió ver la ira feroz en sus ojos. Era como una silenciosa acusación, y aunque no estaba segura de que estaba pasando, no pude evitar sentir la culpa que se extendió a través de mí. Pero, ¿por qué? ¿Qué poder tenía el sobre mí?
    


    
      Encogiéndome de hombros, abrí la boca y enuncié ¿qué? Pero él sólo dirigió su caballo hacia el lado opuesto de la línea de la gente de La Fosa, como si estuviera tratando de poner la mayor distancia posible entre nosotros.
    


    
      No me había dado cuenta de que había estado conteniendo la respiración. Estaba aturdida y un poco dolida por su actitud. No era mi dueño, yo podía hablar con quién yo eligiera.
    


    
      De repente, sonaron las campanas.
    


    
      La multitud bajó la voz y un incómodo silencio se extendió por los jardines. Mientras la multitud inhaló colectivamente, me empecé a sentir un poco mareada. Traté de no pensar en el Loco Jack y por qué me hizo sentir tan miserable por dentro. Me concentré en la carrera. Si quisiera ganar esta cosa, tendría que mantener mis sentimientos al margen. Me senté quieta en mi montura, mis ojos en la plataforma, y esperé como todos los demás.
    


    
      No me sorprendí cuando vi levantarse al sumo sacerdote de Anglia. Levantó los brazos y con una sonrisa malévola en la cara, comenzó a hablar.
    


    
      "Bienvenidos al aniversario del día del juicio", dijo, y su voz hizo eco.
    


    
      "Después de que el mundo fue devastado por la guerra, el Templo del Sol unió a los seis reinos bajo un mismo mandato y hemos vivido en paz por más de trescientos años. Celebramos este día invitando a todos los reinos a participar en la gran carrera por la gloria del corazón de ARCANIA".
    


    
      Miré a los otros competidores, para recordarme otra vez contra lo que me enfrentaba. El hecho de que hubiera un puñado de mujeres me animó un poco, pero parecían tan feroces como los hombres. Algunas de ellas realmente parecían hombres.
    


    
      "Las reglas son simples", dijo el sumo sacerdote.
    


    
      Su sonrisa se amplió. "No hay reglas".
    


    
      Las risas brotaron entre las multitudes y entre los guardias, pero los competidores se sentaron sin unión en sus rostros, al igual que yo. Estudié a los otros sumos sacerdotes. Veían a su líder con expresiones nulas de cualquier tipo de emoción.
    


    
      "Que el creador esté con todos ustedes", dijo el sumo sacerdote. "Que gane el mejor hombre o mujer".
    


    
      Sus ojos se posaron sobre mí, y yo reprimí un escalofrío. Pero antes de que tuviera tiempo para ordenar mis pensamientos, caminó casualmente al Gong de bronce gigante y lo golpeó con su gran cetro de joyas.
    


    
      Inmediatamente, los sonidos de las hebillas de los caballos resonaron como una gran tormenta. El suelo temblaba mientras los jinetes y sus equipos galopaban por las puertas del oeste.
    


    
      Todos excepto yo.
    


    
      Asustada, y con la cara ardiendo de humillación, tomé el control de las riendas de Torak y golpeé sus lados con mis piernas. Pude ver la decepción en la cara del sumo sacerdote sin necesidad de voltearlo a ver.
    


    
      Torak galopó hacia adelante con un gran salto, y perdí el control de las riendas. Me enderecé, y mientras yo peleaba con las riendas Torak se movió con increíble rapidez hacia la puerta oeste.
    


    
      Cuando pasamos a toda velocidad por la puerta oeste, vi al hermano Edgar de pie junto a la pared. Estaba sonriendo. Un escalofrío se movió por mi espalda. Supongo que asumió que esta carrera sería mi sentencia de muerte.
    


    
      Tragué en seco mientras era sacudida sobre el lomo del caballo. Maldije al viento y me sentí como una tonta.
    


    
      La gran carrera había comenzado, y yo era la última en salir.
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      DESCUBRÍ MUY RÁPIDAMENTE QUE el montar a caballo no se me daba naturalmente.
    


    
      Después de las primeras horas de montar, me había rozado los muslos internos contra la silla. Y si no fuera por mis habilidades de curación sobrenatural, probablemente no habría tenido ningún trasero en el cual sentarme.
    


    
      Me deslizaba una y otra vez de mi silla y maldecía al viento. Al principio mi orgullo había estado herido. ¿Cuánta gente había visto mi desastroso comienzo? Me preguntaba si Landon había visto y se había arrepentido de ayudarme. Yo era realmente la competidora peor preparada. Pero en lugar de sentir lástima por mí, me enojé.
    


    
      Me habían dejado atrás y estaba respirando el maldito polvo de los demás. No parecía molestarle a Torak, pero no podía respirar sin toser. Hice una máscara temporal con mi manto para poder respirar, pero pronto el polvo se dispersó, y pude respirar de nuevo sin ella. Me limpié los ojos y miré la carretera que estaba delante de mí.
    


    
      Estaba vacía. El polvo había desaparecido y también lo habían hecho los otros corredores. Se habían ido.
    


    
      No era que Torak careciera de velocidad; sus piernas fuertes y delgadas eran como una gran máquina. Pero yo lo había sentido moverse más despacio después de unos minutos en la carrera. Me di cuenta, después de un rato, que él estaba haciendo su mejor intento para para no tirarme. Estaba tratando de mantenerme en su espalda. Me cayó bien inmediatamente después de eso.
    


    
      No había visto a ninguno de los otros durante al menos dos horas. Ya me había quedado significativamente rezagada.
    


    
      "¿Por qué tuve que robar esa maldita corona?"
    


    
      Tenía que creer que aún había esperanza en salvar a Rose y a mi pueblo. Nunca dudé ni un segundo que el sumo sacerdote asesinaría a miles de campesinos, granjeros y niños si yo no volvía con esa piedra.
    


    
      Maldito sea. Maldito sea el Templo del Imperio del Sol. Malditos sean todos.
    


    
      Seguí cabalgando con el corazón pesado. ¿Cómo iba a alcanzarlos ahora? ¿Cómo iba a ganar?
    


    
      A pesar de que montar a caballo no me era natural, me imaginé que cada día mejoraría un poco. Incluso sentí un poco de progreso mientras galopaba a través de Anglia. Empujaba mi cuerpo hacia adelante y trataba de montar siguiendo los ritmos del caballo. El viento en la cara y en mi pelo me causaba una abrumadora sensación de libertad. Me sentí como un pájaro en vuelo. Sentí el gran poder de la bestia debajo de mí, y se convirtió en mi poder, y entonces comenzamos a cabalgar juntos.
    


    
      La melena negra y pesada de Torak se movía entre mis manos y eventualmente comencé a disfrutar el camino y a observar el paisaje.
    


    
      Al principio había pasado altos edificios de piedra y calles, grandes villas y acres de hermosas tierras. Nunca me había aventurado más allá de La Ciudad De Las Almas y nunca pensé que alguna vez iría al oeste. El este era donde yo había puesto mi meta. El este era el lugar donde quería empezar una vida nueva con Rose.
    


    
      Mi pecho se tensó ante la idea de que algo le sucediera a Rose. El Loco Jack me había prometido cuidar de ella, que él se haría caro de que tuviera comida y protección. Obviamente se había sentido culpable de entregarme a los sacerdotes.
    


    
      ¿Pensó que lo perdonaría? No. No lo creo. Su traición todavía me ponía furiosa.
    


    
      Ir al oeste no era tan malo como pensé que sería. Anglia era un país hermoso, y con el paso del tiempo, los edificios disminuyeron en tamaño, los lotes se volvieron más pequeños, y los grandes edificios de piedra fueron sustituidos por viviendas más pequeñas con techos de colores y ventanas más pequeñas. Aun así, eran mansiones en comparación con las chozas de paja de La Fosa. Incluso las peores zonas de Anglia se caracterizaban por hermosas casas y lujosos jardines. La desigualdad me ponía furiosa.
    


    
      Las personas que dejaba atrás parecían un poco desconcertadas de que galopáramos frente a ellas, hasta ahora detrás del resto de la jauría.
    


    
      "¡Eres la última!" gritó un hombre gordo y estúpido. No podía reconocer su acento.
    


    
      "Gracias por la valiosa información", grité de regreso, echando humo. Como si no lo supiera. Ignoré al hombre gordo y me alejé de él.
    


    
      Campos dorados y granjas con grandes estanques dominaron el campo por otras pocas millas, y luego terminaron abruptamente, al borde de un bosque.
    


    
      Sin interrumpir el paso, nos sumergimos en un bosque de pinos, abetos y árboles de Cicuta. La carretera era estrecha, y los altos árboles de hoja perenne nos rodearon por ambos lados. Tan pronto como entramos al bosque, el aire fresco me rozó la cara, y me alegré por ello. Los árboles nos dieron la bienvenida con una fragante sombra.
    


    
      La espalda de Torak estaba cubierta de sudor. Necesitaba un merecido descanso. Y yo sabía que los otros competidores eventualmente necesitarían descansar a sus animales también. Se pondría oscuro pronto, y no me gustaría romper las piernas del caballo a media noche. No era justo para él. Los árboles probablemente esconderían la mayor parte de la luz de la luna. Era estúpido viajar de noche, especialmente en una tierra desconocida.
    


    
      "Epa, grandulón", le dije y tiré suavemente de sus riendas.
    


    
      Torak se detuvo, y yo abrí las piernas y me bajé de su lomo, agradecida de estar de nuevo sobre tierra firme. Los muslos me ardieron al sacudir las piernas para tratar de que la sangre fluyera de nuevo. Aunque mis piernas se sentían como tablones de madera, me había imaginado que estaría en peores condiciones de las que estaba. Mis habilidades para sanarme aún eran efectivas.
    


    
      Me enderecé y suspiré.
    


    
      "Cierto. Necesitas agua. Estás sediento, ¿no es así, Torak?"
    


    
      Torak me observó con sus grandes ojos marrones. Pensé haber visto brillar sus ojos ante la mención de agua, así que tomé eso como un sí.
    


    
      "Vi un arroyo al lado de la carretera. Vamos. Vamos a buscar un poco de agua”.
    


    
      Tomé las riendas y llevé a Torak a lo largo del borde de la carretera, donde había visto un arroyo. Esperaba no haberlo soñado. Oí el sonido de agua y acerqué a Torak hacia el brillante arroyo. Se fue al agua y comenzó a beber. Después de haber tomado un poco, asumí que este era un buen momento para echarle una mirada a la gran bolsa que estaba atada al caballo. Me moví hacia un lado de Torak y miré dentro.
    


    
      Estaba lleno. Había carnes secas, panes, queso, un recipiente de agua, y manzanas. Incluso tenía ropa de repuesto. Tomé una manzana.
    


    
      Torak dejó de beber y volvió sus grandes ojos a la manzana en mi mano.
    


    
      Corté la manzana por la mitad con mi cuchillo de caza y le di a Torak una mitad. Se la tragó y miró la otra pieza con esperanza.
    


    
      "Ni lo sueñes", le dije, y guardé mi cuchillo.
    


    
      "No es como si tuviéramos mucho. Necesitamos compartir. Tú ya te comiste tu pedazo, este es mío".
    


    
      Pero al verlo, cansado y sudoroso después de todo lo que corrió, me di cuenta de que se merecía la manzana entera, y le di la otra mitad. "De nada."
    


    
      Me reí, contenta con su silenciosa compañía. Sin las distracciones de los sacerdotes malvados y los hombres guapos, podía idear un plan para ganar la carrera. Até las riendas alrededor de una rama de un árbol de pino, rompí un trozo de pan, levanté una solapa de la bolsa y saqué el mapa. No me gustaba entrar en territorio desconocido, así que necesitaba estudiar el mapa.
    


    
      Tal vez podría encontrar un atajo a Goth. Con esa idea en mente, sentí una renovada esperanza y me moví a un punto fresco, bajo un gran pino. Me senté y desplegué el mapa sobre las suaves hojas del pino. Era pergamino de buena calidad, y me sorprendió ver cuánto cuidado había sido puesto en los detalles. Sólo el templo podría pagar por mapas como este.
    


    
      Aunque yo era pobre, mi madre me había enseñado a leer, y me entristecía pensar que la mayoría de la gente en La Fosa eran analfabetas. Los sacerdotes prefieren mantener su ganado en la ignorancia, era más fácil gobernarlos así.
    


    
      El mapa mostraba los límites de Anglia que bordeaban el mar del oeste. Miré fijamente una pequeña franja de tierra que conectaba Anglia con la pequeña isla de Goth al oeste. Brazo de la Muerte estaba escrito en letras negras y gruesas. Era la única forma de entrar o salir de Goth.
    


    
      "Que acogedor", murmuré. "No es de extrañar que nadie quiera ir allí."
    


    
      Moví mi dedo a lo largo del estrecho pasaje hacia Goth y estudié los muchos caminos que conducían a Hollowmere. Atajos y pasadizos secretos estaban marcados en este mapa. ¿Los sacerdotes habían estado en el Hollowmere? Era obvio que quien había evocado este mapa había tenido mucho cuidado con los detalles.
    


    
      Si mi mapa era más detallado que los mapas de los otros corredores, entonces estaba claro que el sumo sacerdote realmente esperaba que yo ganara. Si realmente me dio un mapa especial y un caballo fuerte, tal vez podría ganar.
    


    
      Me preguntaba sobre la jaula dorada. ¿Había alguna conexión entre la corona de Anglia que había robado y la jaula dorada? ¿Por qué la piedra era tan importante para el sumo sacerdote? ¿Qué ganaría al tenerla? Los otros competidores querían ganar para traer alegría a sus comunidades y experimentar la gloria de la victoria, pero ¿qué ganaría el templo si obtuviera la piedra? ¿Cuál era su verdadero propósito? Tendría que pensar en eso más tarde.
    


    
      Mientras estudiaba el mapa, me acordé del apuesto hombre con ojos azul brillante que había tenido la gentileza de ayudarme, a pesar de que era otro competidor. El recuerdo de su cálida boca en la piel de mi mano envió escalofríos por todo mi cuerpo. Hacía años que ningún hombre había tenido ese efecto en mí...
    


    
      Todavía estaba siendo perseguida por la aparente mirada de decepción u enojo que tenía el Loco Jack cuando lo vi después de mi conversación con Landon Battenberg. ¿Por qué le importaría si había disfrutado de ser tratada como una dama por un guapo desconocido?
    


    
      Me di cuenta de la verdad. Esto era una competencia, y tarde o temprano nos enfrentaríamos. Podríamos llegar a tener que luchar o incluso matarnos para llegar a la piedra. ¿Y si Landon estaba jugando conmigo? ¿Podría haber estado endulzándose el camino a mi corazón para que yo no viera la hoja de su espada hasta que fuera demasiado tarde?
    


    
      Me había seducido en menos de un minuto, mi nuevo récord de estupidez. Había dejado que mis sentimientos me abrumaran. Era con mi cerebro con el que tenía que correr, no con mi corazón. Mi cara ardía de vergüenza y humillación. Me tragué mis náuseas. Era débil, pero no sería engañada dos veces. No dejaría que una cara bonita me disuadiera.
    


    
      De repente, estaba demasiado consciente de lo oscuro que se había vuelto a mi alrededor, como si los árboles hubieran ocultado a propósito el último rayo del sol de mí. Apenas podía ver el mapa. Se estaba haciendo tarde. No había forma de cabalgar en la oscuridad. Necesitaba hacer un campamento.
    


    
      Torak se veía feliz y descansado. Quizás con una buena noche de sueño, podríamos montar rápido al amanecer y alcanzar a los demás. Sí. Eso era definitivamente un buen plan.
    


    
      Sintiéndome más optimista, doblé el mapa y lo metí de nuevo en la bolsa. Elegí una olla pequeña y, para mi sorpresa, encontré té. Té sonaba como un sueño.
    


    
      Fui en busca de leña para un fuego y eché un vistazo a mi caballo para asegurarme de que no se había escapado. Todavía estaba donde lo había atado. Técnicamente no era mi caballo, pero por lo menos lo podría disfrutar mientras durara la carrera. Nunca había tenido una mascota. No es como que pudiéramos darnos el lujo de alimentar a un perro o a un gato ... o incluso a un ave. Esto era lo más cerca que iba a estar de tener una mascota. Yo sonreí.
    


    
      Mañana alcanzaría a los demás, tal vez incluso tomaría la delantera, si el creador estaba de mi lado.
    


    
      Disfruté de una pequeña comida que consistió de carne seca y té, y me acosté de espaldas, sobre las hojas de pino. Mis párpados tardaron apenas unos pocos segundos en volverse tan pesados que no pude mantenerlos abiertos. Me dormí con una sonrisa en la cara.
    


    
      No supe cuánto tiempo me había dormido cuando el chasquido de una rama me despertó.
    


    
      Me tensé. Mi corazón se me cayó al estómago. Salté a mis pies y me moví para sacar mis dagas, pero ya era demasiado tarde.
    


    
      Un manto oscuro cayó sobre mis ojos, escuché el sonido de metal, y una espada me atravesó la garganta.
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      SENTÍ LA SANGRE ACUMULÁNDOSE dentro de mi garganta. Jadeé mientras el líquido se desbordaba por mis labios. Me estaba ahogando con mi propia sangre.
    


    
      Moví la mano, envolví los dedos alrededor de algo frío y duro, y jalé. Tiré el cuchillo al suelo e instintivamente cubrí la herida en mi garganta con mi mano. La cuchilla me había cortado profundamente. Sentí sangre bombeando de entre mis dedos y sabía que había cortado una arteria.
    


    
      Vi a mi agresor a través de mis lágrimas. Incluso en la oscuridad, no tuve duda de que era un hombre. Llevaba una máscara dorada con la cara de un cráneo, y estaba cubierto de pies a cabeza en un manto negro. Tenía dos dagas curvas, y sus ojos oscuros sin alma me espiaban desde los agujeros de la máscara.
    


    
      Ni siquiera había llegado a Goth, y ya estaba ante un demonio, o un hombre disfrazado de uno.
    


    
      Mi agresor me vio balbucear y ahogarme en mi propia sangre. Casi parecía despreocupado. Me observó pacientemente, como si estuviera esperando algo.
    


    
      "Los sacerdotes son unos mentirosos, y nunca podrán poseer la piedra. Nunca debiste haber accedido a esta carrera", dijo. Su acento pesado sonaba fransiano.
    


    
      "No me regocijo en asesinar a una mujer, pero haré lo que sea para proteger la piedra. Sabemos lo que eres y lo que puedes hacer. Debes morir esta noche, antes de que nos mates a todos".
    


    
      Sus ojos mostraron una fuerte determinación mientras me miraba.
    


    
      "Nuestra lucha no es contra criaturas humanas", explicó el hombre, "sino contra los principados y los poderes, contra los gobernantes de este mundo de las tinieblas, contra los espíritus de la maldad en los puestos altos. Los demonios se arrastran sigilosamente por todas las avenidas. Los demonios llevarán a los hombres a la falsedad".
    


    
      Me tambaleé y el mundo comenzó a girar. Abrí mi boca para hablar, para decirle que no tenía ni idea de lo que estaba hablando, pero mis palabras murieron ahogadas en sangre.
    


    
      "Tú no puedes morir de una simple cortada", dijo, y vi la mueca de desprecio en sus labios en la parte inferior de la máscara. "Pero el veneno si te matará."
    


    
      Veneno. ¿Dijo veneno?
    


    
      Supe, tan pronto como lo dijo, que algo se sentía muy diferente a cuando el sumo sacerdote me atravesó con su espada. En ese entonces la cortada había ardido, y yo había sentido el desgarro de la carne, pero era una cortada limpia. Esta herida en mi garganta se sentía como si la piel alrededor de la herida se estuviera pelando y quemándose pedazo por pedazo, como si hubiera sal en la herida. A medida que mi sangre bombeaba, el dolor se esparcía hacia abajo, a través de mi cuerpo. La hoja del cuchillo estaba contaminada con veneno.
    


    
      Quienquiera que fuera mi atacante, estaba claro que sabía más de mí y de lo que yo sabía. Pero. ¿quién se lo había dicho?
    


    
      "Es para lo mejor. Es por el bien de Arcania. Con tu muerte ... millones vivirán".
    


    
      Mi atacante estaba esperando ver el efecto que el veneno tendría sobre mí. La sonrisa retorcida en su rostro me dejó claro que estaba disfrutando verme morir.
    


    
      Quería escupirle y golpearlo, pero los músculos de mi cara se habían vuelto rígidos, como si estuviera usando una máscara. Sentí el veneno quemándome los dedos. Mi cuerpo se estaba entumeciendo. Mi respiración era rápida y entrecortada, y mi garganta se empezó a inflamar. No sentí la magia curativa que había sentido cuando me habían apuñalado antes. Ingerir veneno era diferente. Estaba en mi torrente sanguíneo y se esparcía increíblemente rápido dentro de mí.
    


    
      Un escalofrío se esparció por mi cuerpo mientras la fiebre se asentaba. Tal vez esto era todo. Tal vez no podía curarme del veneno.
    


    
      "Es cicuta", dijo el hombre enmascarado mientras merodeaba más de cerca.
    


    
      "Causa parálisis en los diversos sistemas del cuerpo. La parálisis del sistema respiratorio es la causa habitual de muerte. No serás capaz de moverte, pero estarás consciente de lo que está sucediendo. Tu mente no se verá afectada, hasta justo antes de morir".
    


    
      Mis piernas se sentían como bloques de hielo, y no podía moverme. Me desplomé sobre mi espalda. El dolor ardiente se extendió por mi cuerpo mientras el veneno se movía por cada centímetro de mí. Ni siquiera podía gritar. Me ardía la cara como si hubiera recibido arañazos de un gato, y luego se movió a través de mis orejas y me golpeó en la cabeza.
    


    
      Entonces el dolor se detuvo por completo, y me sentí helada de miedo. Ni siquiera podía sentir la sangre que brotaba de mi garganta y mi boca. Con la mano en la garganta, me quedé congelada como una estatua en uno de los jardines de los sacerdotes.
    


    
      Estaba muriendo de verdad esta vez.
    


    
      Escuché una rama quebrarse, y la sombra se cernió sobre mí otra vez. Miré fijamente la cara enmascarada de mi atacante.
    


    
      "Los demonios siempre son enviados para poner a prueba nuestra fe, para engañar a los débiles como falsos profetas."
    


    
      Su voz áspera no era para nada como los tonos suaves y melódicos de los sacerdotes.
    


    
      "Muchos sucumben a los placeres terrenales en vez de seguir su deber hacia el único Dios verdadero."
    


    
      Hablaba del creador, y sin embargo no era un sacerdote. Había sido asesinada por un fanático religioso.
    


    
      "Bendice a Arcania. Bendice al único y verdadero Dios. Líbranos del mal del mundo, de la corrupción que hay en el mundo a través de los demonios; del mal de todas las condiciones del mundo; de la maldad de la muerte que está azotando nuestro mundo. Líbranos de nosotros mismos, de nuestros propios corazones malvados. Líbranos de los hombres malvados y falsos profetas, para que no nos tiendan una trampa".
    


    
      Hizo una señal sobre el lado izquierdo de su pecho y luego se arrodilló a mi lado hasta que pude oler su aliento caliente y rancio. La punta de su daga rizada apuntaba a mi ojo derecho.
    


    
      No podía parpadear para despejar mis lágrimas. Mis ojos estaban congelados, y miré hacia el cielo negro. Las estrellas se asomaban de entre las brechas de los árboles. Se veían tan hermosas…
    


    
      Me di cuenta de que nunca experimentaría el parto. Nunca amaría a un niño incondicionalmente, nunca lo podría proteger, nunca tendría una familia propia. No había pensado en eso antes. El simple dolor profundo y punzante de ese único pensamiento, era aterrador.
    


    
      Sabía que estaba muriendo cuando el mundo a mi alrededor empezó a derretirse como un helado en un caluroso día de verano.
    


    
      Lloré cuando los árboles se derritieron. Lloré cuando las estrellas se fundieron en manchas de tinta blanca en el cielo. Lloré cuando pensé en las cosas terribles que le haría a Torak cuando yo muriera. Lloré cuando la cara del hombre enmascarado empezó a derretirse.
    


    
      "Puedo ver por el miedo en tus ojos… has empezado a alucinar", dijo el hombre.
    


    
      Su voz sonaba muy lejana.
    


    
      "Pronto no podrás notar la diferencia entre la realidad y los demonios en tu mente. El veneno derretirá tu cerebro dentro de tu cráneo. Será insoportable, y ni siquiera serás capaz de gritar".
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      MIRÉ FIJAMENTE LA MÁSCARA de la muerte. Si el veneno no derretía mi cerebro como dijo, entonces seguramente el terminaría el trabajo.
    


    
      La punta de su hoja colgaba delante de mis ojos. Se acercaba. La muerte se avecinaba.
    


    
      Y cuando me convencí a mí misma dejarme ir, de que estaba lista para morir, de que iba a morir, algo se movió dentro de mí.
    


    
      Mi cuerpo se estremeció. ¿Era esto acaso otro efecto del veneno?
    


    
      Observé desamparadamente como el hombre enmascarado movía su daga lejos de mi ojo.
    


    
      Se arremangó la manga y se cortó el antebrazo con su daga.
    


    
      "Creo en el único Dios verdadero, el creador de todas las cosas. Alma del único Dios verdadero, hazme Santo, se mi salvación. Purificarme. Limpiame de mis pecados, dame fuerza, escucha mis plegarias".
    


    
      La sangre corría al suelo mientras se cortaba de nuevo.
    


    
      "Defiéndeme del malvado enemigo y llámame a la Hermandad de nuestros hermanos a la hora de mi muerte. Yo cantaré esta alabanza con ellos por toda la eternidad”.
    


    
      Él me miró y chasqueó sus dientes formando una sonrisa salvaje.
    


    
      "Y dijeron que no podías ser asesinada".
    


    
      Su risa sobrenatural cortó a través del misterioso silencio del bosque.
    


    
      Quería pedir ayuda a gritos. Quería patalear, pero mi cuerpo no obedecía mi mente. Era como si ya estuviera muerta. y mi alma estuviera esperando a ser llevada por el creador.
    


    
      Los ojos fríos del hombre me miraban. "No falta mucho".
    


    
      Mi visión se nubló en ese momento y me alegré de que no tener que mirar más esa horrible cara enmascarada.
    


    
      Un suave rechinido llegó a mis oídos. Me puse aún más fría. Torak. ¿Dónde estaba mi hermoso caballo? La idea de que este bastardo hiriera a Torak despertó algo dentro de mí.
    


    
      Un nuevo sentimiento se movió en mi pecho, y luego una extraña sensación.
    


    
      Comenzó con un hormigueo, como picaduras de insectos minúsculos bajo mi piel, y luego el hormigueo se convirtió en un dolor palpitante.
    


    
      Dolor. Qué cosa tan maravillosa.
    


    
      Lo supe antes de que ocurriera. Mi cuerpo se estaba curando. ¡Mi magia estaba funcionando!
    


    
      Mantuve mi cara inmóvil e hice todo lo posible para no pestañear, para no delatarme a mí misma. La sorpresa era mi única ventaja en este momento. El dolor cambió a un calor que se esparció por todo mi cuerpo. Sentí que la herida de mi cuello comenzó a repararse y una ráfaga de delicioso aire llenó mis pulmones.
    


    
      El hombre enmascarado continuó murmurando oración tras oración.
    


    
      Que siga hablando. Que siga orando.
    


    
      Obviamente disfrutaba el sonido de su propia voz. Me consolaba saber que le devolvería el favor de intentar quitarme la vida cortándole la garganta. Había sido tonto. En su estúpido ataque de orgullo, no me había quitado ninguna de mis armas. Esperé con calma mi oportunidad perfecta. Fue como si viniera naturalmente a mí, como si hubiera nacido para hacer esto.
    


    
      "Esto está tomando demasiado tiempo. Ya deberías estar muerta".
    


    
      La voz del hombre era dura y sin emoción, como si hubiera estado hablando de negocios. "Ya me cansé de esperar".
    


    
      Lo observé y esperé.
    


    
      El hombre agarró su espada con ambas manos, la elevó por encima de su cabeza, y la bajó…pero yo ya me había movido.
    


    
      Giré hacía un lado y la punta de su daga se clavó justo en el lugar en el que yo había estado hacía unos pocos segundos.
    


    
      Cuando se dio cuenta de lo que había pasado, yo estaba de pie y mis dagas estaban en mis manos. Aunque mis piernas aún estaban tiesas y adoloridas por los efectos del veneno, podía sentir la adrenalina brotar por el resto de mi cuerpo.
    


    
      Mi querido asesino giró alrededor. Sus ojos se ensancharon con una mezcla de miedo y furia.
    


    
      "¡Imposible! Nadie puede sobrevivir a la cicuta. ¿Qué clase de demonio eres?"
    


    
      Yo sonreí. "Y yo que pensaba que era solo una bruja".
    


    
      Mi voz sonaba extraña, ahogada, diferente a cómo había hablado antes.
    


    
      Mi corazón latía fuerte mientras tomaba maravillosas y profundas bocanadas de aire, y mis habilidades curativas combatían hasta el último rastro del veneno.
    


    
      Vi la furia del asesino esparcirse a través de él como un incendió masivo. Pude ver sus cuchillas envenenadas brillar debajo de sus largas magas negras. No podía arriesgarme ni a un rasguño de esas malditas cuchillas otra vez, así que tenía que ser muy cuidadosa.
    


    
      Inhalé profundamente y tomé mi oportunidad.
    


    
      "¿Por qué quieres matarme? ¿Quién te envió?"
    


    
      Como por instinto, miré por encima de mi hombro, esperando que más hombres enmascarados me saltaran encima de entre los árboles, pero no lo hicieron. Sólo era él, por lo menos por ahora.
    


    
      La máscara del cráneo brillaba bajo la luz de la luna.
    


    
      El hombre se rio burlonamente. "Te voy a matar de una vez por todas, demonio. ¡Y esta vez, si morirás!"
    


    
      Frunciendo el ceño con determinación, me acuclillé y me preparé para enfrentarme a él. Le agradecí al creador haber crecido en La Fosa, ya que tenía la bendición de curarme a mí misma, pero había aprendido a luchar, y a luchar sucio por experiencia.
    


    
      "Estás equivocado en eso. Yo no moriré hoy", gruñí.
    


    
      No iba a dejar que me lastimara de nuevo. Iba a pelear con todo mi ser.
    


    
      Gruñó mientras se lanzó sobre mí, como una mancha de oscuridad. Era mucho más rápido de lo que anticipé, pero estaba lista.
    


    
      Él se abalanzó sobre mi corazón, pero justo cuando el filo de su daga rozó el frente de mi túnica me paré y giré. Con un giro de mi antebrazo, envié una de sus dagas volando por el aire. Pero eso no lo detuvo.
    


    
      Con una velocidad increíble, cortó a través de mi ropa, aunque nunca alcanzó mi piel. Solté una fuerte patada y le pegué a sus rodillas con un satisfactorio crujido. Gritó de dolor y sorpresa. Me agaché y estiré mi pierna hacia sus tobillos, tirándolo al suelo.
    


    
      Se desplomó hacia atrás, pero recuperó su equilibrio tan hábilmente como un gato.
    


    
      Hizo una mueca bajo la tenue luz de la luna. "Voy a disfrutar matarte, prostituta endemoniada”.
    


    
      Le lancé una sonrisa, mi confianza estaba aumentando con cada respiro.
    


    
      "Desde donde estoy parada, el que parece un demonio aquí, eres tú. Yo no soy el que sorprende a mujeres indefensas en la oscuridad".
    


    
      Sus labios se acomodaron en una sonrisa viciosa bajo su máscara. Me atacó con su daga, pero lo bloqueé con mi ante brazo y le corté el pecho con mi cuchilla. Se tropezó, sus túnicas estaban rasgadas, y una gran mancha húmeda comenzó a crecer sobre su pecho.
    


    
      "Soy mejor de lo que supusiste, ¿O no?" Me burlé.
    


    
      Mis ojos se estrecharon en la oscuridad. "Careces de las habilidades necesarias para matarme. Los sumos sacerdotes cometieron un gran error al enviarte".
    


    
      "¡Ha! Eres aún más estúpida de lo que pensaba si crees que nos aliaríamos con esos falsos hombres y su falso Dios".
    


    
      Podía ver la furia nublar sus ojos.
    


    
      "No sabes nada".
    


    
      "Si no fueron los sacerdotes, ¿entonces quién? ¿quién te envió?"
    


    
      Rugió con enojo y se abalanzó sobre mí de nuevo, pero esquivé fácilmente su ataque.
    


    
      Me agaché, luego salté y clavé mis rodillas en su espalda. Salió volando y la daga se cayó de su mano. Se estiró para alcanzarla y yo me paré sobre su mano.
    


    
      Gritó y lanzó patadas con las piernas, tirando mis pies de debajo de mí.
    


    
      Apenas tuve tiempo de pestañear antes de que se lanzara sobre mi otra vez. Me he agaché, pero cuando me aparté de él, logró ponerme en una llave. Le di un rodillazo al músculo de su muslo y dejé caer mi puño contra su riñones e ingle. Lo volteé, pero se me escapó como una serpiente aceitosa.
    


    
      "Muere, perra demoníaca", se burló, y volvió a arremeter contra mí.
    


    
      Llámenlo instinto, llámenlo la mano del creador, pero justo en el momento correcto, di un paso a un lado y giré. Él se empaló en mis cuchillas, ya que las sostuve protectoramente delante de mí.
    


    
      Cayó al suelo con un gruñido, y luego ya no escuché nada.
    


    
      Mi estómago se contrajo, y vomité. No sabía por qué. Tal vez era el último rastro del veneno, o tal vez fue sólo mi cuerpo diciéndome cómo me sentía realmente.
    


    
      Me quedé allí por un momento, dejando que las emociones de matar a alguien se alejaran de mí.
    


    
      No estaba segura de lo que sentía. No es como si me hubiera dejado otra opción. Tuve que protegerme. Iba a matarme. A pesar de que había sentido rabia y quería matarlo en ese momento, ahora que miraba su cuerpo, estaba bastante entumecida. ¿Remordimiento? ¿Culpa? Esto fue defensa propia. Era extraño. Hace unos segundos había disfrutado de quitarle la vida y no había sentido remordimiento alguno.
    


    
      Si no trabajaba para el templo, ¿quién era? Me acordé que dijo nosotros, entonces había más en su grupo, quienes sean que fueran estos hombres enmascarados. No iba a quedarme aquí y esperar a que más de estos lunáticos intentaran matarme.
    


    
      Saqué mis dagas de su pecho. Después de limpiarlas en la hierba, me estiré y le quité la máscara.
    


    
      No estaba segura de que esperaba ver debajo, pero no lo era la cara de un hombre ordinario. Tal vez pensé que sería feo y estaría desfigurado, o tal vez incluso que sería un demonio. Pero miré a los ojos vacíos de un hombre cualquiera de mediana edad.
    


    
      Sólo un hombre. No un demonio.
    


    
      No podía sentarme aquí y combatir mis sentimientos mientras más de estos lunáticos merodeaban por el impenetrable bosque nocturno esperando a que les diera la espalda. Casi podía verlos, esperando en la oscuridad. Si estaban tan interesados en matarme, ¿Quién diría que no habían enviado refuerzos para asegurarse de que estaba muerta?
    


    
      Tenía que irme.
    


    
      Estaba viva y planeaba seguir estándolo hasta terminar la carrera. Corrí hacia Torak. Él me empujó suavemente con su hocico y relinchó.
    


    
      Extendí la mano y le palmeé el cuello.
    


    
      "Todo está bien. Estoy bien, muchacho. Todo está bien".
    


    
      Torak apoyó la cabeza en mi hombro. Su gesto era casi como un abrazo. Yo no era experta en emociones equinas o su lenguaje corporal, pero tenía la sensación de que había estado preocupado por mí y se alegraba de que estaba a salvo. Dios, amaba a este caballo.
    


    
      No tenía sentido tratar de dormir, porque sabía que no iba a poder hacerlo. El bosque era un escondite demasiado bueno para los hombres enmascarados. Torak se movió nerviosamente. Podía ver lo blanco de sus ojos mientras observaba al hombre muerto. El olor de la sangre ponía nervioso al caballo, y parecía tan ansioso como yo por salir del bosque.
    


    
      Corrí hacia el arroyo y me salpiqué agua fría en la cara para lavarme el hedor del hombre enmascarado. Entonces cogí nuestros suministros y me subí con sorprendente facilidad al lomo de Torak. Agarré las riendas firmemente para evitar que mis manos temblaran.
    


    
      Un tenue resplandor apareció a través de la maraña de árboles en el este. Era casi de mañana. Dije una oración rápida al creador y esperé que el bosque no escondiera más hombres enmascarados.
    


    
      Luego pateé mis talones contra los costados de Torak, y galopamos por el bosque, corriendo por nuestras vidas.
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      TORAK CORRIÓ COMO SI el mismísimo diablo lo persiguiera.
    


    
      Al principio no estaba segura de si debía detenerlo. Parecía estar corriendo con magia. Sus poderosas piernas desenterraban la tierra del camino y dejaban un rastro de polvo detrás de nosotros. Cada vez que oía un chasquido o algo romperse temía que se hubiera roto una pierna, pero nunca vaciló. Temía presionarlo demasiado, pero era como si quisiera dejar el bosque atrás tanto como yo. Y aunque quisiera detenerlo, no estaba segura de poder hacerlo. Todo lo que podía hacer para evitar caer era sujetarme tan fuerte como podía.
    


    
      Traté de no pensar en el asesino enmascarado. ¿Quién lo había enviado y por qué? Si no los sacerdotes, ¿quién? ¿Por qué era mi muerte tan importante? ¿Qué le había hecho yo a esta gente?
    


    
      A medida que la oscuridad del bosque comenzó a levantarse, también lo hizo mi espíritu. Luz blanca se derramaba a través de una ruptura en los árboles más adelante. Finalmente salimos del bosque y galopamos bajo el brillante sol de la mañana y el azulado cielo.
    


    
      Torak se desaceleró como si hubiera terminado su carrera con la oscuridad del bosque y finalmente hubiera dejado atrás la memoria del hombre enmascarado. Parecía tan feliz como yo de estar en los campos y bajo el cálido y delicioso sol.
    


    
      Cabalgamos a una velocidad tranquila por un tiempo, simplemente disfrutando del sol y la compañía del otro. Había hecho un amigo de por vida, y sonreí al viento. Una bandada de pájaros voló sobre mi cabeza, moviéndose por el aire como peces. Una pequeña ardilla roja perseguía a una gris mucho más grande, pero lograron esconderse tras una piedra y no alcancé a ver en qué acababa la persecución.
    


    
      El camino tenía pisadas, y aunque mis habilidades de rastreo eran limitadas, podía ver que mis competidores estaban apenas a unas pocas horas por delante.
    


    
      Le palmeé el cuello a Torak. "¿Ves? no estamos tan lejos".
    


    
      De pronto tuve una sensación de confianza y determinación que me llenó por dentro.
    


    
      Pero mi sonrisa pronto se desvaneció.
    


    
      Adelante, una forma blanca venía hacia nosotros rápidamente. Desenvainé mi espada corta y disminuí la velocidad de Torak. Miré a través del brillo de la luz de la mañana. Una hermosa yegua blanca se delineó a menos de cien pies de distancia, y tomé un largo respiro para calmarme cuando reconocí al jinete.
    


    
      "¿Acaso no es la carrera hacia el otro lado?", espeté y señalé detrás de él. Me acordé de la mirada de odio que me había dado unas horas antes.
    


    
      El Loco Jack tiró de sus riendas para detener a su caballo. No había rastros de enojo en su rostro enrojecido, pero los círculos oscuros bajo sus ojos demostraban que no había dormido. Sin embargo, aun así, su rostro se veía deslumbrante bajo el sol de la mañana, y una capa de sudor cubría la dorada piel que su túnica dejaba descubierta. Sentí mi corazón dar saltos dentro de mi pecho, y odiaba que tuviera ese efecto sobre mí.
    


    
      "He venido a buscarte", dijo un poco sin aliento.
    


    
      Parecía ligeramente sorprendido de verme, pero había un verdadero brillo de preocupación en sus ojos. "Esperaba verte a la primera luz del día".
    


    
      "¿Por qué? ¿Qué demonios te importa?" Mantuve mi cara sin expresión, pero el aire se había atascado en mi garganta.
    


    
      El apretó los labios en una estrecha línea. "Me di cuenta de que estabas muy atrasada, y no nos estabas alcanzando ..."
    


    
      Hizo una pausa como si no estuviera seguro de si debía continuar.
    


    
      "Estaba preocupado", dijo finalmente.
    


    
      Su voz era un poco tensa como si fuera un esfuerzo para él decir algo así.
    


    
      "Me preocupaba que algo te hubiera pasado, y por el aspecto que traes, tenía razón. Parece que tuviste una mala noche". Sus ojos se movieron sobre mí y se dirigieron a los hoyos y la sangre seca en mi túnica.
    


    
      Me encogí de hombros. "Nada que no pudiera manejar."
    


    
      Por poco muero. El hombre enmascarado casi me envenena.
    


    
      "¿Qué te pasó?"
    


    
      La preocupación en su voz me hacía querer confiar en él y decirle sobre el asesino, pero no pude. No sabía quién lo había enviado o por qué.
    


    
      ¿Estaba el Loco Jack realmente preocupado por mí? ¿O solo había venido porque tenía curiosidad sobre si me habían matado?
    


    
      No podía confiar en nadie, especialmente no en el hombre que me había puesto aquí en primer lugar.
    


    
      "Me caí de mi caballo un par de veces", le mentí.
    


    
      Me sorprendió lo real y verdaderas que sonaban mis palabras, y lo increíblemente débil que me estaba haciendo a ver.
    


    
      "Pero estoy bien. No me rompí nada, como puedes ver".
    


    
      El Loco Jack se quedó callado. Sus ojos enfocaron en los míos, y pude ver que no me creyó.
    


    
      Asintió con la cabeza. "Los otros todavía están acampando a pocos kilómetros del camino. Podemos alcanzarlos antes de que se vayan. Vamos. "
    


    
      Dio la vuelta a su caballo y lo instó a avanzar.
    


    
      Quería decirle que se perdiera, que se fuera al infierno, que saltara en un lago, y que aguantara la respiración. En lugar de eso, pateé a Torak para que galopara y corrimos detrás del Loco Jack.
    


    
      Cabalgamos codo a codo, en silencio. De reojo pude sorprenderlo varias veces mirándome, pero me forcé a mantener la vista al frente. No estaba segura de haberle entendido. Era malo, peligroso y mentiroso, envuelto en un paquete precioso. No podía evitar sentirme orgullosa cada vez que lo veía observarme. Quería creer que él me tenía cariño, y que no había planeado entregarme a los sacerdotes; que todo había sido un terrible error.
    


    
      Sin embargo, una parte de mí me gritaba que no bajara mi guardia, y que no lo dejara meterse dentro de mi corazón. No podía dejar que mis sentimientos se interpusieran en el camino si planeaba ganar la carrera.
    


    
      Aunque al parecer me había traicionado, y una parte de mi alma esperaba que de alguna forma estuviera equivocada.
    


    
      Finalmente, vimos a los otros. Grupos de hombres y mujeres se veían como puntos a lo largo de un pequeño río que se movía a través de los campos y hasta que se perdía de vista. Podía oler los restos de un fuego. Los observe mientras recogían sus cosas, doblaban sus tapetes y atendían a sus caballos mientras se preparan para irse. Ninguno de ellos parecía siquiera remotamente preocupado o perturbado de que yo estuviera aquí todavía, viva, y en la carrera.
    


    
      Luego noté que había unos cuantos ojos morados, caras hinchadas y narices ensangrentadas.
    


    
      "¿Qué pasó aquí?"
    


    
      No podía ver ningún cuerpo sin vida o lesiones graves, pero las marcas en sus rostros y cuerpos eran definitivamente signos de una pelea.
    


    
      El Loco Jack observó el campamento con indiferencia. "Una pelea, después de que algunos de los hombres empezaron a beber."
    


    
      Vi a una mujer alta de piel oscura con la nariz ensangrentada y el ojo derecho hinchado. Me sonrió mientras la observaba y me alegré de no ser la única mujer entre tantos hombres.
    


    
      "¿Por qué se pelearon?"
    


    
      "Por lo que usualmente se pelean cuando mezclas diferentes clanes y un montón de cerveza", dijo, como si fuera obvio. "Añádele a eso una carrera que le dará al ganador oro y gloria y estás pidiendo a gritos una pelea. Esto no es nada".
    


    
      "No parece ser nada".
    


    
      Incluso desde lejos podía ver la furia en sus ojos.
    


    
      La expresión del Ñoco Jack se endureció. "Pronto se cortarán las gargantas los unos entre los otros".
    


    
      Un escalofrío bajó por mi espina dorsal, pero sus palabras eran ciertas. Era sólo cuestión de tiempo antes de que incluso aquellos de los mismos clanes se mataran unos a otros. Sólo podría haber un ganador.
    


    
      Revisé los grupos, sabiendo perfectamente lo que estaba buscando… y lo encontré.
    


    
      Landon estaba rodeado por un grupo de hombres, parado orgullosamente con los brazos cruzados sobre el pecho. Su expresión era severa. Parecían estar teniendo una intensa discusión. No levantó la vista.
    


    
      Me sentí un poco desilusionada.
    


    
      Te lo mereces, Elena.
    


    
      No debería haber estado pensando en sus ojos y sus suaves y cálidos labios. Debería haberme estado concentrado en el hecho de que él, era mi oponente.
    


    
      A medida que nos acercábamos al grupo de La Fosa, cada par de ojos, incluyendo los de Will y Leo, se enfocaron en mí.
    


    
      Me quedé boquiabierta de la impresión. Todos ellos estaban dirigiendo su odio hacia mí.
    


    
      La sangre abandono mi cara y aparté la mirada. Me dolía. Dolía ser aborrecida por tu propia gente. Podía leer sus mentes- Traidora.
    


    
      Por supuesto que sería percibida como una traidora entre ellos. Estaba corriendo como la campeona del templo. Representaba a la misma gente que nos obligaba a vivir como animales. ¿Cómo podía explicarles por qué estaba haciendo esto sin ponerme a mí, a ellos y a todas nuestras familias en riesgo?
    


    
      Los ojos me ardían, pero no dejaría salir las lágrimas. Me senté más derecha. No les dejaría ver lo doloroso que era esto para mí. Si el Loco Jack vio la reacción de su equipo, no dio ninguna señal de haberlo hecho, pero estaba segura de que lo había notado. Si yo lo había notado, el también.
    


    
      Era tan claro como que el cielo era azul—no era bienvenida.
    


    
      La helada realidad de que estaba sola, me hizo estremecer. Los demás participantes competían como miembros de equipos. Mis amigos de La Fosa me habían rechazado, y no encajaba con los nobles y ricos anglianos. Yo era una marginada.
    


    
      El Loco Jack pareció darse cuenta de lo alienada que me sentía y la mirada de tristeza en sus ojos solo lo empeoraba todo.
    


    
      "Estamos a medio día de viaje de la frontera. Los caballos están bien descansados, así que vamos a salir pronto ", dijo en voz baja, como si tuviera miedo de que yo estallara en lágrimas.
    


    
      Me sentí culpable de que Torak no estaría tan descansado como los otros caballos. Era leal a mí. Realmente merecía un buen descanso y una barriga llena.
    


    
      El Loco Jack se movió incómodamente. "Tengo que hacerme cargo de algunas cosas antes de irnos. Sabes, la tensión entre los grupos se va a poner peor. Sería más seguro para ti viajar con nosotros. Tal vez podríamos…"
    


    
      "No. No voy a cabalgar contigo".
    


    
      Mi voz era dura, y él me miró con la boca abierta.
    


    
      "Esto es una carrera, ¿no? No hay ningún nosotros. Y si recuerdo bien, estoy en esta maldita carrera por tu culpa. Así que entenderás que lo último que necesito es estar cerca de ti. Estamos solos en esto. Todos nosotros. Sólo uno de nosotros puede conseguir la piedra."
    


    
      Aparté la mirada, no quería darle la oportunidad de que me hiciera cambiar de opinión.
    


    
      "Mi caballo necesita agua."
    


    
      El Loco Jack abrió la boca para discutir, pero lo dejé atrás y dirigí a Torak a la orilla del río.
    


    
      No estaba sola. Tenía a Torak.
    


    
      Me deslicé de su espalda y lo dejé relajarse un poco. Se lo merecía. A medida que comenzó a beber, el sonido de caballos en estampida retumbó en el aire. Me di la vuelta justo a tiempo para ver a los girmanianos correr a través del camino. Los otros grupos los vieron salir y se apresuraron a empacar. En pocos momentos la mayoría de ellos estaban montados y corriendo por los campos para alcanzar a los girmanianos. Todo sucedió mucho más rápido de lo que podría haber imaginado.
    


    
      Tosí mientras los últimos jinetes se alejaron, dejando todo cubierto en una nube de polvo y tierra. Parpadeé y noté que Landon me estaba observando. Nuestros ojos se cruzaron por un momento. Me dio una sonrisa honesta, como si estuviera contento de ver que yo todavía estaba en la carrera, y luego le dio la vuelta a su caballo y salió galopando detrás de los otros caballos.
    


    
      La gran yegua blanca del Loco Jack se movió nerviosamente, ansiosa por que la dejaran correr y unirse a los demás, y él me miró ansiosamente a mí, suplicándome que me le uniera.
    


    
      Le había dicho que no quería correr con él ni con nadie. Pero si correría.
    


    
      Me encontré con su mirada y asentí con la cabeza.
    


    
      Pateó su caballo, y se fue.
    


    
      Me subí al lomo de Torak y agarré las riendas.
    


    
      "Siento mucho esto, muchacho", susurré y acaricié su melena. Creador, perdóname.
    


    
      "Te prometo que solo serán unas horas más. Y después de eso tendrás una noche entera para descansar".
    


    
      Pero Torak no se veía cansado. Estaba emocionado, y sus ojos estaban abiertos y fijos en los otros caballos galopantes. Él quería correr.
    


    
      "Eres un verdadero regalo de Dios, mi amigo".
    


    
      No necesité golpear mis talones en sus flancos para animarlo. Volamos hacia los campos abiertos, y para cuando volteé hacía atrás, vi jinetes comiendo mi polvo. No podía ver los colores que portaban, y no me importaba. Me llené con orgullo e incité a mi caballo a ir aún más rápido.
    


    
      Esta vez no fui la última.
    


    

  


  
    CAPÍTULO 16
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      CORRIMOS A MÁXIMA VELOCIDAD por el camino central, finalmente dejando atrás el desierto montañoso de Anglia y llegando a un paisaje más calmado. Y seguía sin ser la última.
    


    
      El Loco Jack y su equipo estaban delante de mí, y podía verlo mirar hacia atrás para verme de vez en cuando, solo para asegurarse de que yo seguía allí. Lo ignoré completamente. No quería que pensara que me estaba haciendo favores.
    


    
      Otra vez Torak era el icono de la fuerza. Corría con una gracia admirable, y sin esfuerzo. Ponía a todos los otros caballos en vergüenza. Comprendí por qué Landon se veía tan triste de haber tenido que vender está magnifica criatura a los sacerdotes. Era un príncipe entre los caballos. A pesar de que no sabía nada acerca de montar a caballo, y mucho menos nada sobre pedigrí de caballo, estaba segura de que Torak venia de una larga línea de caballos campeones.
    


    
      Alcancé a ver las banderas doradas y rojas a media milla o más adelante de mí, y supe que él estaba allí, en algún lado, cabalgando con el resto de los campeones de Anglia.
    


    
      A mediodía habíamos llegado a los Cielos Grises. Era un pequeño pueblo protegido por el bosque, y yo sabía, gracias al haber estudiado los mapas que se me habían dado, que se trataba de una legendaria aldea de Brujas. Aún se contaban historias sobre las extrañas y peligrosas brujas que vivieron aquí. Se decía que eran crueles portadoras de magia que robaban a los niños en la noche y se daban festines con sus cuerpos.
    


    
      Los Cielos Grises eran una pequeña parte de Witchdom, un reino gigante al este de Arcania. La gente normal no se atrevía a entrar. No había una pared invisible ni nada por el estilo. Pero las leyendas decían que las Brujas comían carne humana, así que supuse que era suficiente para disuadir a cualquiera de entrar.
    


    
      Personalmente, nunca creí en esas tonterías. No pensé que las mujeres pudieran comer gente, y mucho menos a los niños. Entraba en conflicto con nuestro instinto maternal de proteger a los más pequeños. Sonaba más como un mito hecho por el hombre para mantener a los niños en casa en la noche y para evitar que hicieran travesuras.
    


    
      La leyenda decía que, en los tiempos de los Reyes, el guardia real había sido encomendado con la tarea de destruir el pueblo y matar a todas las brujas, pero el guardia había entrado y nunca regresó. La gente de Anglia nunca volvió a poner un pie en el pueblo.
    


    
      A medida que nos acercábamos, pude ver un camino que se dirigía hacia el bosque y luego se perdía entre las sombras. Y entonces oí un extraño zumbido, como un zumbido creado por abejas gigantes. Pude ver que el sonido provenía de altos postes de madera en los que habían esculpido rostros grotescos. Eran mitad humanos y mitad animal, con cuernos, agujeros en lugar de bocas, y lenguas largas y prominentes.
    


    
      Los postes estaban parados como grandes guardias gigantes a la entrada del pueblo, sin duda, para asustar a los intrusos. Sentí sus ojos seguirme mientras galopé cerca de ellos.
    


    
      Se podía sentir una energía extraña en el aire, como rayos antes de una tormenta. No podía ver nada, pero podía sentirlo, un tipo de advertencia. Pero no estaba segura de sí era una advertencia para no entrar, o una advertencia sobre algo totalmente diferente. Incluso Torak se tensó debajo de mí. Estaba aterrorizada.
    


    
      "Es brujería", gritó Will veinte metros delante de mí. "Demonios, discípulos del mismísimo diablo. No miren a los demonios a los ojos, amigos míos, porque los maldecirán y poseerán sus almas”.
    


    
      Escupió en el suelo e hizo la señal del creador.
    


    
      Todos los jinetes que pasaron después de él, escupieron en el mismo lugar, y cada escupitajo me ponía más y más nerviosa.
    


    
      Le gruñí. "¿Crees que es prudente insultarlas así?" Le grité a cualquiera que me escuchara. "En todo caso, podría hacerlas enojar".
    


    
      Un hombre al que reconocí de La Fosa se volvió hacia mí. "Si no quieres que las brujas envenenen tu alma, mejor escupe en el suelo y pídele protección al creador".
    


    
      Sacó una baratija en forma de un sol que colgaba de una fina cuerda de cuero. Lo besó. No hay duda de que era un encanto de protección bruta para evitar el mal. Los había visto antes en el mercado de los comerciantes, y se vendían bastante rápido.
    


    
      ¿Por qué la gente de Arcania les temía tanto a los portadores de magia? Su odio por cualquier cosa mágica me ponía inquieta. No quería pensar en lo que me harían si se enterraban de mi secreto.
    


    
      Pesqué al Loco Jack mirándome. Se veía nervioso y curioso, como si supiera que había algo diferente en mí, pero simplemente no sabía qué. Todo lo que sabía era que yo había logrado lo imposible cuando había sobrevivido al fuego del hechicero para robar la corona.
    


    
      Suspiré en alivio cuando el pueblo de los Cielos Grises quedó detrás de nosotros. Tenía la incómoda sensación de que las brujas habían visto la falta de respeto que los otros corredores habían demostrado en las puertas de su pueblo. Sospeché que no lo olvidarían.
    


    
      Guardamos silencio durante horas después de eso. Cuando finalmente llegamos a la frontera de Anglia, el sol era un orbe rojo ardiente de luz que se hundía bajo las aguas del mar del oeste. El cielo estaba ardiendo con naranjas cálidos y rojos abrasadores, y pude ver que los bordes exteriores del cielo ardiente se enfriaban con el añil de la noche que venía.
    


    
      Incluso antes de verlo, olí el delicioso aroma de sal del mar del oeste. Llegamos a un ascenso, y pude ver las olas golpear las playas doradas que se extendían en la distancia.
    


    
      La larga franja de tierra llamada el Brazo de la Muerte desaparecía en una manta de niebla mientras más se adentraba en el mar. Era más ancho de lo que yo pensaba, el tamaño de un campo de cultivo, y aunque no podía ver más allá de la niebla, sabía que se extendía todo el camino hacia Goth.
    


    
      En la frontera entre Anglia y Goth, el Brazo de la Muerte conectaba a los dos reinos con las millas de pastos muertos y árboles podridos que eran conocidos como el pantano eterno. Los esqueletos de árboles se veían como sombras que se alzaban en una espesa niebla gris para ahuyentar a los intrusos. Las malezas cubrían la mayor parte de las oscuras superficies grasientas de las sombrías aguas negras, y la niebla blanca se enrollaba sobre las piscinas estancadas del pantano. Un ligero olor a azufre me hacía cosquillas en la nariz, y podía oler algo aún más asqueroso, en lo que no quería pensar.
    


    
      Los pantanos eternos parecían más impenetrables de lo que yo pensaba.
    


    
      Sentí un tirón repentino, como si algo en el pantano me hubiera agarrado. Y luego oí un zumbido. Al principio pensé que era el sonido de las olas golpeando las rocas alrededor de los acantilados, pero rápidamente me di cuenta de que el sonido era algo más. Venía de los pantanos. Era casi como si la niebla en sí estuviera viva y respirando.
    


    
      Un escalofrío rodó por mi espina dorsal, y mi pulso se aceleró. Había algo malvado al acecho más allá de esa niebla gris. No podía verlo, pero podía sentirlo en los huesos, era algo inhumano. Una entidad oscura nos estaba esperando del otro lado.
    


    
      ¿Cómo íbamos a cruzar?
    


    
      Torak se comportaba de forma nerviosa y jalé de sus riendas para detenerlo. Miré a la distancia, hacia la maldad color blanco que él también podía sentir, al mal que nos acechaba en los pantanos.
    


    
      Miré a los girmanianos, los espanianos, los anglianos, los romilianos, los fransianos y los purtuleses. Estaban acampando en las playas. Mientras muchos de ellos me miraban con animosidad, no pude evitar sentirme vigorizada. Todavía estaba en la carrera, y por lo que parecía, todo el mundo estaba paralizado. Todos eran iguales ahora.
    


    
      Tomé un largo suspiro de aire fresco y me relajé un poco.
    


    
      "Todo un espectáculo, ¿No es así?"
    


    
      Sorprendida, me volví para ver a Landon. Se acercó a mí con la cabeza en alto y se veía como digna realeza en su túnica de color rojo y oro. No había forma de dudar su sangre noble. Prácticamente se desbordaba. Sonrió con esa sonrisa demasiado perfecta, y me maldije a mí misma por permitir que la sangre se me subiera al rostro cada vez que lo veía.
    


    
      Aparté la mirada rápidamente.
    


    
      "Lo es. Es como una maldad color blanco. Nunca había visto algo así. Ni siquiera se ve real, parece más como un sueño ¿sabes?, como una pesadilla".
    


    
      El no dijo nada, pero pude sentir sus ojos inspeccionándome cada centímetro. Sentí las puntas de mis orejas arder y el corazón latir fuertemente contra mi pecho.
    


    
      Se acercó y acarició el cuello de Torak, diciéndole suaves palabras que no pude oír. Torak soltó un sonido en forma de saludo, un hola a un viejo amigo, y descansó la cabeza sobre su hombro. Se quedaron así por un tiempo. Finalmente, él me miró y nuestras miradas se cruzaron.
    


    
      "Te sostienes bastante bien", dijo impresionado. "Me alegra verlo. Para alguien que nunca había montado antes, ni siquiera estaba seguro de que pasaras las puertas de La Ciudad De Las Almas".
    


    
      Cuando vi la risa escondida en su sonrisa, no pude evitar reír.
    


    
      "Bueno", le dije, tratando de mantener la compostura, "no te has librado de mí todavía."
    


    
      Estaba tan cerca que podía oler su sudor masculino. Era intoxicaste.
    


    
      "¿Quién dice que quiero deshacerme de ti?"
    


    
      Su mirada se encontró con la mía otra vez, y no trató de ocultar el tono coqueto de su voz.
    


    
      Volví a apartar la mirada cuando mis traidoras mejillas se sonrojaron de nuevo. Espeté la primera cosa que me vino a la mente.
    


    
      "¿Por qué se han detenido todos? ¿no deberíamos continuar?"
    


    
      "Porque pronto oscurecerá." Landon miró a los pantanos. "Y nadie, ni siquiera el guerrero más fuerte de todo Arcania, se aventuraría en el Brazo de la Muerte por la noche. Sería un suicidio".
    


    
      "¿Por las ciénagas?" Le pregunté, y me estremecí.
    


    
      Tuve que admitir que sólo mirarlas me causaba querer salir corriendo. Moví mis ojos lejos de él y con una cara seria pregunté, "Dime más acerca de este pantano. Algo me dice que sabes más acerca de él que el resto de nosotros".
    


    
      No estaba segura de que me fuera a responder, pero me pareció que valía la pena intentarlo. Necesitaba prepararme para cualquier mal que se estuviera escondiendo en el Brazo de la Muerte.
    


    
      Landon hablaba calmado, pero sus ojos estaban serios.
    


    
      "Bueno, por lo que he oído, el pantano es peligroso y abarca millas. Algunos dicen que nunca termina. Algunos dicen que es una puerta al infierno, y que estarás perdido en cuanto seas absorbido por sus aguas poco profundas. Sólo tus huesos resurgirán, años más tarde", añadió con una expresión de conocimiento como si hubiera sido testigo de lo que decía.
    


    
      "Bueno, el hecho de que tengamos que cruzarlo es realmente espeluznante y preocupante". No había manera de que entrara allí de noche. "¿No hay forma de rodear las ciénagas?"
    


    
      Observé el pantano y las ciénagas que bordeaban el Brazo de la Muerte. "Podría haber suficientes áreas secas estables que nos puedan aguantar."
    


    
      Landon negó con la cabeza. "No. No hay otra manera, a menos que te apetezca nadar. Incluso así, no se sabe qué demonios acecha en esas aguas. He oído historias de gente que solo sumergió los dedos del pie en el agua y murió de una extraña enfermedad al día siguiente. No, no me arriesgaría. Las aguas son traicioneras".
    


    
      "Tales tonterías son probablemente solo cuentos de abuelas", dije. "Pero creo que hay un poco de verdad en cualquier cuento, así que sospecho que es prudente alejarse del agua."
    


    
      Cuando Landon sonrió, pequeños hoyuelos se formaron debajo de sus mejillas.
    


    
      "Bella e inteligente. Una combinación peligrosa. ¿hay acaso algo que no puedas hacer?" Sus ojos brillaban maliciosamente.
    


    
      "No lo sé, para ser honesta".
    


    
      Me reí en voz baja, sorprendida de mi propia honestidad. "No he descubierto nada aún".
    


    
      Se rio fuertemente y luego me observó por un momento, absorbiéndome lentamente con los ojos. "Eres una mujer extraordinaria, Elena. Sin duda con muchos más secretos."
    


    
      Me sentía halagada de que hubiera recordado mi nombre, pero la forma en la que enfatizó la palabra secretos me hizo estremecerme por dentro.
    


    
      Traté de parecer tranquila. "¿Así que todos acamparan aquí esta noche?"
    


    
      Me observó por un momento más. "En su mayor parte, sí."
    


    
      Los campamentos que ya se habían instalado, rodeaban pequeñas fogatas y las expresiones de todos parecían bastante sombrías. Nadie sonreía. ¿Sintieron el mismo mal que yo sentí al ver los pantanos?
    


    
      "Entonces ¿de qué parte de Anglia eres?" pregunté, y me arrepentí en cuanto las palabras salieron de mi boca. Esto se estaba volviendo demasiado personal.
    


    
      No respondió de inmediato, y pensé que estaba a punto de mentir. Pero cuando finalmente respondió, no había rastros de mentira en sus ojos.
    


    
      "Erast", dijo finalmente. "Justo al sur de La Ciudad De Las Almas".
    


    
      Me miró bruscamente y me dijo "Por tu acento, sé que definitivamente eres de Anglia. Y si tuviera que adivinar, diría que eres de La Fosa".
    


    
      Me miró con las cejas levantadas.
    


    
      "Lo soy". No tenía sentido mentir, pero fruncí las cejas en frustración.
    


    
      "Una mujer de La Fosa corriendo para los sacerdotes", dijo con lucidez. "Extraño. ¿no crees? Nunca lo habría creído si no fuera por Torak y el emblema del templo. odio preguntar, ¿pero eres una de sus concubinas?"
    


    
      "¡Por supuesto que no!" grité, sorprendiéndonos a los dos. ¿pensó que yo era una mascota sexual? Mi enojo se elevó para coincidir con mi voz.
    


    
      Landon levantó las manos para rendirse, pero estaba sonriendo.
    


    
      "No quise ofenderte. Es sólo..." hizo una pausa y su sonrisa desapareció, "es simplemente muy inusual que una mujer de la fosa tenga tal vivacidad de espíritu. Y claramente no estás metida en un lío sexual con los sacerdotes, pero aun así corres para ellos".
    


    
      Por supuesto que pensaría que estaba ligada sexualmente a los sacerdotes. Viajaba en un caballo vestido con las mejores mantas de montura y adornado con el emblema del templo. Me hacía querer vomitar. Pero era bastante claro, por la mirada expectante en su rostro, que esperaba una respuesta. ¿Por qué estaba tan interesado en mí? Tenía la sensación de que seguiría preguntando hasta que le dijera.
    


    
      No podía decirle que el sumo sacerdote me había prohibido hablar, y que estaba siendo chantajeada. Tal vez sería mejor evitar a Landon después de todo.
    


    
      Finalmente contesté: "Estoy corriendo para los sacerdotes, y eso es todo, no hay nada más que decir al respecto".
    


    
      Ocultó su decepción con una sonrisa casual.
    


    
      "Por supuesto, y me disculpo por ser tan impertinente y necio. Es que me tienes muy intrigado".
    


    
      Pesqué sus ojos mirándome el pecho. Así que eso era lo que él quería. Él había pensado que yo era una concubina. Sorprendentemente, no estaba molesta. Me sentí bastante halagada de que alguien de su estatus incluso considerara llevar a la cama a alguien como yo, una flaca mujer de la Fosa.
    


    
      Me senté más recta en mi silla. Volví mi atención a Landon y me atreví a mirarlo, realmente mirarlo. Era alto, unos centímetros más alto que el Loco Jack, y mientras que el Loco Jack era oscuro y misterioso, Landon era ligero y tenía un aire de grandeza. Su antebrazo era tres veces más grande que el mío, y podía ver que estaba bien musculoso bajo su túnica. Noble o no, había tenido que entrenar duro para adquirir músculos así. Parece que el noble también tenía secretos propios.
    


    
      Landon le dio a Torak una última palmadita y se alejó.
    


    
      "Eres más que bienvenida a unirte a mí y a mis amigos en nuestro campamento. Ya tenemos un cálido fuego ardiendo y también tenemos un poco de dulce vino del viñedo de mi familia".
    


    
      Vino, la bebida de los ricos. Lo había bebido antes en unas cuantas ocasiones, pero solo un par. Lo prefería al sabor amargo de la cerveza, pero no lo podía costear. Ni siquiera podía pagar por un vaso, mucho menos una botella.
    


    
      No entendía por qué estaba siendo tan amable conmigo. Yo era pobre. Él era rico. Éramos de mundos completamente diferentes, y éramos rivales en una carrera.
    


    
      "Estamos justo allí", agitó la mano hacia la playa.
    


    
      Seguí con la mirada a donde señaló. El grupo de Anglia estaba sentado alrededor de una pequeña fogata, aunque yo no creía que una pequeña fogata pudiera calentar el frío que sentía en la parte posterior de mi cuello. Reconocí algunas caras que había visto en La Ciudad De Las Almas el día de la carrera. Una hermosa mujer joven con el pelo rubio y largo me llamó la atención, no por sus rasgos delicados, sino porque me estaba disparando dagas con sus helados ojos azules.
    


    
      Dudaba que alguien de La Fosa me fuera a invitar a unirme a su campamento tan alegremente. Landon era diferente a los otros. Era tan claro como la sonrisa en su rostro. Cuando hablaba, sus ojos eran honestos, y no sospechaba que nada de lo que había dicho hasta ahora fuera mentira. Él tenía muchas cualidades y se manejaba con una gracia natural. Era un verdadero caballero.
    


    
      Vi que la joven también lo sabía. Ella no estaba a punto de dejarlo ir, y definitivamente no estaba lista para compartir.
    


    
      Yo sonreí. "Es muy amable de tu parte, pero creo que me quedaré sola. Soy un poco solitaria. Me da tiempo para pensar".
    


    
      "Ah, ja", dijo. "¿así que eres una gran pensadora? Creí haber visto ese tipo de chispa en tus ojos".
    


    
      Su sonrisa creció. "Bueno, si cambias de opinión, eres más que bienvenida a unirte a nosotros".
    


    
      Él se alejó, y no lo observé más de lo suficiente para que mis sentimientos no fueran revelados.
    


    
      Cando volví la mirada hacia su campamento, ahí seguía ella. La rubia me estaba mirando con odio. Pero tan pronto como Landon se acercó al campamento, su rostro se iluminó, y se veía aún más hermosa. Ella tomó su brazo en el suyo, lo acercó, y le susurró al oído. Se veían perfectos juntos, una dama con su caballero. No pude evitar sentirme un poco celosa. Ella me miró triunfalmente. Durante medio segundo pensé que estaba a punto de sacarme la lengua.
    


    
      Suspiré. Yo no tenía tiempo para juegos. Estaba cansada, y no tenía la energía para perseguir al amante de otra. Ella no podía tener más de veinte, y se veía realmente hermosa. Solo por la forma en la que se paraba, podía ver que era de una familia adinerada también. Era una dama en ropa de montar. Su manto se movió, y noté la espada atada a su cintura. Pensé que se veía demasiado delicada para estar en este tipo de carreras, pero las apariencias podían ser engañosas.
    


    
      Me bajé de Torak y me estiré. Me dirigí junto con el cabello en la dirección opuesta de los anglianos en la playa, pasando a otros grupos en el camino. El loco Jack se puso de pie cuando pasé a su lado, pero no lo miré a los ojos. No tenía ganas de charlar en este momento, especialmente no con él. Sólo pensar en él me hacía temblar de ira.
    


    
      La mayoría de los otros caballos estaban atados en racimos en un bonito tramo de césped sobre las dunas de arena. Una corriente corría entre las grandes rocas del otro lado del pequeño campo y les proporcionaba a los caballos el agua fresca que necesitaban.
    


    
      Me moví cuidadosamente alrededor de los otros caballos y conduje a Torak debajo de un árbol cerca de la parte más ancha del pequeño rio, en un borde lejano del claro. Até las riendas a una rama con un nudo flojo. Después de haber desempacado mi alforja y mi ropa, bajé la mayoría de mis provisiones de Torak para disminuir su carga. Me senté junto a un montón de arbustos.
    


    
      No tenía la energía para hacer una fogata, así que me conformé con pan rancio y queso. El pan podría haber estado más húmedo, pero ya estaba acostumbrada. El queso de cabra estaba magnífico.
    


    
      Los sacerdotes debían comer como reyes, de eso no había duda. Vino habría acompañado mi cena perfectamente. Tomé un sorbo de agua de mi cantimplora y la terminé. No podía dejarla vacía, así que me levanté y la llené con movimiento rápido y limpio en el río. Cuando terminé, me volví a sentar. Yo era la más alejada del pantano, y no era el mejor lugar para retomar la carrera, estratégicamente hablando, pero me daba una buena vista del resto de los competidores.
    


    
      Todos eran amigos. Pasaban comida y bebidas alrededor, sin hablar, como familia. Pero estaba claro que todos eran guerreros, incluso las mujeres, hasta esa delicada rubia de Anglia.
    


    
      Los observé y planeé.
    


    
      Los bulliciosos y ruidosos girmanianos eran físicamente los más grandes. Obviamente serían de los que debería de cuidarme, si y cuando decidieran atacarme. No temían nada, y querían que todos los demás lo supieran.
    


    
      Los anglianos eran más sutiles. Sonreían y reían, pero eran más controlados que los girmanianos. De vez en cuando, veía a los hombres de Anglia espiar a los otros grupos y después acercarse a Landon para discutir lo que había descubierto.
    


    
      Mi corazón se aceleraba cada vez que veía a Landon. Sus brazos estaban cruzados sobre su pecho, y estaba mirando un trozo de pergamino que era, obviamente, un mapa. Todo el mundo estaba tratando de encontrar una manera de cruzar los pantanos.
    


    
      Sentí la tensión en el aire tanto como sentía el mal que había en la niebla. Nadie parecía estar dispuesto a correr ningún riesgo.
    


    
      No pude evitar sonreír cuando vi a los fransianos. Parecía que también habían traído un poco de vino o un poco de bebida alcohólica en su viaje. Bailaban alrededor de su fogata, cantaban canciones en fransiano y sus caras estaba rojas por la bebida. Probablemente se perderían el comienzo de mañana.
    


    
      Los romilianos estaban asando un animal sobre su fogata. Incluso desde donde estaba, la boca se me hacía agua por el olor de las especias y la carne asada. Ellos gesticulaban con sus manos cuando hablaban, y eran tan ruidosos como los girmanianos. Sabía que debían haber sido cazadores calificados, porque ninguno de los otros grupos había tenido éxito matando a alguna presa. Las habilidades de caza de los romilianos les darían una ventaja en la carrera.
    


    
      Los espanianos estaban inquietos. Se paseaban hacia atrás y hacia adelante en el otro lado de los pantanos. Metían sus armas al pantano para comprobar la profundidad del agua, buscando tener una ventaja para cuando retomaran la carrera en la mañana.
    


    
      Pero yo no sabía dónde encajaban los purtuleses. Eran los más silenciosos de todos los grupos y parecían estar observando a todos los demás, como yo. Sería una estrategia sobre la fuerza con ellos. Tendría que tener cuidado con ellos. Había algo inquietante en su comportamiento. Era casi como si estuvieran planeando algo.
    


    
      El Loco Jack y su equipo de La fosa probablemente estaban preparados para cometer cualquier tipo de asesinato para poder obtener la piedra. Un gran premio no era algo por lo que él se fuera a dar por vencido fácilmente. Sin duda alguna iba a tener que cuidarme la espalda de cualquiera de La Fosa. Estaba claro que me odiaban y no pensarían dos veces en cortarme la cabeza.
    


    
      El hombre que había visto antes, con la baratija del templo alrededor de su cuello, estaba haciendo una impresión circular en la arena alrededor de su campamento. Era para protegerlos de las brujas que había insultado antes o de cualquier maldad que se escondiera en los pantanos. Yo hubiera hecho lo mismo si hubiera tenido un colgante como el suyo, cualquier cosa para repeler el mal que se sentía en el aire.
    


    
      Cuando el sol de la tarde empezó a esconderse, las voces se volvieron más ruidosas, y yo podía oler la cerveza. Todavía estaba inquieta por el odio que todos parecían mostrar hacia las brujas. Yo también tenía magia. ¿Eso me convertía en una bruja? ¿O era algo totalmente diferente?
    


    
      El sumo sacerdote dijo que yo era más que una bruja. ¿Entonces qué? Yo no estaba informada sobre magia, y, de todos modos, la magia era un tema tabú, así que realmente no tenía mucho de que aprender. En realidad, nunca creí en la magia hasta que la vi con mis propios ojos. Vi la luz dorada que sanó mi herida mortal. No sabía por qué podía curarme a mí misma y los otros no. Mi magia me había asustado cuando la sentí curar mi piel por primera vez. Pero ya no tenía miedo. Era parte de quien era, y era la única cosa que podía utilizar como ventaja en esta carrera. Mientras ellos tenían su fuerza en cantidad de personas, yo podía curarme de una herida fatal. Tal vez mi magia podría hacer aún más… aun no lo sabía.
    


    
      Me relajé y dejé que mis pensamientos vagaran acerca del resto de la carrera. Me recosté contra los arbustos y noté que las sombras a mi alrededor parecían más largas de lo usual.
    


    
      Así es. Ni siquiera estaba muy entrada la noche aún.
    


    
      El cielo estaba cubierto de nubes grises que tapaban el sol y convertían prematuramente al cielo en noche.
    


    
      Y luego cayó la oscuridad.
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      TORAK GRITÓ, UN GRITO agudo que lastimaba el oído, y salté rápidamente para ponerme de pie.
    


    
      Estaba tenso y nervioso. Lo blanco de sus ojos brillaba en la penumbra. Se levantó en sus patas traseras y chilló más fuerte. Los otros caballos también se desplazaron nerviosamente, y parecía que estaban a punto de salir huyendo.
    


    
      Todos los caballos parecían estar mirando los pantanos. Algo estaba allí, inquietando a los animales. Me esforzaba, pero sólo podía ver pantano y la escalofriante vegetación. Entonces percibí una peste a huevos podridos y tierra húmeda. Me llenó la nariz hasta que se me ardió. Haciendo muecas, busqué la fuente del olor en los pantanos, y luego lo vi.
    


    
      Una ola gigante de niebla gris clara rodaba silenciosamente sobre las playas. Se movía más rápido que cualquier otra neblina, pero cuando observé los arboles cerca de mí, no se movían. No había viento. El aire estaba inquietantemente fijo.
    


    
      Mi respiración se aceleró. Observé como gigantes dedos de niebla gris buscaban entre la playa, como si estuvieran vivos y tuvieran mentes propias. El olor a azufre me ahogaba. Los ojos me ardían y tuve que parpadear para despejar las lágrimas y ver con más claridad. Algo andaba mal.
    


    
      Mi pulso también se aceleró mientras agarraba mis dagas.
    


    
      "¡La niebla!" Grité. "¡Hay algo en la niebla!"
    


    
      Varias cabezas voltearon a mirarme, pero me ignoraron. Algunos de ellos me señalaron y se rieron. Deben de haber pensado que estaba loca o ebria.
    


    
      "Malditos idiotas", susurré.
    


    
      Corrí unos pasos hacia adelante, saltando en el aire y agitando mis brazos como una idiota.
    


    
      "¡Escúchenme, tontos!"
    


    
      Señalé la malvada niebla y grité tan fuerte como pude.
    


    
      "La amenaza es real, la niebla se acerca. ¡Hay algo antinatural en la niebla! ¡Necesitan moverse!"
    


    
      Entonces se movieron. Algunos de ellos se veían asustados mientras el mal gris se acercaba, pero era demasiado tarde.
    


    
      Miré desamparadamente como una ola gigante de niebla se precipitó en silencio sobre la playa y envolvió a los desprevenidos hombres y mujeres. Las grandes manos de neblina del pantano habían decidido venir a atacarnos.
    


    
      Gritos ensordecedores hicieron eco desde adentro de la niebla, y luego escuché el sonido del metal golpeando la piel. Escuchaba cabalgar a los caballos, pero la niebla amortiguó el sonido y lo hacía parecer lejano.
    


    
      La niebla seguía moviéndose. Se extendió y rodó a lo largo de las playas a donde los otros acampaban. Mi miedo y temor aumentaron. No podía ver más allá de unos cien metros ahora, ni siquiera podía ver las fogatas que ardían a lo largo de la playa. Todo estaba cubierto de una manta de niebla. Sonaron trompetas, y los largos y desesperados gritos aumentaron.
    


    
      Luego oí gruñidos guturales que no sonaban ni remotamente parecidos a ningún animal. Era el sonido de las pesadillas, el sonido de criaturas de otro mundo. Y todo venía desde el interior de la niebla.
    


    
      En un pánico loco, los caballos se liberaron de sus ataduras. Alcancé a ver la cola negra de Torak mientras galopaba lejos de la niebla. Dos caballos de color bronce y una yegua blanca lo siguieron. Segundos más tarde el lugar donde habían estado estaba completamente sumergido en la niebla.
    


    
      Quería gritarle a mi amigo Torak, llamarlo para que regresara, pero sabía que no vendría. Los caballos habían sentido el mal antes que nosotros, los humanos. No eran estúpidos. Corrieron con salvaje velocidad, y la niebla nunca los alcanzaría.
    


    
      "Adiós, amigo mío", le susurré. Sentí un poco de consuelo en saber que estaba a salvo, pero sabía que necesitaría todo mi coraje para enfrentar este nuevo mal.
    


    
      Me volví hacia la niebla rancia y ardiente. Brillantes ojos rojos me miraron con avidez desde el interior de ella. Estaban tan cerca que podría hacer contacto con ellos si arremetía con mis armas. El odio y el hambre reflejados en ellos eran inequívocos. Querían probar mi carne. Ni siquiera habíamos llegado a los pantanos, y sin embargo algo malo ya nos estaba atacando.
    


    
      No había tiempo para pensar. Me lancé hacia adelante, sacudiendo las cuchillas, pero en un instante los ojos habían desaparecido y yo estaba sola otra vez. Aunque a menudo deseaba soledad, esta vez no. Anhelaba tener a alguien, a cualquiera, a mi lado. ¿Cómo podría luchar contra un enemigo al que no podía ver?
    


    
      "¿Loco Jack?" Lloré y tomé un cuidadoso paso hacia adelante.
    


    
      "¡Loco Jack!" Grité tan fuerte como pude
    


    
      Escuché con atención y recé por que apareciera frente a mí, pero el único sonido que podía escuchar era el de mi corazón. El aire se había quedado en silencio. La niebla había silenciado todo lo que tuviera vida. ¿Aún estarían vivos?
    


    
      La neblina ondeaba como nubes de tormenta. Me volví hacia el camino, pensando en huir como los caballos, pero ¿hasta dónde llegaría antes de que me alcanzara el monstruo de niebla? Nunca podría escapar. Tendría que hacerle frente y luchar contra cualquier monstruo que surgiera de la niebla, o morir intentándolo.
    


    
      La niebla se creció y se dirigió hacia mí. Formaba remolinos, como si tuviera mente propia, volando y retorciéndose, rodeándome. Ahogué el sonido de un sollozo en mi garganta al sentir el olor de azufre quemarme la nariz. Luché desesperadamente contra mis náuseas y traté de mantener mi respiración tranquila, pero la neblina me quemaba los pulmones como el humo de un incendio.
    


    
      Me puse el manto por encima de la boca y la nariz, improvisando una máscara para poder respirar. Yo mantuve mi postura de lucha, pero mis ojos ardían tanto que no podía ver a través de mis lágrimas.
    


    
      ¿Cómo podría luchar si no podía ver? Era como si la niebla nos hubiera cegado a propósito, para convertirnos en blancos fáciles para cualquier demonio escondido dentro de ella. Casi podía sentir que se reía de mí.
    


    
      Estaba atrapada en un infierno gris. Aunque pudiera correr ahora, estaría corriendo a ciegas. Estaba demasiado aterrorizada para moverme, demasiado aterrorizada acerca de lo que podría estar en la niebla. Apenas y pude mantener la compostura.
    


    
      "¡Hola!" Lloré.
    


    
      "¿Hay alguien aquí? ¿Hola?" Pero no hubo respuesta.
    


    
      Me limpié las lágrimas con la parte de atrás de mi mano, y luego escuché un grito de auxilio. Era tan débil que al principio pensé que podría haberlo imaginado, pero al inclinar la cabeza para escuchar mejor, lo oí de nuevo. Débil, pero era definitivamente humano, y venía de una mujer.
    


    
      "¿Hola?" Lloré. "¿Dónde estás?" Esperé un momento.
    


    
      "Dime dónde estás. Necesito oír tu voz para poder encontrarte. ¿Hola?"
    


    
      ¿Podría siquiera ayudarla?
    


    
      Traté de no pensar en esos rojos ojos brillantes mientras avanzaba con cuidado. Estaba segura de que la voz había llegado de algún lugar delante de mí y un poco hacia mi izquierda. Tomé otro paso hacia adelante.
    


    
      "Por favor, sólo di algo ... cualquier cosa para saber dónde estás".
    


    
      Probablemente iba a hacer que me mataran. Cada fibra en mí me gritaba que corriera hacia el otro lado, pero no lo hice. Tal vez, sólo tal vez, podría ayudar.
    


    
      Justo cuando estaba a punto de rendirme, un grito escalofriante resonó en el aire. Todos los pelos en la parte posterior de mi cuello se erizaron y oí un golpe.
    


    
      Contuve mi respiración. El grito sonaba había sonado como el de mi madre, justo antes de que el hermano Edgar le cortara la cabeza. Era un grito que me atormentaría por siempre.
    


    
      Me precipité a ciegas hacia el sonido. El hecho de que podía oír mis pies acolchar el suelo me trajo un poco de consuelo. Esto no era una pesadilla, realmente estaba sucediendo.
    


    
      Corrí hacia el grito de la mujer, y los gritos de mi propia madre sonaron en mis oídos de nuevo. Las lágrimas corrían por mi rostro ahora, y lloré mientras corría. Mi pie se atoró en una raíz y tropecé, pero rápidamente me estabilicé y me mantuve en movimiento.
    


    
      Otro grito. Esta vez sonaba como si estuviera justo delante de mí. Agarré mis dagas y grité, "¡Ya voy!"
    


    
      Imágenes de mi madre moribunda pasaron por mi mente, incitándome a seguir hacia adelante.
    


    
      "Quédate donde estás."
    


    
      Algo me agarró el pie, y me fui de boca. Aterricé duro contra el suelo y me quedé sin aliento. Había caído con mis dagas apuntando hacia adelante, casi empalándome en ellas. Mis piernas estaban mojadas. Debí haber aterrizado sobre un charco.
    


    
      Me levanté y jadeé.
    


    
      Un bulto encogido yacía a mis pies. La sangre en la que estaba cubierta no era mía. El cuerpo estaba tan destrozado y retorcido que al principio ni siquiera tenía la forma de una persona. No había señales de ropa. La piel había sido rebanada en tiras, y cada tira había sido pelada lejos del cuerpo como la cáscara de una manzana. Los sangrientos músculos, la carne y las entrañas estaban esparcidos en charcos de sangre oscura. Las extremidades estaban estiradas más lejos, y los tendones todavía estaban atados a las articulaciones, como si hubieran sido arrancados del cuerpo. Sangre. Demasiada sangre. La cara era de una mujer, y las heridas profundas hacían parecer como si algo con enormes dientes la hubiera masticado. Sus ojos eran dos agujeros negros.
    


    
      Mi cuerpo se convulsionó, y vomité. Vomité una y otra vez hasta que la garganta me ardió. Estaba llorando tanto que todo a mi alrededor que veía borroso.
    


    
      ¿Qué clase de monstruo podría hacer esto?
    


    
      "¡Elena!"
    


    
      La voz del Loco Jack sonó detrás de mí, y yo casi me derrumbó de alivio.
    


    
      "¡Loco Jack! "¡Estoy aquí! ¡Estoy aquí!"
    


    
      Me olvidé de la mujer muerta y corrí hasta el lugar donde había oído su voz, pero él no estaba allí.
    


    
      Un par de ojos rojos brillantes me miraron a través de la niebla. Y justo mientras un grito se atoraba en mi garganta, la criatura se abalanzó sobre mí.
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      LA CRIATURA SE ME acercó tan rápido que apenas tuve tiempo de levantar los brazos y bloquear el ataque, pero, aun así, no fui lo suficientemente rápida.
    


    
      Mi brazo derecho ardió de dolor al darme la vuelta con mis dagas de fuera y acuchillar a la bestia. Salté hacia atrás, y dejó salir un grito que me heló hasta los huesos.
    


    
      No esperé a ver qué tan mal lo había lesionado. Me desvié y corrí en la dirección opuesta.
    


    
      Me agarró por el borde de mi manto. Oí un rasgón y caí de frente contra el suelo. La criatura rugió, y me atacó de nuevo. Podía ver sangre negra que rezumaba de la herida en su abdomen, pero no había cortado lo suficientemente profundo.
    


    
      Ambos estábamos heridos ahora. Salté a mis pies. Mi brazo ardía justo donde tres grandes garras habían atravesado la manga de mi túnica, y mi piel ya estaba inflamándose por la infección, chorreando líquido amarillo que se mezclaba con mi sangre y emitía un olor a carne podrida. La cosa tenía veneno en sus garras.
    


    
      Mi respiración era rápida y fuerte, pero sentí la calidez de mis poderes luchar contra la infección y le oré al creador sanar lo suficientemente rápido como para sobrevivir el siguiente ataque de este monstruo.
    


    
      La niebla se despejó y la criatura vaciló por un momento, dándome tiempo para examinarla más de cerca Medía más de seis pies de largo, erguida como un hombre, pero encorvada. Tenía brazos largos y retorcidos que casi rozaban el suelo con un matorral de piel gruesa y gris que cubría su deforme y torcido cuerpo. Su reluciente cráneo estaba expuesto, a excepción de escasos mechones de pelaje. Su áspero cuerpo estaba marcado con cicatrices que parecían haber sido abiertas una y otra vez y nunca haber sanado. Su amplio y brutal rostro tenía una nariz plana, grandes fauces retorcidas y ojos rojos que brillaban con inteligencia y hambre. No había nada remotamente humano acerca de la criatura. Esta cosa estaba muerta y podrida. Tiras de carne de color rosa colgaban de sus garras, y pensé que estaba a punto de volver a vomitar.
    


    
      Tenía tanto pánico que no podía respirar. Apenas podía moverme.
    


    
      ¿Podría matarlo? Las habilidades de lucha que había adquirido en La Fosa no serían suficientes para vencer esta pesadilla.
    


    
      ¿Dónde estaban los otros? ¿Habían escapado? Estaba segura de que el Loco Jack me había llamado desde algún lugar cercano.
    


    
      El monstruo y yo nos enfrentamos solos en el pequeño claro.
    


    
      Un gorgoteo escapó de la garganta de la criatura, y cuando abrió su mandíbula, pude ver filas de dientes marrones como de pez. A continuación, cuatro tentáculos con colmillos se retorcieron hacia fuera de su boca y arremetieron contra mí.
    


    
      Moví mis armas tratando de cortarlos, pero los tentáculos me agarraron, y hundieron sus afilados colmillos en mis brazos y piernas. Me rodearon la cintura y me levantaron en el aire. Grité mientras el veneno de los pequeños colmillos entraba a mi torrente sanguíneo y me ardía como fuego líquido. Los tentáculos apretaron mi cuerpo y aplastaron mis pulmones. Abrí la boca para gritar, pero en lugar de eso vomité, a causa del olor a carne podrida. Podía sentir la succión de los tentáculos tirando de mi piel. Me sentí débil y nauseabunda de nuevo, y pude ver que la criatura estaba bebiendo mi sangre.
    


    
      Estaba horrorizada. Podía recuperarme de cortadas y heridas profundas, incluso de algunos venenos, pero sabía que mis habilidades no podrían reemplazar litros de mi sangre.
    


    
      Iba a morir.
    


    
      Mi cabeza cayó hacia delante mientras mi pérdida de sangre me drenaba de energía. No podía aferrarme a mis pensamientos.
    


    
      Milagrosamente mis espadas todavía estaban en mis manos. Fuera que el creador hubiera decidido ayudarme o que la criatura olvidara quitarme las armas, no me importaba. Agarré mis espadas con toda la fuerza que me quedaba y arremetí contra los tentáculos con un solo poderoso movimiento. Oí un grito mientras mis hojas rasgaban su carne.
    


    
      Tomó represalia, y me golpeó duro contra el suelo con un chasquido horrible. Una onda expansiva de dolor corrió por todo mi brazo izquierdo, y pude ver que mi brazo estaba en una posición incómoda, y ya no podía sentir mi mano.
    


    
      No tenía tiempo de enfocarme en eso. Tan pronto como golpeé el suelo, me levanté otra vez. Podía ver una maraña de tentáculos cortados a mis pies mientras luchaba contra las náuseas que me inundaban.
    


    
      La cosa se me vino encima. Estaba enloquecida y se estrelló contra mí, lanzándome duro contra el piso una vez más. Pero podía sentir que el veneno salía de mi cuerpo, y me sentí rejuvenecida. Rodé y volví a ponerme de pie justo a tiempo para bloquear una mano con garras que se había acercado a centímetros de mis ojos. Estaba tan cerca que sentí el entumecimiento glacial de la muerte.
    


    
      Sabía que no podía arriesgarme a que la criatura tomara más de mi sangre. Eso me acabaría.
    


    
      Pateé fuertemente y le di a la criatura en la rodilla. Oí un crujido satisfactorio y la cosa se tambaleó hacia atrás.
    


    
      La bestia atacó de nuevo, pero esta vez fui más rápida.
    


    
      Mi brazo izquierdo era un peso inútil a mi lado, pero todavía tenía un brazo bueno y mi ingenio.
    


    
      Llevé mi espada a las fauces abiertas de la criatura e ignoré los dientes afilados que cortaron contra mi mano, empujé mi hoja hasta el cerebro. La criatura se quedó quieta y se derrumbó hasta el suelo.
    


    
      Lo pateé una vez, lo toqué, pero no se movió de nuevo. ¿Estaba muerto? ¿Los muertos se quedaban muertos? Me agaché y retiré mi daga.
    


    
      Tomé un minuto para examinar mi brazo izquierdo. No me había roto un hueso antes, así que no sabía qué esperar. Apreté y apreté alrededor de mi antebrazo donde creía que estaba la rotura, pero no sentía nada fuera de lo común. Y mientras yo estaba allí, examinando mi brazo, recuperé la sensación y la movilidad.
    


    
      Todavía estaba bastante rígido. Tendría que tener cuidado con él hasta que se curara completamente.
    


    
      Un grito angustiado hizo eco a través de la niebla, seguido por una serie de aullidos ensordecedores. El aire resonó con el sonido de metal atravesando piel y huesos. Escuché otro grito sordo, y luego el sonido de carne rasgándose, pero el ominoso silencio que me había hecho temblar se había ido. ¿Qué estaba sucediendo?
    


    
      Corrí a ciegas a través de la niebla impenetrable, siguiendo los sonidos. Una capa delgada y húmeda de aire cubrió mi cara y mi ropa. Me tropecé torpemente sobre las rocas y salté sobre los árboles caídos y trozos de piedra, esforzándome para ver a través de la niebla. Apenas pude mantener el equilibrio al saltar sobre las rocas.
    


    
      Me iba a romper el cuello si continuaba, así que me detuve y escuché.
    


    
      "¿Hola? ¿Loco Jack?" Grité hacia la niebla.
    


    
      Me volví sobre mí misma. "¿hay alguien ahí? ¿Pueden oírme?"
    


    
      Oí un ruido a unos metros delante de mí. Sonaba como pies moviéndose.
    


    
      Mi corazón se aceleró, pero esperé. ¿Era este otro truco de la niebla?
    


    
      Sabía que, si los pies moviéndose eran de una persona, esa persona me habría contestado. Los pelos de mi nuca se erizaron. Pude ver una colección de ojos rojos viéndome desde las profundidades de la neblina. Sólo unos pocos árboles y arbustos se interponían entre nosotros.
    


    
      Había tenido suerte con el primer monstruo, pero no creía tener suerte una segunda vez.
    


    
      Maldije y contuve la respiración mientras me acuclillé en una postura de lucha.
    


    
      "Creador, ayúdame", respiré.
    


    
      Las criaturas se movieron sobre las rocas y a través de los árboles como si no fueran más que cortinas de tela de araña. Incluso el guerrero más hábil no podía luchar contra estas cosas. Estaban bendecidos con fuerza sobrenatural, y nosotros éramos meros mortales. No podía correr. No podía esconderme. Venían. Tragué y me preparé. Esto iba a doler.
    


    
      Pero alguien tiró de mi brazo de repente.
    


    
      El Loco Jack me miró con ojos abiertos de par en par. "¡Por acá! ¡Rápido!" insistió.
    


    
      Dejé que me jalara, y suspiré con alivio mientras corríamos. Cómo podía ver a través de la niebla, y cómo sabía dónde ir, era un misterio. Todo lo que podía hacer era tratar de seguir sus agigantados pasos. Me caí un par de veces, pero sus fuertes brazos me levantaron a través de la bruma. Me incitó a correr más y más rápido, aunque los muslos me ardían con cada paso. Oí los gruñidos y gorgoteos de las criaturas detrás de nosotros y corrí aún más rápido. Los pulmones también me ardían, pero luché por mantener el paso.
    


    
      No podía creer nuestra suerte cuando finalmente salimos de la niebla y entramos a un claro. EL Loco Jack dejó de correr y se inclinó, agarrándose las rodillas para recuperar el aliento. En un momento de pánico, desenvainé mi daga y giré al rededor para confrontar a los monstruos de nuevo, pero sólo había árboles y pasto al borde del claro. El muro de niebla estaba metros detrás de nosotros, y los monstruos no nos siguieron.
    


    
      La niebla rodó y se enrolló de nuevo en sí misma tan rápido como había aparecido. La a podía ver claramente ahora, haciéndose cada vez menos densa y retirándose de regreso a los pantanos, de donde vino.
    


    
      En menos de un minuto, la niebla había desaparecido por completo.
    


    
      Hice un conteo rápido de cabezas. Más de la mitad de los grupos faltaban. Muchos de los que habían sobrevivido estaban heridos, algunos más seriamente que otros. Un hombre, un fransiano, le faltaba un brazo. Habían conseguido vendarlo bastante bien y parar el sangrado, pero sospeché que ya no competiría en la carrera.
    


    
      Pero cuando busqué en los jardines, las playas y los pequeños prados, no había cuerpos. Era como si las criaturas se los hubieran llevado sin dejar ni un rastro de sangre detrás. Estaban perdidos.
    


    
      Y eso me helaba hasta los huesos.
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      NADIE DURMIÓ DESPUÉS DE ESO.
    


    
      Aquellos de nosotros quienes habíamos sobrevivido, decidimos unánimemente que sería mejor pasar el resto de la noche lejos de las dunas, y nos trasladamos a una gran pradera que no estaba tan cerca de los pantanos.
    


    
      El estado de ánimo en el campo había cambiado drásticamente. Las pérdidas habían sido grandes, y sospeché que muchos de los muertos habían sido hermanos y hermanas de los sobrevivientes, familia en lugar de sólo amigos y aliados. Miré mientras lloraban por la pérdida de sus seres queridos.
    


    
      La pérdida de los caballos también fue un golpe duro para todos. Tendríamos que hacer el resto del viaje a pie. Aunque no había estado montando por mucho tiempo, también sentí la perdida de los caballos. Ya extrañaba a Torak. Ese gran caballo me había dado una sensación de protección, y ahora me sentía desnuda y vulnerable.
    


    
      Le había agradecido al Loco Jack por salvarme. Si no hubiera sido por él, lo más probable es que hubiera sido asesinada o jalada hacia un destino desconocido en la niebla. Yo sabía que él estaba tratando de compensarme por la traición que había cometido. Podía ver la culpa brillar claramente en su rostro. Debería sentirse culpable por haberme enviado en este viaje infernal. No quería deberle favores a nadie, pero él me había salvado la vida, y estaba agradecida. Ahora realmente sabía que lo lamentaba.
    


    
      No le desearía nuestra experiencia en la niebla a nadie- excepto tal vez a los sacerdotes.
    


    
      Me alegré al saber que Landon estaba entre los sobrevivientes. No estaba completamente segura de lo que iba a decir cuando hablara con él, pero sentí que necesitaba decirle que Torak se había escapado, y que seguramente estaba a salvo.
    


    
      Lo encontré en una cañada en el bosque, justo cuando el sol comenzó a salir. Ningún equipo se había ido aún, y la mayoría de ellos estaban agrupados con Landon, aunque no sabía por qué.
    


    
      Estaban todos juntos bajo la luz del sol de la madrugada, sobre una pequeña colina verde que tenía vista hacía un grupo de pinos. Parecía que la rubia bonita había sobrevivido, y me veía con cautela mientras me acercaba, pero la ignoré y mantuve mi atención en Landon.
    


    
      Él estaba quieto, con las manos entrelazadas. Su expresión era sombría, y parecía que estaba orando. Una mujer de largo pelo negro se arrodilló junto a él en las piedras. Pude ver que sus hombros temblaban mientras se balanceaba hacia adelante y hacia atrás.
    


    
      Todo el mundo estaba en silencio, y todos miraban hacía un claro que estaba delante de ellos alfombrado con piedras. Cada una de las piedras estaba marcada con un nombre.
    


    
      "¿Qué es esto?" Medio murmuré.
    


    
      Landon se dio la vuelta, con una mirada de sorpresa.
    


    
      "Un semi cementerio", contestó solemnemente.
    


    
      Me miró con tristeza. "No tenemos cuerpos que enterrar, así que esto es puramente simbólico. Pero necesitamos algo para recordarlos. Nunca debemos olvidar lo que pasó aquí".
    


    
      El pequeño lugar era un hermoso sitio para un cementerio. Después de anoche, era exactamente lo que se necesitaba.
    


    
      La rubia siguió mirándome ferozmente, y me alegré de que las miradas no mataran.
    


    
      "He venido a decirte que Torak está bien", le dije. "Él y los otros caballos se escaparon antes de que la niebla pudiera llegar a ellos. Pensé que te gustaría saberlo".
    


    
      El rostro de Landon se iluminó. "Gracias. Estoy feliz de escucharlo".
    


    
      Apretó la mano sobre mi brazo con suavidad. "Y estoy feliz de ver que estás bien y todavía en la carrera."
    


    
      No sabía qué decir. Estaba demasiado consciente de que estábamos teniendo una conversación de tres vías. Sonreí y asentí con la cabeza.
    


    
      Su mano se quedó en mi brazo.
    


    
      La rubia ladeo su cabeza y se fue contra mí. "¿No deberías estar con el resto de tu clase, pordiosera?"
    


    
      La sangre se me subió al rostro, pero mantuve mi expresión impávida. Después de la noche que todos habíamos pasado juntos, no podía creer que ella todavía me hablara con ese tipo de esnobismo. Fue un golpe bajo, incluso para una mujer de alta posición social. Significaba que ella sentía que yo era una amenaza, una verdadera amenaza. Me quedaba claro que quería una pelea. También me quedó claro que ella quería que yo la iniciara, para que Landon viera que yo de verdad era una campesina.
    


    
      Calmé mi respiración. Una discusión era lo último que necesitaba o quería en este momento.
    


    
      "Thea", gruñó Landon, y dejó ir mi brazo. "No hay necesidad de ser grosera. Todos somos iguales en esta carrera".
    


    
      "Ella nunca será nuestra igual", escupió Thea.
    


    
      Sonrió y se irguió a toda su altura, que era varios centímetros más que la mía.
    


    
      "Ella huele y se ve como la pordiosera que es. No es más que la prostituta de un sacerdote. Cualquiera puede ver eso".
    


    
      Su mirada helada se encontró con la mía, y se rio. "Debes haberte acostado con toda una legión de sacerdotes para que te hayan dado permiso de participar en esta carrera."
    


    
      "Eso es suficiente, Thea".
    


    
      La sonrisa ganadora de Thea desapareció, y se echó hacia atrás, en las sombras.
    


    
      Pero Landon continuó. "Discúlpate con Elena".
    


    
      Frunció el ceño. "¡No haré tal cosa!", espetó, y cruzó los brazos desafiantemente.
    


    
      Landon exhaló avergonzadamente. "Debo disculparme por el comportamiento de mi amiga. No hay excusa para su mal comportamiento. Estoy seguro de que no quería ofenderte".
    


    
      Apreté la mandíbula. "Sí, estoy segura".
    


    
      Me volví hacia la mujer de aspecto amenazante. "Pero para que conste, mi señora, preferiría ser una pordiosera y la puta de sacerdote que socializar con gente como tú".
    


    
      Hice una reverencia exagerada y me fui.
    


    
      "¡Elena, espera!"
    


    
      Pero yo ya estaba caminando de nuevo hacia el lugar donde había dejado mi bolsa. Si Landon socializaba con gente como ella, yo tampoco quería estar cerca de él. Más importante aún, no quería darle la satisfacción de ver que sus palabras realmente dolieron. Yo era una pordiosera, pero, aunque había nacido sin nada y probablemente moriría sin nada, tenía una cabeza sobre mis hombros y un poco más que un susurro de magia dentro de mí.
    


    
      Lancé mi bolso sobre mi hombro y partí mientras estudiaba mi mapa.
    


    
      Llegué hasta el borde donde comenzaba el Brazo de la Muerte. Ya había una línea de gente esperando en el borde, pero nadie había hecho ningún movimiento para cruzarlo. Era como si todos estuvieran esperando a que el primer tonto se aventurara en el pantano.
    


    
      Bueno, déjenme a mí ser la primera tonta.
    


    
      Respiré profundamente y me moví. El suelo era suave y apestaba, y tuve que levantar mis botas de centímetros de suciedad color verde grisáceo con cada paso. Pero una vez que comencé, fue sorprendentemente fácil mantener un ritmo constante.
    


    
      No tuve que dar la vuelta para ver que los otros habían seguido en línea detrás de mí. Los escuché maldecir entre el ruido de la succión de sus pasos.
    


    
      Viajamos por el Brazo de la Muerte durante los siguientes seis días. Las noches se hicieron más frías, y los días más cortos, pero nada nos atacó. Ningún monstruo nos atacó durante la noche ni durante el día. En realidad, se convirtió en una caminata bastante repetitiva y aburrida después de un tiempo. De vez en cuando conversaba con el Loco Jack y sus amigos de La Fosa, Leo y Will. Eran los únicos que se molestaban en hablarme. Pero la mayor parte del tiempo me mantuve sola y con los sentidos en alerta.
    


    
      Una lluvia helada nos persiguió durante tres días. Con cada ráfaga de helado y cortante viento, me preguntaba en que momento la piel de mi cara se despellejaría. Me sentía miserable y helada, y extrañaba el calor de mi pequeña choza. Extrañaba a Rose. Más de una vez me pregunté qué estaba haciendo aquí, y muchas veces pensé darme la vuelta y volver. Traté de convencerme a mí misma de que el sumo sacerdote nunca lastimaría a Rose o a mis amigos en La Fosa, que tal vez estaba mintiendo. Pero sabía que estaba siendo tonta.
    


    
      Seguí moviéndome con todos los demás, pero el pesado peso de la responsabilidad que sentía por todos los que estaban en casa me estaba agotando.
    


    
      Estaba empapada, y los dedos de mis pies estaban tiesos y congelados. Mis botas estaban mojadas. Todo lo que traía conmigo estaba mojado. No podía cambiarme la ropa por la de repuesto porque esa también estaba empapada. Cada noche me envolvía en mi túnica en cualquier lugar seco que pudiera encontrar y trataba de frotar mis dedos para regresarles el calor y recuperar la sensación.
    


    
      Nunca imaginé que encontraría un lugar peor para dormir que mi cubículo bajo el suelo, pero esta fría y helada lluvia era mucho peor.
    


    
      Nos estábamos acercando a Goth y comencé a considerar seriamente cual sería mi plan de acción una vez que llegáramos allí. Había muchos menos de nosotros ahora, y todos estábamos cabizbajos y mojados, pero no estaba a punto de subestimar la capacidad de codicia de estas personas. Eran guerreros, y si eran remotamente parecidos a Landon, la piedra valía mucho para ellos. Harían cualquier cosa para obtenerla.
    


    
      Sabía que eventualmente iba a haber una gran batalla entre todos nosotros, y que el vencedor se llevaría la piedra. Las batallas no eran mi fuerte. Yo no era tan fuerte como las mujeres girmanianas, o incluso tan inteligente o veloz como las espanianas. Mi mejor opción era robar la piedra. Pasaría desapercibida, como una sombra, y esperaría. Cuando apareciera la oportunidad, me acercaría sigilosamente y se la robaría a quien fuera que la tuviera. Nadie me vería.
    


    
      Era un plan horrible. Pero era el único que se me había ocurrido.
    


    
      Esa noche me quedé mirando fijamente a un cielo estrellado. Traté de no pensar en Thea, pero sus palabras no me dejaban. Siempre había anhelado ser algo más que sólo una campesina de la Fosa. Yo siempre había querido hacer algo de mí misma, tener una propiedad y hacer mi propia vida. Sus palabras resonaron y dolían. No estaba segura de sí me dolían más porque Landon había estado allí, o simplemente porque mi orgullo había sido herido. Quería que Landon pensara que era más que una simple campesina. Podría haber sido mucho más si me hubieran dado la oportunidad.
    


    
      Y finalmente, cuando el sueño me venció, estuvo lleno de una amarga decepción.
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      LLEGAMOS A GOTH EN el octavo día de la carrera. Ni siquiera estaba seguro de llamar a esto una carrera. Nadie se apresuraba a la meta o hacia la piedra. Bueno, todavía no. Estaba segura de que las cosas empezarían a cambiar mientras más nos acercamos a Hollowmere, y aunque había pensado guardar la localización de la piedra en secreto, ya había oído el nombre Hollowmere ser mencionado más de una vez, primero por los espanianos y luego por los fransianos. El paradero de la piedra no era un gran secreto. Todo el mundo lo sabía.
    


    
      Había esperado que las nubes se despejaran cuando saliéramos del Brazo de la Muerte, pero estaba tristemente equivocada.
    


    
      Una penumbra perpetua se cernía sobre el reino de Goth, como una sombra oscura. Mientras que el lugar era gris y sin luz, los árboles eran tan altos que tuve que inclinarme hacia atrás sólo para ver la parte superior de algunos de ellos. No tenía idea de que los árboles pudieran alcanzar esa altura. Era como si estuvieran tratando de alcanzar a Dios. Aparte de los bosques y los parches de desierto, había algunas zonas con escasos arbustos secos que tenían espinas largas y negras. Goth era un reino montañoso de arena gris, rocas, arbustos espinosos y árboles espeluznantemente gigantes. No podría ser más desagradable.
    


    
      La lluvia se había detenido y tomé consuelo en eso.
    


    
      Estábamos demasiado cansados y demasiado mojados como para empezar el largo viaje al norte de Hollowmere. Encontré un lugar cómodo junto a uno de esos árboles colosales y dejé caer mi mochila y mi tapete para dormir. Fui bendecida y encontré madera seca para hacer una fogata y un poco de musgo que rasqué de unas rocas. Hice una fogata en menos de un minuto.
    


    
      Casi sollocé del alivio cuando el calor de mi pequeño fuego me rozó la cara. Oí la chispa de un fuego cercano y vi que la mayoría de los otros grupos se habían asentado felizmente para calentarse cerca de sus fogatas. Hice un estante con palos y puse mi ropa de repuesto sobre el fuego para secarla Sin sol tomaría un poco de tiempo, pero el aire seco era mejor que la lluvia. Aun así, no podía quitarme el frío que sentía por dentro. Me di cuenta de que era este lugar. Su frialdad se aferraba a mis huesos.
    


    
      Un chillido distante cortó el silencioso aire nocturno. El largo y agudo ca-cak-cak era un sonido similar al de un pájaro. Me pareció extraño que uno de estos pájaros estuviera aquí en Goth. No había visto ninguna señal de comida como ardillas o ratones de campo. Ahora que lo pienso, ni siquiera había visto un ave durante días.
    


    
      Estaba medio dormida cuando Landon llegó caminando hacia mí cargando una copa de plata. Sus rizos rebotaban, y su capa roja se movía hacia arriba y hacia abajo como una ola carmesí detrás de él. Su camisa blanca estaba ajustada alrededor de su amplio y musculoso pecho. Con sus botas altas de cuero, se veía bastante majestuoso y muy guapo.
    


    
      Me levanté de mi tapete para dormir y recargué mi espalda contra el tronco del árbol. Miró mi ropa interior que colgaba de palos torcidos sobre el fuego y sonrió. Aunque estaba un poco avergonzada, mantuve mi mirada lo más firme posible. Estaba agradecida de que el enrojecimiento de mis mejillas se enmascarara con la oscuridad de la noche.
    


    
      Se acomodó junto a mí y agregó unos cuantos palos más a las brasas rojas de mi pequeña fogata. Nos sentamos allí, mirando fijamente el fuego, sin hablar por un rato. Mi corazón latía tan fuerte, que estaba segura de que él podía oírlo.
    


    
      Finalmente, me entregó el frasco. "El vino de mi familia. Estaba guardando lo último que quedaba para una ocasión especial".
    


    
      Tomé el frasco con vacilación. "Y pensaste que esta era una ocasión especial".
    


    
      El fuego bailó en sus ojos. "Bueno, lo dos seguimos vivos, ¿No? Y tal vez tendremos otros días hasta que lleguemos a Hollowmere. Yo diría que eso si requiere una celebración".
    


    
      Inclinó la cabeza hacia un lado. "Pruébalo. Creo que te va a gustar".
    


    
      Me sentí tentada a preguntar dónde estaba Thea, pero luego cambié de opinión.
    


    
      "¿Por qué estás aquí, Landon? Esto es una competencia. Deberíamos estar peleando, no compartiendo tragos".
    


    
      Se encogió de hombros. "No estoy muy seguro."
    


    
      Miré fijamente la copa.
    


    
      "Es porque no crees que pueda ganar, ¿No es así? No soy una amenaza para ti, así que ¿por qué no brindar por mi fracaso? También estoy metida en esto para ganar ¿Sabes?".
    


    
      "Nunca dije que no lo estuvieras", dijo, sacudiendo la cabeza. "Sólo quería venir a charlar."
    


    
      Sus ojos se encontraron con los míos, y sentí que mi latido cardíaco aumentaba de nuevo.
    


    
      "Si quieres que me vaya, dilo y me voy".
    


    
      Me molestó un poco que él pensara que yo no era lo suficientemente buena como para ser una amenaza, pero tampoco quería que se fuera.
    


    
      "Está bien", respondí, y me encogí de hombros.
    


    
      Tomé un sorbo de vino, y mi garganta se quemó un poco mientras el líquido corría hacia abajo. Giré un poco el líquido dentro de mi boca y saboreé la dulzura de la miel y las uvas.
    


    
      "Nunca antes había probado algo así", dije y le entregué la copa. "Es mejor que cualquier otra cosa que haya bebido antes".
    


    
      Sonrió con orgullo por el elogio y tomó otro trago él mismo. Sabía que los vinos de mala calidad como los que había probado antes sabían a alcohol. Este no. Ya podía sentir los efectos de la bebida hacer efecto, sin embargo, su calor se extendió por mi cuerpo. El vino me relajó, y comencé a sentirme un poco mareada. Comencé a sonreír, y vi la sonrisa triunfante de Landon mientras me regresaba la copa. La tomé con gusto y tomé más.
    


    
      "Si por casualidad tu encuentras la piedra", le dije mientras le devolvía el frasco. "¿Sabes lo que harás con ella? Quiero decir, ya eres rico. Tienes tu propio vino y todo. ¿Por qué alguien como tú querría más? ¿no es suficiente lo que tienes?"
    


    
      Su sonrisa se desvaneció un poco, y yo sabía que había ido demasiado lejos. Esto era demasiado personal.
    


    
      "Lo siento", dije rápidamente. "No es de mi incumbencia".
    


    
      Pero me vi sorprendida cuando contestó.
    


    
      "No me interesan las riquezas. Y sí, tengo suficiente, más que suficiente. Pero es más que las riquezas".
    


    
      Él abrió la boca como si fuera a añadir algo más, pero luego la cerró, como si hubiera pensado que era mejor no revelar demasiado.
    


    
      Había mucho más acerca de Landon de lo que él dejaba ver. Podía decir que su secreto, lo que fuera, le pesaba, igual que el mío. ¿Acaso era su familia? ¿Lo habían presionado para recuperar la piedra para tenerla como una reliquia familiar?
    


    
      Mientras pensaba acerca de su secreto, observé sus labios, incapaz de mirar hacia otro lado. El vino me estaba volviendo audaz. Tenía que tener cuidado. Pero Landon me sorprendió mirando sus labios otra vez, y sus ojos brillaron en la oscuridad.
    


    
      Le sonreí. No podía creer lo que estaba haciendo.
    


    
      Lo siguiente que supe es que me había tirado hacia su regazo. Se inclinó hacia adelante y me besó suavemente. Sus suaves labios presionaron tiernamente los míos, lento al principio, pero luego más fuerte. Y cuando su lengua entró en mi boca, deje escapar un pequeño gemido. El sabor del vino aún estaba presente en mi boca, y perdí todo sentido de decencia. La cabeza me daba vueltas, pero no quería parar. No quería que se detuviera. Su lengua estaba saboreando la mía, y me besó largo y profundo.
    


    
      Se apartó y deslizó sus manos por mi cuerpo para acunar mi cara con las manos.
    


    
      "Eres tan hermosa", me susurró y me besó de nuevo.
    


    
      Separó sus labios de mi boca y dejó un camino de besos hasta mi cuello. Cada beso enviaba más deseo por mis venas. Lo acerqué a mí, mis brazos estaban alrededor de su despeinada melena y sus amplios hombros. La intensidad aumentó. Gruñó por la anticipación, y yo temblé de deseo. Él me besó, y yo estaba abrumada con la necesidad que sentía por él.
    


    
      "Elena", dijo, mientras besaba mi cuello. Su lengua tocó un lugar delicado y una de sus manos de deslizó bajo mi túnica y comenzó a explorar la suave piel y el borde de la parte baja de mi pecho.
    


    
      Tiré su boca hacia la mía de nuevo y deslicé mis dedos sobre el suave vello de su pecho. Luego moví mis manos sobre su espalda. En la noche fría, su cuerpo caliente era intoxicaste. No me había dado cuenta de lo mucho que había extrañado la sensación de los brazos fuertes de un hombre a mi alrededor y el peso aplastante de un cuerpo sobre el mío. Necesitaba sentir su tacto y me deleitaba bajo sus cálidas manos mientras continuaban explorando mi cuerpo.
    


    
      De repente, Landon agarró mis manos y me alejó.
    


    
      "¿Qué?"
    


    
      Su cara era seria, y miraba detrás de mi hombro.
    


    
      Me di vuelta en su regazo.
    


    
      El Loco Jack estaba parado detrás de mí. Tenía en las manos una taza pequeña y un plato con quesos surtidos y carnes secas, pero no me estaba mirando; él estaba mirando a Landon y la copa vacía en el suelo, junto a nosotros.
    


    
      "Así que pensaste que la emborracharías y te aprovecharías de ella", gruñó.
    


    
      Sus nudillos se habían tornado blancos.
    


    
      "¿No tienes a tus propias mujeres para hacer eso? ¿O crees que eres dueño de nuestras mujeres, también, su Alteza?"
    


    
      Me tardé unos segundos en recomponer la compostura y registrar lo que estaba sucediendo.
    


    
      Me reí. Era evidente que había perdido la cabeza.
    


    
      "Vete, Jack", balbuceé. Tratar de concentrarme en el Loco Jack estaba resultando bastante difícil. Me reí de nuevo.
    


    
      "¿Es ese el tipo de hombre que eres?", acusó el Loco Jack.
    


    
      Landon se quedó en silencio por un momento. Traté de centrarme en su hermoso rostro, pero se perdía en la neblina mental en la que se encontraba mi mente. El deseo se había ido de sus ojos, y se veía serio. Él me agarró, me levantó, y suavemente me colocó en mi tapete.
    


    
      "Lo siento, Elena. "Tu amigo tiene razón. Esto fue un error. lo siento".
    


    
      Se puso de pie, los dos hombres intercambiaron una mirada silenciosa, y luego se alejó.
    


    
      La cara me ardía mientras lo veía irse, y traté de controlar mi furia y mi vergüenza
    


    
      Miré furiosamente al loco Jack.
    


    
      "¿Cuál es tu problema?" ¿Acaso no puedes dejarme en paz? ¿Por qué tienes que arruinarlo todo? Ya has arruinado mi vida. ¿Por qué? ¿Por qué haces esto?"
    


    
      Él me miró, y yo no entendía la emoción que brillaba dentro de sus ojos. Negó con la cabeza.
    


    
      "¿Qué estás haciendo tú, Elena?"
    


    
      Me estremecí al escuchar el tono culposo en su voz.
    


    
      "¿Qué estoy haciendo?" Respondí enojada ante el hecho de que intentara acusarme. "¡Nada que te incumba! ¿Quién diablos te crees que eres? ¿Mi padre? Ocúpate de tus malditos asuntos. Lo que hago con mi vida no te concierne".
    


    
      El Loco Jack sacudió su cabeza y me miro atónito. "estás borracha", dijo de forma acusadora, y su expresión era dura. "No sabes lo que estás haciendo."
    


    
      "No estoy borracha". Pero sabía que lo estaba. "¿Por qué no te mantienes fuera de mi vida?"
    


    
      Se veía un poco sorprendido por mi tono, pero en este momento no me importaba lo que él pensaba de mí.
    


    
      Se rascó la nuca. "Tú no entiende…"
    


    
      "Si entiendo", dije venenosamente. La sangre calentó mis mejillas, y podía sentir que las orejas me ardían.
    


    
      "¡Entiendo que estás haciendo esto a propósito!" Le grité. "Entiendo que de alguna forma retorcida disfrutas arruinarme la vida".
    


    
      Sentí toda la amargura que sentía hacia su complicidad con los sacerdotes salir de mi. Su traición me había hecho abandonar a Rose y había arruinado mi vida.
    


    
      "Eso no es cierto", dijo. Pude ver que su rostro se había oscurecido.
    


    
      "Yo nunca querría hacer eso".
    


    
      "¿En serio? bueno, pues me tienes bastante engañada".
    


    
      Lo miré con frustración. "Entonces ¿por qué? ¿Por qué estás aquí? ¿Qué quieres?"
    


    
      Sus ojos se dirigieron al plato en sus manos.
    


    
      "Vine a ver si tenías hambre", dijo con voz suave.
    


    
      "Bueno, no tengo". Me lleve las rodillas abajo de la barbilla y la apoye sobre mis brazos, luchando contra las lágrimas de frustración que sabía que brotarían.
    


    
      "Sí, puedo verlo". Suspiró fríamente. Se quedó ahí como si quisiera decir algo, pero no podía decirlo.
    


    
      Fruncí el ceño. "No entiendo. Simplemente no lo entiendo".
    


    
      El Loco Jack negó con la cabeza. "No, no entiendes".
    


    
      Se alejó, y me sentí aún peor que antes.
    


    
      No podía pensar con claridad.
    


    
      ¿Qué quería decir con eso? ¿qué no entendía? ¿por qué se veía como un cachorro perdido?
    


    
      Puse una mano en el suelo para estabilizarme. Decidida a olvidar la conversación, me acosté en mi tapete y estiré los brazos para evitar vomitar.
    


    
      Me pregunté por qué Landon se había marchado con tanta prisa, por qué se veía tan apenado. Pensé en el discurso que le había dado el Loco Jack a Landon. ¿Qué había dicho el Loco Jack para causar tal efecto en Landon y hacerlo excusarse e irse?
    


    
      Si el Loco Jack no hubiera aparecido cuando lo hizo, sé que me hubiera acostado con Landon. Yo no había perdido completamente mi sentido de la razón, y aunque podía culpar al vino que Landon había traído por mi comportamiento, a mí no me importaba que él lo hubiera planeado para seducirme.
    


    
      Cerré los ojos y me centré en la sensación que había sentido estando en los brazos de Landon. Lo había anhelado durante mucho tiempo. Por un corto momento, en los brazos de Landon, me había sentido segura.
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      CADA MÚSCULO DE MI cuerpo estaba dolorido cuando me desperté la mañana siguiente, pero me sentía peor acerca de lo que casi había ocurrido entre Landon y yo la noche anterior. No era algo típico de mi acostarme con un extraño solo por que anhelaba un poco de intimidad. Sabía que yo nunca lo hubiera dejado llegar tan lejos si no hubiera sido por ese maldito vino y su petulante caballerosidad.
    


    
      Me moví rápidamente, enrollando mi tapete para dormir, y preparándome para ponerme en marcha de nuevo. Según mi mapa, Hollowmere estaba a un viaje de dos días a pie. Cuanto antes llegara, más pronto se acabaría la carrera, y más pronto podría volver la normalidad a mi vida. Eso, claro, sí lograba obtener la piedra. Aunque mis entrañas se sentían como mantequilla batida, y me sentía como si hubiera sido golpeada por un vagón, podía sentir la comodidad y el calor de mi poder curativo moverse a través de mí. Me estaba acostumbrando a él, y podía sentir mis músculos aliviarse y mi cuello aflojarse. Desafortunadamente, no parecía curar resacas.
    


    
      Ese vino había sido traicionero. Su sabor dulce disfrazó su fuerza. Me emborraché con unos pocos sorbos. Bueno, había tomado más que unos cuantos sorbos. De hecho, no recordaba cuánto vino había bebido.
    


    
      Sólo pensar en las manos de Landon recorriéndome por todas partes me hizo sonrojarme de la vergüenza. No creía poder enfrentarlo hoy.
    


    
      Tal vez lo hecho, hecho estaba. No podía volver al pasado y borrar cosas. Sólo tenía que aceptar lo que había pasado. Cuando lo encontré, estaba sumido en una conversación con su equipo y no levantó la mirada ni una vez para mirarme. Mi cara ardió de vergüenza de nuevo.
    


    
      No podía dejar que lo que pasó entre nosotros me disuadiera de mi meta.
    


    
      Superalo, Elena.
    


    
      Había sucedido, y tenía que reconocer mis propias acciones. Necesitaba llegar a la piedra. Eso era lo único que importaba.
    


    
      Con mi bolso sobre mis hombros, me empecé a mover hacia el norte. Estaba justo detrás de unos espanianos y romilianos, y los dejé guiarme.
    


    
      El estado de ánimo de los grupos había cambiado. Todo el mundo se movía con más prisa y más energía ahora, y yo sabía que ahora iba a ponerse más difícil. La cercanía a la piedra pesaba mucho sobre todos. Tenía que cuidarme la espalda.
    


    
      Me mantuve aislada mientras vagaba sobre el duro suelo desértico. El aire estaba caliente y se sentía pesado. El interminable terreno gris parecía transferirme su tristeza, y caminé en silencio.
    


    
      Estaba profundamente perdida en mis pensamientos cuando de repente me sorprendí al ver al Loco Jack caminando a mi lado. Forzó una sonrisa.
    


    
      "¿Cómo te sientes?"
    


    
      "Como si estuviera a punto de vomitar mi hígado, y como si me hubieran golpeado con un objeto contundente. Fuera de eso, me siento muy bien".
    


    
      Se rio y me entregó una cantimplora. "Toma, bebe eso. Es caldo de ternero. Te ayudará a calmar tu estómago".
    


    
      Lo último que quería hacer era beber, pero hice lo que me dijo y me lo tragué. Levanté las cejas.
    


    
      "Sabe bien. Sorprendentemente bien". Le entregué su cantimplora. "¿Lo hiciste tú mismo?"
    


    
      "Así es", contestó con orgullo. "Me gusta cocinar. Me relaja".
    


    
      Arqueé una ceja al oír eso. Nunca pensé que cocinara. Me sorprendió aún más lo relajada que me sentía con él, a pesar de que me había visto en una escandalosa situación anoche. Su actitud despreocupada me consoló, aunque no la podía comprender.
    


    
      Caminamos lado a lado en incomodo silencio por un tiempo hasta que él lo rompió preguntando claramente: "Entonces, ¿qué está pasando entre tú y su Alteza?"
    


    
      Casi me tropiezo.
    


    
      "Nada. Y no es de tu incumbencia", añadí bruscamente. "¿Ahora se te dan los apodos? ¿no puedes usar el usual...No sé...bastardo...hijo de puta ¿o algo por el estilo?"
    


    
      El Loco Jack se encogió de hombros. "No es un bastardo. Landon Battenberg es el verdadero príncipe de Anglia. Bueno, al menos lo sería si la monarquía todavía existiera".
    


    
      Casi escupo el caldo. Sabía que había oído el nombre Battenberg antes. Por supuesto, lo había leído en uno de los libros de historia de Rose. Los Battenbergs eran una larga línea de reyes de Anglia. Ellos tuvieron generaciones y generaciones de reyes, mucho antes de que los sacerdotes establecieran su imperio.
    


    
      Casi me acosté con la realeza, y no estaba exactamente segura de cómo me hacía sentir eso. ¿Bien? ¿Mal? ¿Realmente bien? ¿Y cuáles eran los motivos del príncipe? ¿Era yo acaso un premio? ¿Una herramienta? ¿Un poco de emoción para entretenerse?
    


    
      EL Loco Jack frunció el ceño. "Pensé que sabías".
    


    
      "Bueno, obviamente no lo sabía", exclamé. Mis rodillas estaban temblando.
    


    
      Él me había tratado con verdadera bondad desde el comienzo de este viaje. Realeza o no, él fue el único que se había molestado en ayudarme. Tal vez estaba solo. Tal vez todo lo que quería era compañía, igual que yo.
    


    
      Busqué en la larga fila de cabezas y encontré su despeinado cabello rubio oscuro y hombros anchos fácilmente. Había algo majestuoso en la forma en que caminaba, y la forma en que los demás siempre lo miraban. Sabía que era de familia importante, pero nunca hubiera adivinado que era de la familia más importante. Traté de calmar a mi corazón.
    


    
      "Bueno, no es como que alardeé acerca de su estatus de todos modos". Me había dado cuenta, sin embargo, de que la mayoría de los ricos y nobles anglianos lo llamaban por su apellido.
    


    
      Pensé en la mirada asesina de Thea y su uso de la palabra pordiosera. Todo tenía sentido. No quería que contaminara a su amado Príncipe, y no podía culparla.
    


    
      "Pensé que los sacerdotes habían despojado a todos de sus títulos y sus tierras", le dije después de un momento, mi corazón aun latiendo fuertemente en mis oídos.
    


    
      El Loco Jack me miró fijamente por un momento.
    


    
      "Lo hicieron. Públicamente, los sacerdotes le quitaron el poder a la nobleza, sus coronas y sus castillos. Ya no tienen ninguna autoridad real, pero si viajas a diferentes partes de Anglia, especialmente al sur, te encontrarás con que la mayoría de las personas aún hablan como si la monarquía aún existiera. Todavía creen en ella".
    


    
      "¿En serio?" No me sorprendía. "Los anglianos tuvieron suerte de poder mantener su estilo de vida después de la rebelión. Siguen viviendo exactamente de la misma forma, con todo su oro y grandes casas. Nada cambió para ellos. No fueron obligados a pudrirse en La Fosa como nosotros".
    


    
      "No, es cierto". contestó. "Aquellos con oro lo utilizaron a su ventaja cuando los codiciosos sacerdotes vinieron a hacer la colecta. Los reinos ricos firmaron un tratado con los sacerdotes para quedarse con sus tierras y mantener su estilo de vida.
    


    
      "Suena bastante hipócrita".
    


    
      Me imaginé a Landon y Thea riendo y bebiendo su fino vino de copas de oro, mientras observaban sus grandes viñedos desde su castillo de cristal.
    


    
      "En realidad no", negó con la cabeza. "Lo hicieron para esperar el momento indicado. ¿Te sorprendería saber que la mayoría de la nobleza quiere que la monarquía regrese al poder?"
    


    
      Dejé de caminar y me volví hacia él.
    


    
      "Si, me sorprendería. Pero ... ¿De dónde estás recibiendo esta información? Quiero decir, ¿Desde cuándo eres un experto en todos los asuntos reales?"
    


    
      ¿Había estado ciega todos estos años para no notarlo? ¿Había estado demasiado preocupada con mi propia agenda como para no haber visto venir esto? ¿podría acaso todo esto ser verdad?
    


    
      Una sonrisa triste se extendió por su rostro.
    


    
      "Hay muchas cosas que no sabes de mí, Elena."
    


    
      Su comentario me dolió un poco, pero mantuve una cara seria. Empezó a caminar de nuevo, y yo lo seguí.
    


    
      "Si, estoy segura de eso", dije.
    


    
      Pensé en mi propio secreto y me pregunté si algún día sería capaz de confiar lo suficiente en él para decirle la verdad.
    


    
      "Hago transacciones ...hago negocios con muchas familias adineradas de vez en cuando", me informó después de un momento de silencio.
    


    
      Esto era una sorpresa para mí. Fruncí el ceño. "¿Qué clase de negocios?"
    


    
      Eligió no responder a mi pregunta. ¿A qué clase de negocios se refería?
    


    
      "Los veo bastante seguido", dijo y se pasó la mano entre el cabello.
    


    
      "Yo sé que al verme no ves más que un matón callejero", dijo en voz baja. "He visto la forma en que miras a Landon, y no es la misma manera en la que me miras a mí".
    


    
      Sentí un poco de celos en su tono, y sentí mis orejas arder.
    


    
      No sabía qué decir, pues era verdad. Así era como siempre lo había visto. Y ahora que sabía que Landon era un príncipe, hacía las cosas aún más...complicadas.
    


    
      "Pero hay más por saber sobre lo que hago en La Fosa, y por qué lo hago. Hay una razón por la que mantengo una relación cercana con los sacerdotes ¿Sabes? y no es porque admire su guardarropa".
    


    
      "¿Por ejemplo?" No me molesté en ocultar mi escepticismo.
    


    
      "Por ejemplo, que necesito mantenerlos cerca para saber lo que están haciendo."
    


    
      Hizo una pausa y luego agregó: "Y también hay otras razones. Pero no puedo decirte, por lo menos no aún".
    


    
      "¿Qué diablos se supone que significa eso?" Dije firmemente.
    


    
      "Significa que hay cosas que no puedo decirte todavía", dijo bruscamente. "Cosas que no son del todo mías como para discutirlas contigo".
    


    
      Volteé rápidamente hacia él. "Lo dudo. Nunca has necesitado que alguien te diga que hacer".
    


    
      "Esto es diferente."
    


    
      "¿Por qué? Presioné.
    


    
      "No puedo hablar de ello".
    


    
      Sacudí la cabeza lentamente. "Eres tan exasperante. ¿Qué si puedes decir, entonces?"
    


    
      Una sonrisa astuta se extendió por su rostro. "¿Sabías que el príncipe Landon no es el único de la realeza en esta carrera?"
    


    
      Mi boca cayó abierta en shock. "¿Qué? ¿Te refieres al grupo de los anglianos? ¿El príncipe Landon tiene hermanos?"
    


    
      El Loco Jack se rio y me encontré a mí misma riendo.
    


    
      "No, en los otros grupos. Ahí está Philippe Touraine, duque de Fransia. Señaló a un hombre bajito y robusto con mucho encaje alrededor de su cuello alto.
    


    
      "Y allí está Enrico Caserta, duque de Romila". Señaló a un hombre joven, alto y guapo, de mi edad.
    


    
      "El grande de allí", señaló a un hombre gigante con cabello rubio y piel clara, "Ese es Otto Sassen. Él es el que sería el rey de Girmania ".
    


    
      "Y por allí", señaló detrás de nosotros con cautela. "El caballero más viejo, de sombrero, es Bartolomeu Dias, un noble de la casa real de Purtula."
    


    
      "La única mujer de la realeza aquí es Isabella Velasques, princesa de Espan", dijo, señalando a una mujer alta, de piel oscura que portaba más armas que el Loco Jack y yo juntas. Sus ojos eran feroces, y parecía más una guerrera que una princesa. La recordé de mi primer día de la carrera. Sus ojos brillaban con curiosidad cuando me miró.
    


    
      Si no me los hubiera señalado, nunca lo habría sabido.
    


    
      Era obvio que el loco Jack sabía mucho más de lo que admitía saber, y mucho más sobre las familias reales también.
    


    
      "¿Por qué cualquiera de estas familias reales arriesgarían sus vidas en esta carrera? ¿por qué están aquí? ¿Aún si es que quieren restaurar la monarquía?"
    


    
      "Por la misma razón que todos los demás, por la piedra. Creo que conseguir la piedra forma parte de traer de vuelta la monarquía. Bueno, por lo menos en esencia".
    


    
      "¿Por qué?
    


    
      "Bueno", dijo el loco Jack "La piedra se llama el corazón de Arcania porque es un talismán que representa poder. Poseerla traería gran honor al Reino ganador. Traería de regreso la esperanza a los reinos que la perdieron cuando los sacerdotes lo convirtieron todo en un infierno. Nunca nadie ha sido capaz de ganarla. Demostraría mucha fuerza el conseguir el premio que ni siquiera los sacerdotes han podido obtener. Y si alguien realmente logra recuperarla, entonces creo que va a indicar un nuevo comienzo".
    


    
      Caminamos en silencio. El sumo sacerdote también me había dicho que era un símbolo de poder. Pero, ¿qué tal que era más que solo eso? ¿Arriesgarían las familias reales sus vidas por una piedra meramente simbólica? ¿O había algo más acerca de esta misteriosa piedra?
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      PASAMOS EL RESTO DEL día teniendo una conversación agradable, recordando nuestra niñez en La Fosa. Me sorprendió lo mucho que el Loco Jack y yo teníamos en común. Los dos crecimos pobres. Ambos nos metimos en un montón de problemas de niños. Ambos robamos pan fresco de la panadería del Señor Aird, y nuestros dos padres estaban muertos. (yo no le dije que mi padre era un sacerdote, pues para mí era igual que si hubiera muerto) Su madre había muerto de la fiebre hacía ocho años, y su padre había muerto un año más tarde en un accidente de pesca.
    


    
      Después de un tiempo me di cuenta de que Will y Leo estaban caminando a nuestro lado. Ellos habían estado escuchando nuestras conversaciones, y ahora empezaban a agregar sus propios comentarios de vez en cuando. Me preguntaba si sabían de la implicación del Loco Jack con algún tipo de revolución. Los tres eran muy unidos, y mientras más hablábamos, más me quedaba claro que sí lo sabían.
    


    
      Nunca me hablaron directamente. Se dedicaron más bien a usar líneas como pregúntale a ella que si..., dile que..., le gustaría.... Me quedó claro que no desconfiaban de mí, y que hasta me temían un poco por haber visto que le llevé la corona al Loco Jack. Sospechaban porque no sabían exactamente cómo la había conseguido. Los tocados por el fuego del hechicero morían, y aquí estaba yo — todavía viva.
    


    
      Su aparente odio por las brujas o cualquier cosa remotamente mágica me ponía nerviosa. Tenía la esperanza de mantener mi secreto oculto al menos hasta el final de la carrera, cuando le entregara esa piedra a los sacerdotes. Los sacerdotes habían estado forzando la idea de que la magia era malvada en nuestras mentes jóvenes desde que tengo memoria, así que el miedo de Will y Leo era comprensible. Los portadores de magia eran demonios. Todos los involucrados con la magia habían sido ejecutados… hasta ahora.
    


    
      Al anochecer, acampamos en un agradable campo verde. Como de costumbre, alejé mi tapete de los demás. Pude hacer una fogata fácilmente porque todo estaba muy seco. Las noches eran sorprendentemente frías, así que estaba agradecida por el calor de mi pequeño fuego.
    


    
      Había descubierto a Landon mirando en mi dirección un par de veces hoy, pero su expresión había sido ilegible. Sospeché que sentía que lo que había pasado entre nosotros había sido realmente un error.
    


    
      No ayudó que yo también me sintiera avergonzada. Sin embargo, no pude evitar el calor que me enrojeció la cara cada vez que nuestros ojos se encontraban. Había sido una tonta al pensar que podría haber más entre nosotros. Él era un príncipe mientras yo era una campesina y probablemente una bruja.
    


    
      Mi estómago gruñó, e intenté aliviar mi hambre con el té. Té, tenía un montón de té. La comida, por otro, lado era escasa, y yo era demasiado orgullosa como para rogar por un poco. No era como si no estuviera acostumbrada a morir de hambre, en cualquier caso, podía buscar comida si lo llegaba a necesitar.
    


    
      Estaba consciente de que el Loco Jack se había auto designado la tarea de cuidarme, y no es que fuera a necesitar que lo hiciera. No estaba planeando tener más encuentros nocturnos con el príncipe, pero me sorprendió el hecho de que no me molestara que me supervisara. De hecho, me agradó mucho que me estuviera vigilando. No me sentía tan sola.
    


    
      Llegamos a la ciudad de Hollowmere cerca del mediodía del segundo día, antes de lo que pensaba. Aunque el sol estaba oculto tras nubes oscuras, la ciudad estaba encendida con ardientes fuegos amarillos. Marchamos a través de las puertas de hierro en silencio. Era una ciudad miserable rodeada de muros de hierro, y las fogatas que habíamos visto cuando llegamos resultaron estar ardiendo sobre innumerables tumbas que dominaban el paisaje.
    


    
      No podía ver ningún cuerpo, pero podía oler la carne muerta. Había un polvo denso volando en el viento, y cuando inspeccioné el terreno más de cerca, pude ver que la causa del polvo en el aire eran los huesos que habían sido destrozados. Era como si alguien hubiera tomado un gran martillo y los hubiera aplastado. El aire olía a azufre y carne podrida. La ciudad debe de haber estado cubierta de los huesos de miles de cuerpos. ¿de dónde habían salido? ¿y quién encendió las fogatas?
    


    
      "Este lugar huele a muerte. ¿Es esto lo que te esperabas?"
    


    
      La expresión del Loco Jack era tan alarmada como la mía. Me arrepentí de compartir mis dudas y temores con él, pero ya era demasiado tarde ...
    


    
      "No estoy segura de saber qué era lo que esperaba", respondí con sinceridad.
    


    
      Un escalofrío rodó por mi espalda y traté de no entrar en pánico. "No hay vida aquí, sólo muerte. Me siento como si estuviera mirando un atisbo del infierno".
    


    
      "Creo que tienes razón". El Loco Jack se tensó. "Este lugar me da escalofríos. Se siente como si toda la felicidad se drenara de mí si me quedara aquí. Como que este lugar se alimenta de ella".
    


    
      No tenía sentido fingir que yo no lo sentía.
    


    
      "Sí", asentí con la cabeza distraídamente. "Sé exactamente a qué te refieres. Yo también puedo sentirlo. Es como si una perdición perpetua nos estuviera esperando, esperando para devorar nuestras almas".
    


    
      "Hace que te preguntes qué demonios estamos haciendo aquí, ¿no?" Me volví para ver a Will y Leo caminando hacia nosotros.
    


    
      "Este lugar es antinatural. Estoy seguro de que las brujas viven aquí. ¿ves todos esos huesos? Eso es lo que hacen. Nos comen y escupen nuestras almas. Puedo sentir su maldad por todos lados. Está en todas partes…. no deberíamos estar aquí".
    


    
      Los ojos pálidos de Leo se cruzaron con los del Loco Jack. "Espero que estés seguro de esto."
    


    
      Los dos hombres se miraron el uno al otro en lo que vi que era una conversación silenciosa. La rigidez en los hombros de Leo reveló que él no estaba aquí bajo su propia voluntad. Tal vez vinieron por órdenes del Loco Jack.
    


    
      "Huele a maldad", dijo Leo. Se limpió la nariz groseramente con la parte posterior de su mano.
    


    
      "Muévanse si no se quieren quedar atrás".
    


    
      "¿Por qué no esperamos aquí y dejamos que los tontos capturen la piedra por nosotros?", dijo Will. "Entonces podemos robársela. Eso me hace más sentido. ¿Por qué debemos arriesgar nuestra vida por una maldita piedra?"
    


    
      Era el mismo tren de pensamiento que había tenido antes. Me sorprendió lo abiertamente que discutieron sus planes frente a mí.
    


    
      "Ni lo pienses", gruñó el Loco Jack con tal autoridad que los otros dos hombres se quedaron en silencio. "Sigan el plan".
    


    
      Robarse la piedra no era un mal plan, y estaba segura de que no éramos los únicos que lo habían considerado.
    


    
      "¿Estás lista?" me dijo. "Aquí es donde comienza la verdadera carrera."
    


    
      Había estado mirando hacia la ciudad, perdida en mis propios pensamientos.
    


    
      "No realmente", le dije, lo cual era la verdad, y dirigí mi mirada hacia la suya. "pero, ¿qué opción tengo?"
    


    
      No por primera vez, deseé estar de vuelta en La Fosa, con Rose, conversando sobre nuestras vidas sencillas y sin incidentes.
    


    
      "Todos estarán dispuestos a derramar sangre. No importa si son príncipes o princesas, no bajes la guardia ante nadie".
    


    
      "¿Incluso ante ti?" Dije secamente.
    


    
      El Loco Jack apretó la mandíbula. "No te preocupes por mí. Enfócate en lo que tienes que hacer, y vete".
    


    
      Mi mandíbula cayó, y no traté de ocultar mi sorpresa. "¿No quieres la piedra?"
    


    
      El Loco Jack sacó su espada.
    


    
      "Será mejor que empecemos a movernos. Cuídate la espalda, Elena. No confíes en nadie".
    


    
      Se alejó con sus guardaespaldas de confianza a su lado. Su trabajo era mantenerlo a salvo, pero sus rostros estaban pálidos y sus armas temblaban nerviosamente en sus manos.
    


    
      Los seguí, manteniéndome alerta. Finalmente respiré cuando llegamos a las puertas. Podía ver montañas de huesos humanos dentro de las paredes de hierro.
    


    
      Estatuas de dioses oscuros y demonios, templos y tumbas estaban esparcidos por toda la ciudad. Había sentido una oscuridad que emanaba de los palos tallados de las brujas cuando nos habíamos encontrado con ellos antes, pero esto era mucho más aterrador. Era una pesadilla. Huesos humanos yacían por todas partes. Algunos eran tan viejos que parecían fósiles, mientras que otros rebosaban de carne fresca aun aferrándose a ellos. Y, sin embargo, no había adoradores, ni demonios… nada. No sé por qué, pero este horrible lugar me recordó a los sacerdotes y al templo del sol.
    


    
      Una lluvia fría y pesada comenzó a caer, y los huesos de las personas que habían sido sacrificadas aquí yacían en una sucia mezcla de sombra y agua putrefacta. Vomité. Mi garganta ardía por la bilis, y mis ojos estaban llenos de lágrimas.
    


    
      Todos nos reunimos alrededor de las puertas.
    


    
      El hombre grande, Otto Sassen, se hizo camino hasta el frente con hachas de batalla gigantes en ambas manos. El duque de Fransia parecía estar riéndose mientras dejaba que Otto y su equipo se movieran hacia las puertas. La princesa Isabel me miró con enojo brevemente mientras se susurraba con los otros espanianos.
    


    
      Estaba empezando.
    


    
      Me preparé y seguí a los demás a través de las puertas de hierro.
    


    
      Hollowmere no era una ciudad grande, sino más bien s un pueblo. Unas pocas estructuras de piedra tenían puertas y ventanas, así que la gente si vivía aquí, pero era difícil imaginar a alguien prosperando en este lugar. Todavía no había signos de vida. Hollowmere era más como un santuario donde uno iba a sacrificar animales. El silencio era desconcertante.
    


    
      Una serie de dioses fantásticos y esculturas grotescas estaban grabadas en las paredes. Sus caras habían sido esculpidas para evitar intrusos y para asegurarse de que supiéramos que nos estaban observando. Pero ¿por quién?
    


    
      Los fuegos ardían en braseros de hierro que se espaciaban aleatoriamente alrededor de la ciudad. Alguien había prendido esos fuegos. ¿Dónde estaba el que lo había hecho?
    


    
      Reconocí el edificio más alto como el semi templo en mi mapa. Era todo lo contrario al espléndido templo de oro en la Ciudad De Las Almas. Esta estructura estaba hecha de paredes altas cubiertas de estuco. Era un edificio cuadrado con una parte superior plana y con una amplia escalera de doble piedra que conducía a un gran arco. La arquitectura era sencilla, elegante y única.
    


    
      La piedra estaba allí.
    


    
      Era obvio que todos sabían dónde estaba. Nada en esta gran carrera era un secreto. Parecía extraño que una piedra llamada el corazón de Arcania estuviera en un lugar tan obvio. No tenía ningún sentido.
    


    
      Temíamos que cualquier ruido repentino nos maldijera, así que nos movimos tan silenciosamente como pudimos. Mientras yo podía ver que todo el mundo estaba incómodo acerca de entrar al edificio, también veían a sus oponentes con sospecha. La tensión en el aire y la penumbra de este lugar me dio escalofríos.
    


    
      El espaniano y el girmaniano se movieron con propósito hacia el templo. Se movían más y más rápido, hasta que Otto se adelantó.
    


    
      Tiré mi bolso, saqué mi espada corta, y comencé a trotar, pero algo me detuvo. Sentí una mirada sobre mí. Me detuve y miré detrás de mí, pero no había nada. Sin embargo, lo sentí. Había algo merodeando en las sombras detrás de los edificios de piedra. Algo estaba acechando.
    


    
      Mis sentidos me gritaban que corriera, pero me quedé allí. Me di vuelta. El Loco Jack también se detuvo. Él me estaba observando, y su ceño fruncido mostró que sentía el mismo miedo que yo.
    


    
      "Creo que ..." Me frunció el ceño y luché contra el frío que corría por mis brazos. "Creo que esto es una trampa."
    


    
      Y justo cuando los girmanianos y los espanianos llegaron a los grandes escalones de piedra del templo, un ejército de hombres que usaban mantos negros y mascaras de cráneos de oro, saltaron hacia nosotros desde las sombras.
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      CAYERON DE LA CIMA del templo como una lluvia de espadas de plata. El sonido del metal contra piel me heló hasta los huesos. El aire se llenó de gritos guturales mientras muchos morían a los pies de los escalones. Estaba saliendo espuma de sus bocas, convulsionando, y gritando mientras el veneno de las espadas penetraba sus sistemas sanguíneos. Nunca tuvieron una oportunidad.
    


    
      Me empujaron y grité cuando alguien me dio un codazo en la cara. En medio de la confusión y los gritos, me quedé paralizada en pánico por un momento. Yo sabía el dolor que uno sólo de estos hombres enmascarados era capaz de infligir.
    


    
      Me escurría sangre de la nariz, parpadeé para deshacerme de las lágrimas y encontré mi valentía de nuevo.
    


    
      "¡Sus espadas están envenenadas!" Grité.
    


    
      El Loco Jack se vio confundido por un segundo y luego se agachó, deteniendo la espada de un hombre enmascarado. Con una habilidad sorprendente, giró y corrió su espada a través de la espalda del hombre enmascarado.
    


    
      "¿Cómo lo sabes?", gritó en respuesta.
    


    
      Bloqueó otro ataque de dos hombres enmascarados y los empaló. Miré como los hombres enmascarados se extendieron como una hoja de seda sacudida. Caían del edificio como un ejército de hormigas.
    


    
      "Porque luché contra uno de ellos antes."
    


    
      Podía escuchar mi propia sangre pulsarme en los oídos. Escuché al Loco Jack gritarle algo a Leo y Will, pero no supe qué.
    


    
      Mi atención se volvió a los tres hombres enmascarados que venían hacia mí.
    


    
      No tuve tiempo de pensar, sólo pude reaccionar. Levanté mi espada y la choqué contra el primer golpe. La capa de mi agresor lo enredó por un segundo, pero era todo lo que necesitaba. Metí mi espada en su estómago y me escupió sangre en la cara. Al llegar al suelo ya estaba muerto, y yo me estaba moviendo hacia los otros dos.
    


    
      Vinieron hacia mí desde dos direcciones diferentes y los detuve con mi espada, uno tras otro. Entonces ambos me atacaron de lado, tratando de decapitarme. Me agaché y saqué una daga. Giré y le llegué a uno por detrás. Se desplomó en el suelo después de que le incrustara mi daga en su cuello.
    


    
      Me tropecé hacia adelante cuando algo golpeó la parte de atrás de mi cabeza, pero la adrenalina del pánico me dio la fuerza para estabilizarme y dar la vuelta. Parpadeando para deshacerme de los puntos negros que danzaban frente a mis ojos, me llevé la mano a donde sentí el golpe para revisar que no tuviera sangre o una cortada, pero no había nada.
    


    
      El segundo hombre enmascarado rugió mientras se abalanzaba sobre mí de nuevo. Su espada cortó el aire en un movimiento de lado a lado y cuando nuestras espadas se encontraron, él me hizo caer a mis rodillas en una demostración de su fuerza. Me esforcé en mantener mi espada contra la suya y miré los ojos oscuros detrás de la máscara.
    


    
      "Nunca obtendrás la piedra", susurró.
    


    
      Empujó su espada peligrosamente cerca de mi cuello.
    


    
      Mis brazos ardían mientras me tensaba para evitar que su espada cortara mi garganta, pero yo no era rival para él, y sabía que no podía defenderme así por mucho más tiempo. Me sonrió maliciosamente, sabiendo muy bien que estaba ganando. Mis brazos se deslizaron un poco, y su espada se acercó aún más a mi garganta. Pero justo cuando sus ojos brillaron ante su supuesta victoria, estiré mi pierna y pateé su tobillo. Oí un chasquido. Gritó y al dejar caer su guardia, y en ese momento atravesé su corazón con mi espada. Sus ojos se abrieron de par en par, y un segundo después su destello se había perdido.
    


    
      Saqué mi espada ensangrentada y me levanté. Salté sobre su cuerpo y me moví hacia la batalla. Cuerpos yacían dispersos en charcos de su propia sangre, pero yo diría que había más cuerpos de hombres enmascarados que nuestros. Los combatientes se acechaban en círculos y hacían la danza de la muerte.
    


    
      Vi a la princesa Isabella. Ella resultó ser la princesa guerrera que pensé que era, y se movía con habilidad y gracia. Giraba y combatía como si estuviera bailando mientras los hombres enmascarados caían a sus pies. Si yo no hubiera estado en peligro, podría haber disfrutado al verla atacar a nuestros atacantes durante toda la tarde.
    


    
      Un reflejo de rojo y oro me llamó la atención. El príncipe Landon levantó su espada para parar un golpe con el hombro, y su espada atravesó a un asesino enmascarado, y en un torbellino de plata el hombre enmascarado yacía en el suelo a sus pies. El príncipe se movía con la gracia mortal de un tigre. Mataba a los asesinos tan rápida y precisamente que no se daban cuenta de cuándo les llegaba la muerte.
    


    
      Mientras que alrededor de una docena de hombres y mujeres de diferentes grupos yacían muertos con espuma blanca en la boca, yo estaba asombrada por los guerreros que me rodeaban. Aunque habíamos sufrido un número considerable de causalidades y habíamos sido superados en número, habíamos logrado matar a cada uno de los hombres enmascarados.
    


    
      Algo llamó la atención de Landon, y corrió hacia las escaleras del templo justo cuando Otto desapareció a través de la entrada arqueada.
    


    
      Fue entonces cuando la carrera comenzó de verdad.
    


    
      La multitud sobreviviente se precipitó hacia el templo mientras el príncipe Landon corría por el arco. En medio de la confusa pelea un hombre cayó por las escaleras y estalló otra pelea, sólo que esta vez peleábamos entre nosotros.
    


    
      No queriendo quedar atrapada en esta locura, retrocedí y esperé una oportunidad. Una vez más el aire se llenó con los sonidos de metal chocando contra metal y feroces gruñidos.
    


    
      Sentí algo en la parte inferior de la espalda, y en un instante me giré con todo y espada para verla chocar contra la del Loco Jack.
    


    
      Hizo bajar su espada, pero yo no bajaría la mía.
    


    
      "Tranquila. Solo soy yo", dijo.
    


    
      Apreté los dientes. Podría haberme pegado fácilmente, pero no lo había hecho. Mi instinto me dijo que confiara en él, así que baje mi espada, pero la mantuve en mi mano.
    


    
      Will y Leo se veían salvajes, pero estaban vivos e ilesos.
    


    
      El Loco Jack se agachó y me miró.
    


    
      "Cuando te lo indique, corres a toda velocidad hacia las escaleras y obtienes la piedra. ¿Me oyes? Vamos a estar justo detrás de ti".
    


    
      A pesar de que todavía no estaba segura de por qué estaba él aquí, o si debería confiar en él, asentí. No tuve tiempo de cuestionarme.
    


    
      Esperé. Los hombros del Loco Jack se tensaron, y susurró: “¡ve, ve, ve! ¡ahora!"
    


    
      Subí por las escaleras, dos a la vez, con cuidado de no tropezar, y todo el tiempo mirando a mi alrededor para protegerme de cualquier atacante. Pero llegué a la cima de las escaleras sin incidentes, y seguí corriendo.
    


    
      Oí pasos corriendo detrás de mí. Sólo podía esperar que fueran los del Loco Jack, así que no deje de Correr.
    


    
      El templo era más grande de lo que yo pensaba, y los primeros cien pasos del pasadizo estaban tallados en piedra. La luz suave de las antorchas que estaban en candelabros sobre las paredes iluminó mi camino. Sentí la misma extraña sensación del poder obscuro que había sentido en los palos de madera y en la entrada de la ciudad, sólo que esta vez era más fuerte. La energía pulsaba a través de las paredes de este lugar.
    


    
      "No te detengas", me animó el loco Jack por detrás. No me había dado cuenta de que había parado.
    


    
      Me susurró "A menos que quieras que veinte personas más nos aplasten en este pequeño túnel, necesitamos seguir moviéndonos".
    


    
      Había una ansiedad en su voz que no había oído antes, tal vez incluso miedo, y me hizo moverme más rápidamente ...
    


    
      Mantuve la respiración y corrí tan rápido como pude. El extraño túnel continuó por lo que parecieron ser varias millas, y luego desembocó a una caverna.
    


    
      El príncipe Landon estaba parado en el claro junto con el rey Otto y varios otros de su séquito. Estaban examinando una sección de la pared en el lado opuesto de la cámara. Levantaron la mirada ante nuestra llegada, pero su atención regresó rápidamente a la pared. Incluso en la tenue luz pude ver que ambos hombres estaban sudando, y cuando me acerqué pude entender por qué.
    


    
      Una sola piedra de forma ovalada que parecía un huevo gigante estaba tallada en la pared. Era del tamaño de una mano, pero no brillaba, ni estaba hecha de diamantes rojos. Parecía una suave roca de río. Pero al acercarme más, pude ver seis líneas rojas engravadas en la parte delantera de la piedra. Eran la única indicación de que esto no era una roca normal.
    


    
      "¿Qué demonios están esperando?" El aliento caliente del Ñoco Jack me hizo cosquillas en la piel del cuello.
    


    
      Miré alrededor a la pared de piedras y me encogí de hombros. "No sé. Tal vez sienten que es demasiado fácil, eso es lo que creo. No puede ser tan simple como esto. Hay algo más".
    


    
      Se inclinó tan cerca que sentí su mejilla rozar contra la mía.
    


    
      "¿Crees que es un truco?"
    


    
      Negué con la cabeza y me encogí de hombros de nuevo. "No lo sé... Tal vez... solo se siente extraño. Si esta piedra es tan preciada, ¿por qué no está mejor protegida? ¿por qué no hay ningún hombre enmascarado aquí?
    


    
      "Tienes razón".
    


    
      "Algo no está bien."
    


    
      Justo al salir las palabras de mi boca, sentí una energía buena y mala emanar de la piedra. Podía oler el hedor de la muerte, pero también pude oler las flores de verano y el fluir de la vida.
    


    
      Una avalancha de voces sonó detrás de nosotros y el resto de los sobrevivientes entraron a la habitación. Los ojos del rey Otto se ensancharon, y rugió algo en girmaniano. Luego estiró su gran brazo y se acercó a la piedra-
    


    
      "¡No la toques!" Le advertí en un susurro apresurado.
    


    
      El rey Otto se detuvo. Su mano estaba todavía extendida.
    


    
      "¿Por qué no?", dijo con un fuerte acento.
    


    
      A pesar de que me miraba con ojos que mostraban su desconfianza, me había prestado atención y había dudado.
    


    
      "No sé", le dije. Era la verdad. "Es demasiado fácil. Piénsalo, no es lógico".
    


    
      No sabía por qué le estaba ayudando. Estábamos compitiendo, y sin embargo una parte de mí sentía que estaba mal no ayudar.
    


    
      El rey Otto me miró fijamente y luego miró a sus hombres. Dijo algo que inmediatamente dio lugar a la risa, a mi costa. El príncipe Landon no se rio, y pude ver que estaba de acuerdo conmigo.
    


    
      La habitación se tornó silenciosa y todos los ojos se posaron en el rey.
    


    
      Él me sonrió, y con los ojos brillando con codicia agarró la piedra.
    


    
      "¡No, espera!" Grité y luego contuve la respiración.
    


    
      El rostro del rey Otto palideció, pero cuando no vio que no pasó nada, el color volvió a sus mejillas.
    


    
      Levantó su mano en triunfo, y los girmanianos explotaron en risas y lanzaron sus espadas al aire. Habían ganado la carrera.
    


    
      Pero entonces, la piel del rey comenzó a brillar con un color amarillo brillante. Sus ojos se abrieron de miedo cuando la luz amarilla rompió su piel, y luego explotó en miles de trozos sangrientos de carne quemada.
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      FRAGMENTOS DEL REY OTTO me cayeron en la cara, y casi vomité allí mismo. Pude ver que las únicas partes sólidas que quedaban del rey eran sus huesos destrozados. Eso explicaba por qué habíamos visto todos los huesos fuera de la ciudad. Eran los restos de los miles de almas desafortunadas que ya habían intentado recuperar la piedra. Sangre de Arcania.
    


    
      La habitación estalló en una cacofonía de gritos y gemidos espeluznantes. La gente corría a cubrirse, resbalando y cayendo en el desastre de lo que solía ser el rey de Girmania. Ellos no sabían si también estaban a punto de explotar. La explosión había sido tan repentina que la mayoría de nosotros sólo nos quedamos paralizados, mirando el lugar donde el rey Otto había estado momentos antes.
    


    
      "¡La Pierre est maudite! ¡ C ' est une Pierre des démons!" escupió un hombre fransiano cuya cara estaba cubierta de sangre que no era suya.
    


    
      El hombre dijo algo sobre la piedra y que estaba maldecida, y yo le creí. Un consenso de murmullos reverberó alrededor de la cámara. Los rostros pálidos hablaban por sí mismos. Me quedé, allí temblando y transpirando.
    


    
      La piedra se encontraba en un charco de sangre en el centro de la cámara. El corazón de Arcania era una cosa tan pequeña, y sin embargo poseía un poder impresionante. Lo había sentido. Y yo no era tonta. Le había advertido a Otto, pero él no había escuchado, y ahora todo lo que quedaba de él era un desorden pegajoso, resbaladizo y rojo.
    


    
      Miré alrededor de la habitación, tratando de armar un plan. Mi mirada cayó sobre el noble, Bartolomeu Dias, no porque estuviera a punto de compartir sus pensamientos, sino porque estaba observando al príncipe Landon. De hecho, al examinar la habitación, pude ver que todos los ojos cayeron sobre el príncipe. Era como si se hubiera convertido en su líder ahora, y sería él quien decidiría su futuro. Además, él y Otto habían sido los primeros en entrar en la cámara, así que el príncipe Landon era el siguiente en la fila.
    


    
      Observé al príncipe. Tampoco él se había movido. Él estaba más cerca de Otto que yo, y a juzgar por la cantidad de carne y sangre que lo cubría, le había ido peor que a mí. Como si hubiera leído mi mente, sacó un pañuelo y se limpió la cara, pero sus ojos no abandonaron la piedra.
    


    
      La tensión en la habitación continuó creciendo. El vello en mis brazos se puso de pie, e instintivamente agarré mi espada. Algo estaba a punto de suceder, y no era la piedra.
    


    
      Un hombre enorme se volvió contra el Loco Jack.
    


    
      "Toda esta maldita carrera fue una pérdida de tiempo", gruñó, y dio un amenazador paso hacia adelante. "Perdimos hombres valiosos y ¿para qué? ¡Todo por nada! Ni siquiera podemos tocar esta maldita piedra."
    


    
      El Loco Jack no se movió, pero vi como sus nudillos se tornaron blancos al rededor del mango de su espada.
    


    
      "Retrocede, Mason. Todos conocíamos los riesgos cuando nos ofrecimos a venir".
    


    
      Mason se mantuvo firme, pero negó con la cabeza.
    


    
      "Bueno, no es una carrera justa. Es un truco. Toda esta maldita cosa es un engaño. Los sacerdotes nos engañaron porque sabían que no podíamos ganar. Nos enviaron a todos en una misión tonta, otra forma de juguetear con nosotros. ¡Estoy harto de sus juegos!"
    


    
      "Tiene razón, sabían que esto pasaría." Todo el mundo se volvió y me miró fijamente.
    


    
      Me sorprendió darme cuenta de que en realidad había hablado en voz alta, pero era demasiado tarde para arrepentirme ahora. Pensé que el Loco Jack sería el primero en hablar, y me sorprendió cuando el príncipe habló primero.
    


    
      "¿Qué quieres decir, Elena?" Su voz, aunque un poco reservada, todavía conservaba el tono de realeza que había oído antes. Pero había algo más en su mirada que yo no entendía.
    


    
      Trague lenta y fuertemente. "Ellos sabían. Ellos lo sabían todo el tiempo".
    


    
      El Loco Jack se inclinó hacia mí y entrecerró los ojos. "¿Y tú sabías que esto pasaría?"
    


    
      Entendí su silenciosa acusación y la negué airadamente. "¡Por supuesto que no! pero sabían...sabían que esto iba a suceder".
    


    
      Mientras hablaba, todo empezó a cobrar sentido. Por qué estaba aquí, por qué el sumo sacerdote se había visto tan triunfante cuando me había curado a mí misma. Fue todo por este momento. Por este preciso momento.
    


    
      Sabía que el sumo sacerdote me había enviado a mi porque sabía que yo era la única que podía tocar la piedra y sobrevivir.
    


    
      Antes de saber lo que estaba haciendo, me acerqué a la piedra y la recogí.
    


    
      "¡Elena! ¡No! " Oí la voz del Loco Jack detrás de mí.
    


    
      La piedra estaba caliente, como si hubiera estado sentada al sol todo el día. Era suave y sorprendentemente pesada para su tamaño. Se sentía como si debería haber sido dos veces más grande. Sentí su poder reverberar en mí. Pulsaba como el latido de un corazón. Lo oí en mis oídos y sentí que palpitaba en mi propio pecho.
    


    
      De repente sentí un dolor monstruoso, y mis piernas se doblaron del dolor. Se me salió la respiración y no pude concentrarme. Oí voces que llamaban mi nombre, pero estaban muy lejos. Una sensación de zumbido se estremeció a través de mí desde la parte superior de mi cabeza a mis pies. Caliente. Frío. Caliente. Frío. Me sentí como si estuviera siendo tirada en todas las direcciones. Mi cuerpo se quemó desde dentro, y luego me sentí tan fría como la muerte. Y cuando pensé que iba a explotar como Otto, sentí un cambio en el poder de la piedra, y me soltó, como si hubiera pasado algún tipo de prueba.
    


    
      "¡Ella la tocó, y todavía está viva!"
    


    
      "¿Cómo es posible?"
    


    
      Parpadeé mientras volvía a enfocar la vista alrededor de la habitación. Mi corazón latía locamente en mi pecho, como si acabara de correr una milla.
    


    
      El Loco Jack estaba parado junto a mí. Estaba respirando pesadamente y el sudor corría por su cara. Sus ojos oscuros estaban anchos del miedo, y negó con la cabeza en incredulidad. Su mano izquierda se levantó ligeramente, como si esperara que yo le diera la piedra, pero estaba demasiado asustado para tomarla.
    


    
      Eché un vistazo a Landon, y se tensó. Estaba observando la piedra en mis manos de cerca. No hay duda de que se preguntaba si él habría sobrevivido, si la hubiera recogido en lugar de mí. Aunque él se veía inexpresivo, sentí el mismo estremecimiento inexplicable de cuando lo vi por primera vez.
    


    
      "Tal vez la piedra escoge a quién quiere, a quién piensa que es digno de tomarla", dijo.
    


    
      Miró la piedra y luego volvió a mí.
    


    
      "Parece que te ha elegido, Elena", dijo en voz baja.
    


    
      Podía ver que sentía que él debía tener la piedra, y no una campesina como yo.
    


    
      Los otros en la cámara se desplazaron nerviosamente y arrojaron las mismas miradas envidiosas en mi dirección, pero había algo más, como una fuerza invisible. Era como si todos se hubieran vuelto locos por la piedra. Parecían obligados a poseerla, la necesitaban. Era como si estuvieran todos bajo algún tipo de hechizo. La piedra les estaba haciendo algo, pero de alguna manera no me afectaba a mí.
    


    
      Observé un intercambio de miradas entre el príncipe Landon y su compañero de batalla, y me moví inquietamente. ¿Era frustración, arrogancia o codicia? Sea lo que fuera, se estaba contagiando y difundiendo al resto de los demás rápidamente. Sabía con certeza que iban a tratar de quitarme la piedra.
    


    
      Tragué saliva pesadamente e inconscientemente froté las pequeñas líneas de la piedra con mi pulgar. No pude evitar sentir un poco de orgullo. Yo había obtenido la piedra.
    


    
      Pero la carrera aún no había terminado. Tenía que regresar a La Ciudad De Las Almas, y la mirada vigilante de Landon me puso ansiosa. El hombre coqueto se había ido, y en su lugar había un príncipe poderoso.
    


    
      El Loco Jack se aclaró la garganta. "Elena tiene la piedra ahora. Ha ganado".
    


    
      Hizo un movimiento a través de la cámara y se dirigió hacia la salida. "Todos deberían irse y estar agradecidos de que todos están vivos".
    


    
      "La carrera no ha terminado todavía", dijo Philippe Touraine, el duque de Fransia.
    


    
      Caminó adelante de sus compañeros, pero se mantuvo lejos de mí. Su expresión estaba tan irritada como la de Landon.
    


    
      "Ella necesita llegar a La Ciudad De Las Almas con la piedra para ganar".
    


    
      El Loco Jack se volvió hacia el duque. Podía ver la tensión en sus hombros.
    


    
      "¿Es eso una amenaza?"
    


    
      El duque se burló. "¿Tú quién eres? ¿su guardaespaldas?"
    


    
      Él sonrió perezosamente. "Sólo digo que no te precipites".
    


    
      El Duque me miró y había algo frío y extraño en sus ojos. Tuve que forzarme a no apartar la mirada.
    


    
      "Elena, ¿verdad? Bueno, todavía hay un continente que atravesar y muchos días de viaje. Estoy seguro de que nos enfrentaremos a más desafíos en el camino. Podría haber nuevos acontecimientos. Para ganar la carrera, debes tener la piedra en tu posesión cuando entres a La Ciudad De Las Almas. Y para citar al sumo sacerdote, no hay reglas. Cualquier cosa puede suceder de aquí a allá".
    


    
      Tenía razón, por supuesto. Yo sabía que él acababa de decir en voz alta lo que todos los demás en la cámara estaba pensando. En algún momento en el camino de vuelta, alguien me lo quitaría, o al menos lo intentarían. Todos habían visto lo que le había pasado al difunto Rey Otto. ¿Quién sería tan imprudente como para intentarlo de nuevo?
    


    
      Miré alrededor de la habitación y me encontré con un par de caras determinadas que sin duda parecía que lo intentarían. Alguien lo haría.
    


    
      Desenvainé mi espada. Tenía que poner esta piedra dentro de su jaula dorada. Saqué la jaula y metí la piedra dentro. Encajaba perfectamente, como si la jaula hubiera sido diseñada alrededor de la piedra. La cerré y la dejé caer dentro de mi bolsa. Supuse que alguien podía cortarla con una cuchilla, pero estaba lo suficientemente cerca de mi cuerpo como para hacerlo bastante difícil, y yo me podría defender. Ajusté el grueso cinturón de cuero alrededor de mi cintura y me limpié las palmas sudorosas en los muslos, esperando que nadie hubiera visto mis dedos temblorosos. Apreté la mandíbula tan fuerte que me dolió, y me paré derecha.
    


    
      Todos querían la piedra. Podía sentirlo.
    


    
      Apenas quedaban unos veinte del número original de competidores. Estaba sola y las probabilidades no estaban a mi favor. Me sentí como un conejo acorralado dentro de la guarida del lobo. Sólo me di cuenta de que estaba temblando cuando me preparé para dar un paso atrás y huir tan rápido como podía. La piedra pulsaba en mi cintura, sintiendo mi miedo, y me instaba a correr. Mi boca estaba seca. Di un paso hacia atrás.
    


    
      "la señorita Elena va a salir ilesa del palacio", anunció el príncipe Landon de repente.
    


    
      Su regia voz resonó alrededor de las paredes de la cámara como un desafío para cualquiera que pudiera tratar de interferir conmigo. Aunque sus rasgos seguían siendo neutros, levantó la barbilla, y pude ver que su amenaza no debía ser tomada a la ligera ...
    


    
      "Puedo prometer que mi equipo no te hará daño, ni los demás." Miró fijamente a todos los demás, desafiando a cualquiera a discrepar. Nadie se movió.
    


    
      Luego me miró y bajó la voz. "Pero no puedo prometer nada fuera de estas paredes."
    


    
      "Bastante justo", dije.
    


    
      Me sentí un poco hipnotizada por él. Luché para mantener mis sentimientos a raya. Todavía podía recordar su aroma salado, y lo mucho que me había excitado. Juro que podía ver una pequeña sonrisa tirando de las esquinas de sus labios.
    


    
      Me di la vuelta. No podía dejarme intimidar por este hombre guapo, príncipe o no.
    


    
      Saqué mi espada y observé la habitación una última vez. El loco Jack me estaba observando con atención, pero no lo miré. Traté de memorizar las caras delante de mí. Sabía que cualquiera de ellos podría saltarme encima en cualquier momento.
    


    
      Una vez que los grabé en mi mente y estuve satisfecha de poder identificar a cualquiera de ellos si los veía de nuevo, me di la vuelta y corrí hacia la salida.
    


    
      El Loco Jack me siguió, y sentí mi pecho estremecerse. ¿podría realmente confiar en él? ¿era esto sólo una treta? ¿estaba esperando a que bajara mi guardia?
    


    
      Caminé más rápido, y luego un poco más rápido, hasta que prácticamente estaba trotando. El Loco Jack estaba justo detrás de mí. Sentí su mano presionar mi espalda inferior, instándome a ir más rápido.
    


    
      Me estremecí. No lo quería ni a él ni a nadie más tan cerca de mí. Cuanto más rápido o, más íbamos, más rápido golpeaba mi corazón contra mi caja torácica, hasta que pensé que podría explotar. Lo extraño fue que la piedra parecía sentir mi pánico. A medida que mi latido aumentaba, sentí que el pulso de la piedra también aumentaba. Parecíamos estar unidas de alguna manera. Nuestros pulsos latían juntos como uno solo.
    


    
      Podía ver la luz al final del túnel, estaba casi fuera. Me apresuré a ir más rápido. Una vez que estuviera fuera habría un montón de lugares para esconderse, y luego podría encaminarme a casa y a Rose.
    


    
      El Loco Jack todavía estaba detrás de mí, tan cerca que podía sentir su aliento en la parte trasera de mi cuello. ¿trataría de quitarme la piedra? Estaba casi segura de que lo haría. ¿Por qué no? Lo apodaban el Loco Jack porque estaba loco. Recibió ese nombre porque no se detenía ante nada para conseguir lo que quería. Nunca dejaba pasar una oportunidad para hacer algo de dinero. Él iba a tomarla.
    


    
      Casi llegas, no te asustes y no tropieces por las escaleras.
    


    
      Mi corazón saltó cuando llegué al umbral, y el aire fresco rozó mis mejillas calientes.
    


    
      Sentí un viento en la espalda, y oí un grito. Entonces oí lo que sonaba como cuerpos golpeando el suelo, pero no pude parar.
    


    
      Justo cuando llegué a la parte superior de las escaleras algo me golpeó duro en la espalda, y me lanzó hacia adelante. Con un grito sorprendido, tiré mis brazos para amortiguar mi caída e inmediatamente me arrepentí. Mis palmas y codos se rasparon contra las duras escaleras de piedra, y mi cabeza golpeó un borde de piedra afilada. Puntos negros estallaron detrás de mis ojos, y el aire se salió de mis pulmones. No podía creer que no me hubiera roto el cuello en mi caída por las escaleras. Me volteé sobre mis manos y rodillas y miré hacia arriba.
    


    
      Mi aliento quedó atrapado en mi garganta. No era el Loco Jack el que estaba parado delante de mí con una espada apuntando hacia mi cuello. Era la Princesa, Isabella Velasques.
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      LA PRINCESA ERA MÁS alta que muchos de los hombres de su equipo y mucho más alta que yo. Pude ver sus antebrazos musculosos a través de sus mangas. Ella sostenía su larga espada contra mi garganta, como si no pesara más que un palo. Mientras que su rostro era bastante simple, no había ninguna forma de ignorar la nobleza en su postura. Ella probablemente había entrenado como una guerrera desde que aprendió a caminar, y yo la había visto derribar a esos hombres enmascarados sin siquiera sudar. Sus ojos oscuros se ensancharon repentinamente con locura, y se abalanzó hacia mí
    


    
      Me moví, pero no lo suficientemente rápido. Su hoja me rozó el lado del cuello, y sangre caliente corrió por mi hombro.
    


    
      Salté a mis pies justo cuando ella volvió a abalanzarse sobre mí. Sus ojos se veían salvajes, y golpeaba y luchaba con la fuerza de un hombre. Bloqueé un golpe, luego me agaché y giré, golpeando la espada fuera de su mano. Ella se sorprendió ante mi habilidad.
    


    
      "Si quieres vivir, es mejor que me des la piedra", dijo la princesa.
    


    
      Los otros habían hecho un anillo alrededor de nosotras, y me sentí como si estuviera en uno de los círculos de combate de La Fosa, pero no había gritos de emoción aquí, solo silencio. El guardia espaniano estaba parado con sus espadas en mano. De cerca, sus rostros se veían brutales. No podía ver a Landon ni al Loco Jack en ningún lado y el corazón se me aceleró.
    


    
      La malicia en los ojos de mis oponentes lo decía todo. Estaban esperando el resultado de este encuentro antes de hacer su siguiente jugada. Alguien desafiaría a quien se llevara la piedra.
    


    
      "Dame la piedra. Es mía".
    


    
      Me volví hacia la princesa guerrera. "Atrás, perra. Me gané la piedra de forma perfecta y justa".
    


    
      Su sonrisa arrogante me enfureció.
    


    
      "¿O debería decir bastarda? Francamente, no estoy tan segura. Quiero decir, ¡mírate! ¿eres una mujer o un hombre?"
    


    
      La expresión de la Princesa Isabella se endureció. Ella estaba lívida y parecía aún más amenazante que su brutal equipo. Necesitaba que estuviera un poco desequilibrada si quería vencerla y salvarme.
    


    
      Pero antes de que pudiera regocijarme en mi inteligencia por haberla sorprendido con mi falta de respeto hacia ella, sus ojos negros se llenaron de deleite, y ella se agachó en una postura defensiva. Ella no se distraería con la ira. Era más inteligente de lo que pensaba.
    


    
      "Debes desear la muerte, campesina inmunda. ¡Te atreves a retarme! Puedo matarte con los ojos cerrados".
    


    
      Levanté una ceja. "Probablemente. Pero no obtendrás la piedra".
    


    
      "Entonces morirás".
    


    
      La voz de la princesa era firme y sabía que podía matarme.
    


    
      Agitó su espada. La punta seguía goteando con mi sangre.
    


    
      "¡Soy una princesa! Tú no eres más que una campesina. ¡La piedra me pertenece!"
    


    
      Mi sangre se heló, pero mantuve la compostura. Podía sentir la fea herida en el lado derecho de mi cara empezando a infectarse. Aunque mi ropa estaba rasgada, y me veía desalineada, la mirada de desprecio en la cara de la princesa me enfureció.
    


    
      La piedra palpitaba en mi cintura, cada vez más caliente y más estable, imitando el latido de mi propio corazón. No sé por qué, pero me sentí como si estuviera tratando de comunicarse conmigo.
    


    
      "No puedes agarrar la piedra. Te vas a morir ", le dije. "Viste lo que le pasó al querido Otto. Si tocas la piedra, sufrirás el mismo destino".
    


    
      Ella me sonrió maliciosamente. "Tú no moriste, y tampoco lo haré yo. Tal vez lo que necesita la piedra es el tacto femenino. Tal vez sólo una mujer puede agarrarla".
    


    
      Muchos de los hombres de los diferentes reinos murmuraron en desacuerdo y miraban con rabia a la princesa.
    


    
      La Princesa Isabella me apuntó con su espada. "Correré el riesgo. La piedra me reconocerá como su verdadera portadora".
    


    
      Mi lógica me gritaba que corriera y me arriesgara a la tierra salvaje de Goth, pero algo más me poseyó y me ordenó que me quedara y luchara.
    


    
      "¡Mátala! Y toma la piedra ", dijo uno de los hombres del equipo de la princesa.
    


    
      "¿Por qué debería Espan obtener la piedra?", gruñó un hombre de barba roja aún más grande que llevaba los colores naranja y amarillo de Romila. "¡La piedra le pertenece a Romila!"
    


    
      "¡Le pertenece a Espan!"
    


    
      "¡A Girmania!"
    


    
      "Tontos. ¡La piedra está hecha para Fransia!"
    


    
      No vi quién atacó primero, pero la codicia de los clanes por la piedra se intensificó en una guerra, y por un momento nos olvidaron.
    


    
      "Mi paciencia se ha agotado, puta de los sacerdotes", gruñó la princesa.
    


    
      Mi atención se volvió hacia ella. Su voz se elevó mientras los músculos de su cuello parecían palpitar.
    


    
      "¡La piedra es mía!"
    


    
      Ella se abalanzó sobre mi como una bestia feroz y me apunto con su espada como si fuera una lanza. Apenas tuve tiempo de agacharme cuando la enorme arma me rozó el lado izquierdo y se enterró en la tierra cerca de mis pies. Me lancé al suelo y me puse de pie. Algo más me golpeó, y me lanzó de cabeza hacia el suelo.
    


    
      Grité en el dolor mientras metal frío se hundió en mi hombro. Cogí la espada y logré liberarme y arrastrarme fuera del camino de la princesa. La sangre se derramaba libremente de mi profunda herida, pero me puse de pie.
    


    
      Cubrí la herida con mi mano para evitar que alguien viera los rayos de luz amarilla, pero mi manto y mi túnica escondieron mi secreto. Aunque el dolor ardía en mi hombro, sentí el calor de mi poder curativo mientras suturaba mi carne rebanada, aliviaba mi dolor, y me daba nuevas fuerzas.
    


    
      Desplazaba mi peso y me balanceaba sobre mis pies.
    


    
      "¿Te rindes?", se burló la princesa.
    


    
      "Nunca", gruñí. Sostuve mi espada en una postura de lucha y esperé.
    


    
      La princesa me dio una sonrisa sedienta de sangre. "Vamos a jugar un juego, tú y yo."
    


    
      "¿Ah sí?" Me burlé. "Y yo que pensé que querías matarme".
    


    
      Ella sonrió. "Ya has perdido".
    


    
      La princesa volvió a correr hacia a mí.
    


    
      Giré y evité su ataque, y mientras rodeé de nuevo sobre mis pies, su puño conectó con mi mejilla. Luché contra una ola aguda de náuseas, y sin darle tiempo a la princesa para reaccionar, pateé mi pie hacia su mandíbula. Luego me giré y pateé con mi otro pie la parte inferior de su espalda.
    


    
      La princesa se tambaleó, pero no parecía herida. Ella escupió un poco de sangre de su boca, y sonrió. Sus dientes estaban manchados de sangre.
    


    
      "Voy a arrancarte el corazón y…"
    


    
      Sus palabras murieron en su garganta cuando una espada de plata afilada atravesó la parte posterior de su cabeza y emergió por su boca. Sus ojos se tornaron blancos y cayó como un gran árbol muerto.
    


    
      El romiliano de barba roja retiró su espada de la cabeza de la princesa y me gruñó como un oso.
    


    
      "¡La piedra es mía! ¡Mía! ¡Mía!"
    


    
      Sus pequeños ojos se estrecharon mientras una sonrisa oscura creció en su rostro.
    


    
      Me paré en las puntas de los dedos de mis pies, balanceando mi espada en mi mano.
    


    
      "¡Dámela!" Se lanzó más rápido de lo que hubiera pensado que un hombre de su tamaño podría moverse.
    


    
      Levanté el brazo para detener el ataque, pero la fuerza violenta de la bestia casi me destroza la muñeca. Milagrosamente logré aferrarme a mi espada.
    


    
      Mi atacante gritó y saltó de nuevo. Lo esquivé y luego me agaché mientras su espada rozó la parte superior de mi pelo. Unos centímetros más y me habrían decapitado.
    


    
      Podía oír el sonido de la batalla a mi alrededor, pero no podía separa los ojos de mi atacante ni por un segundo.
    


    
      Nunca podría vencerlo con fuerza. Necesitaba ganarle con inteligencia.
    


    
      A medida que se acercó a mí de nuevo, me rodé hacia un lado y me defendí con dos golpes a su estómago. Levanté mi espada y estaba a punto de balancearla en un arco en su cabeza, pero en esa fracción de segundo antes de que le hiciera, pude sentir la vida salir de él. Sus entrañas de repente se derramaron en el suelo, a sus pies. Balbuceó algo inentendible y luego se derrumbó.
    


    
      La violencia me molestó, pero también desató una ferocidad intrépida e inquebrantable dentro de mí.
    


    
      Sentí otra presencia detrás de mí, pero ya era demasiado tarde.
    


    
      Me di la vuelta justo cuando una espada atravesó mi pecho.
    


    
      Me tambaleé hacia atrás mientras mi agresor sacó la espada en un movimiento rápido. Había sangre derramándose por mi frente, y miré hacia arriba a la cara de mi agresor.
    


    
      Philippe Touraine, el duque de Fransia, se veía jubiloso.
    


    
      "¡La Pierre est à Moi! ¡Donne-moi la Pierre!"
    


    
      La locura invadió su rostro mientras extendió su brazo para llegar a la bolsa que llevaba en mi cintura, pero entonces una luz brilló sobre él, vaciló, y la sangre abandonó su cara.
    


    
      Miró fijamente mi túnica destrozada. Mi pecho estaba expuesto, y luz dorada derramaba de mí como los rayos de sol de la mañana.
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      TODO EL MUNDO A mi alrededor jadeó ante el espectáculo de luz dorada que brillaba de la herida en mi pecho. Mi secreto ya no era un secreto.
    


    
      El duque fransiano me apuntó con un dedo, mientras daba cuidadosos pasos hacia atrás. La saliva volaba de su boca mientras gritaba: "¡Bruja!" "¡Es una bruja!"
    


    
      "Yo lo vi", afirmó una mujer de Romila. "La espada la había atravesado, ella debería estar muerta, y, sin embargo, vive como si nada hubiera pasado”.
    


    
      "¡Demonio!"
    


    
      "¡Maldita!"
    


    
      "¡Quemen a la bruja!"
    


    
      Maldición. Las cosas no se veían nada bien. Estaba claro que la mayoría de ellos me querían muerta, y, sin embargo, nadie se me acercó. Mientras hacían ruidos y gestos amenazantes, era miedo lo que veía en sus rostros. Algunos individuos escupieron en el suelo, y vi a algunos hombres hacer la señal del creador y murmurar oraciones.
    


    
      Busqué al Loco Jack, pero no estaba allí. Sentí mi estómago retorcerse. Quizá lo mataron. Y cuando finalmente vi al príncipe Landon, vi confusión, terror, miedo, y luego repugnancia en su rostro. Sentí que algo me aplastaba la garganta y no podía obtener suficiente aire. Traté de no pensar en el asco que vi en la cara de Landon. Como debió arrepentirse de haberme tocado o besado.
    


    
      Todavía no estaba segura de si era un monstruo o una bruja. Sentí la magia sanar mis heridas, y luché contra las lágrimas que llenaban mis ojos. Ya no importaba. Mi espada se sentía pesada en mi mano, y mis lágrimas cayeron. Estaba gimiendo.
    


    
      Sentí mi fuerza regresar. Me encontré con sus miradas de asco y me enderecé. Nadie trató de acercarse a mí. Todos estaban demasiado asustados, así que hice lo único que pude. Me di la vuelta y corrí hacia las puertas de hierro.
    


    
      Me precipité más allá de las extrañas tumbas y dioses esculpidos. Cuando llegué a las puertas, oí pies corriendo detrás de mí, pero no me di vuelta. Seguí hacia adelante. Sabía que tenía unos segundos de ventaja, y no los desperdiciaría.
    


    
      La idea de Rose y de una nueva vida en algún lugar lejos de todo esto me dio la fuerza para seguir. No los dejaría aplastar mi espíritu.
    


    
      Al diablo con todos. Yo tenía la piedra.
    


    
      Fue sólo cuando me había alejado de Hollowmere y estaba corriendo a través de tierra estéril que cuidadosamente eché un vistazo detrás de mí. El duque de Romila y su equipo estaban muy cerca. Eran seguidos por Bartolomeu Dias, con el príncipe Landon y su grupo quienes no estaban muy atrasados. Los girmanianos se habían quedado atrás y todavía no podía ver al Loco Jack ni a sus guardaespaldas.
    


    
      Había escapado de la muerte dos veces. No pude evitar sentirme empoderada. Sí, yo era diferente, pero era un buen tipo de diferente. Aún no entendía lo que significaba, pero tendría tiempo para averiguarlo. Tenía la sensación de que Rose sabía mucho más de lo que decía saber. Sería la primera persona a la que interrogaría cuando llegara a casa.
    


    
      Me di cuenta de que había estado corriendo con mi espada en mi mano, así que la envainé dentro de mi cinturón de armas. Podría correr mucho más rápido con las manos libres. Pateé arena mientras corría y no bajé la velocidad.
    


    
      Después de que sentí que había corrido por horas, sentí un calambre enorme en la pierna y tuve que parar. Jadeé mientras intenté recuperar el aliento, pero me seguí moviendo. Había perdido mi bolsa de provisiones en toda la confusión. Todo lo que tenía eran mis armas y la piedra. Podía sentirla en mi cintura, latiendo al mismo tiempo que mi corazón. No tenía comida ni agua. Mi cuerpo estaba acostumbrado a la alimentación deficiente, pero no podía sobrevivir sin agua.
    


    
      Olía fatal, y estaba sudando como un verdadero campesino. Reconocí un campo de malezas por delante. Fue uno de los lugares donde acampamos en el camino, y me dirigí a él. Había sido una de las únicas áreas en Goth con un bosque de tamaño razonable. Aceleré el ritmo y caminé a través del pasto que me llegaba a la cintura. Había un bosque a mi derecha.
    


    
      Puedo perderlos allí.
    


    
      Mis muslos ardían con cada zancada que daba mientras me sumergí en los árboles de pino y abedules. Las ramas me rasgaron la cara y me cortaron la piel como el más delgado de los cuchillos, pero nunca dejé de moverme.
    


    
      Eventualmente comencé a tropezarme sobre los árboles caídos y maleza. Estaba cansada. Cada paso se hizo más difícil, y sentía como si mis piernas estuvieran hechas de bloques de hierro. Estaba empapada en sudor. Finalmente, mi capucha se quedó atrapada entre dos abedules, y me arrojó hacia atrás. No tenía la energía ni la paciencia para desenredar mi manto, así que lo arranqué.
    


    
      Me moví con cuidado para evitar resbalar en las piedras cubiertas de musgo. La pequeña luz que quedaba se estaba desvaneciendo en la penumbra. El aire era sorprendentemente húmedo y fresco. Temblé incontrolablemente mientras mi ropa mojada se aferraba a mí, pero no me daba calor.
    


    
      La piedra sí. Pulsaba cálidamente en mi cintura. Incluso a través de su jaula, podía sentir su energía, y estaba tentada a tomarla para calentar mis manos, pero decidí no hacerlo a último minuto. Aunque tenía curiosidad, todavía estaba aterrorizada de la piedra.
    


    
      Salté un tronco podrido y luego subí por una suave pendiente y corrí por el otro lado. Bajé y aumenté mi velocidad mientras corría en forma de zigzag. Esperaba confundir a mis perseguidores con esa técnica, pero tenía que tener cuidadosa. Si me adentraba demasiado en estos bosques, me perdería.
    


    
      Me detuve en la cima de la colina y miré hacia atrás. Los fransianos llevaban la delantera justo delante de los romilianos, y los dos estaban alcanzándome. Los anglianos y su príncipe se habían quedado más atrás y parecían estar aflojando su paso.
    


    
      Corrí cuesta abajo, dirigiéndome al sur y volviendo a esconderme en otro pedazo de bosque. Las ramas abofetearon mi cara, las raíces me hicieron tropezar, las espinas rasguñaron mis brazos y mi ropa mientras corrí a través del bosque
    


    
      La maleza era más gruesa aquí, y tuve que disminuir mi velocidad, pero me mantuve tan veloz como pude. Otra colina se elevó abruptamente delante de mí y la subí y la bajé de nuevo. Corrí y corrí.
    


    
      Parecía no llegar a ningún lado. Era como si el bosque se extendiera infinitamente. Estaba rodeada de árboles muertos y el suelo debajo de mis pies comenzó a tornarse húmedo. Ahuyenté los mosquitos con mis manos, pero me mordieron el cuello y la frente de todos modos. Los maldije. Odiaba los bichos. Corrí más rápido, pero la tierra se volvió más blanda y fangosa bajo mis botas, y me tropecé y caí. Cuando me levanté de nuevo mis pantalones estaban empapados y cubiertos de suciedad verde oscura que olía a agua de alcantarilla.
    


    
      Me detuve a recuperar el aliento y me di cuenta de que se estaba tornando aún más frío. La noche estaba llegando, y pronto el bosque estaría demasiado oscuro como para seguir corriendo dentro de él. Un escalofrío se posó sobre mi piel, y me esforcé por recuperar mi postura. Necesitaba salir de este pantano.
    


    
      Entonces los oí. Las voces de mis perseguidores se movieron fácilmente a través del bosque. Incluso podía oír sus pasos. Todavía estaban detrás de mí, pero se estaban acercando demasiado.
    


    
      "Ella se fue por este camino ..."
    


    
      "aquí ... mira ... huellas girando a la izquierda ..."
    


    
      "Quédate en este camino. Vamos a atraparla, luego vamos a matar a la bruja y tomaremos la piedra".
    


    
      No reconocí las voces, y no me importó. Las voces estaban cada vez más fuertes, los pasos más cercanos. Luché a través del lodo, y cuando me encontré con tierra más dura fui capaz de correr más rápido.
    


    
      Corrí hasta que finalmente estaba demasiado agotada como para dar otro paso. Me tropecé con un trozo espeso de malezas y un arroyo.
    


    
      "¡Gracias al creador!"
    


    
      El agua helada ardía contra mi cuello y cara mientras me salpicaba con ella. Estaba hasta la cintura dentro del agua. Me lavé un poco de la mugre de, y bebí tanto como pude. Me levanté y salí del arroyo del otro lado, pero mis zancadas eran lentas y pesadas porque mi ropa mojada añadía peso innecesario. No había sido una buena idea zambullirse en el arroyo, pero ya era demasiado tarde para dudar.
    


    
      Mientras estaba retorciendo el agua de mi manto, algo me picó la nuca. Regresé y sentí un bulto.
    


    
      "Eso dolió, pequeños cabro-"
    


    
      Sostuve mi aliento y me puse fría del miedo. Sentí una presencia. Agarré mi espada, pero ya era demasiado tarde.
    


    
      Algo duro me golpeó en la espalda y en la cabeza, y me lanzó de cabeza en una maraña de ramas afiladas. Escupí la tierra de mi boca y me di la vuelta.
    


    
      Reconocí quién era, incluso en la oscuridad. Un monje rojo, un asesino del templo, salió de las sombras del bosque.
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      SU MANTO ROJO DESTACABA como una luz en la penumbra. Nunca había visto un monje rojo, pero había visto los cuerpos mutilados que dejaban atrás. Siempre me pregunté por qué los asesinos profesionales optarían por llevar un color tan brillante. Su vestido de lana estaba atado alrededor de la cintura con una cuerda simple, y la luz suave reflejaba el punto calvo rapado en la parte superior de la cabeza. Los monjes llamaban a esa zona rapada la bendición porque era su conexión directa con el creador. Si no estuviera bien conformada, hubiera asumido que era un monje cualquiera.
    


    
      Pero estos monjes eran asesinos tan hábiles que realmente no importaba el color de túnica que usaran, ya que nadie vivía para contarlo. Llevaba un guante bordado con las garras de una bestia en la mano derecha. Los monjes rojos eran los asesinos notables. Nunca había oído de nadie que sobreviviera a un monje después de que hubieran enviado uno para matarlo.
    


    
      Luché para ponerme de pie y tropecé por el dolor que sentía en el cuello. Esos malditos tábanos me dejaron un gran piquete.
    


    
      Miré la furia en los ojos del monje.
    


    
      "¿Por qué te envió el sumo sacerdote? Tengo la piedra. Yo la tengo. Estaba camino de regreso para entregarla".
    


    
      Mi irá hirvió entre mis venas. "No le he dicho a nadie de nuestro acuerdo, si eso es lo que los tiene preocupados. Todo está sucediendo exactamente como acordamos".
    


    
      "No importa."
    


    
      Fruncí el ceño.
    


    
      "Deja de hablar en acertijos, monje ¡Dime por qué estás aquí, y deja de bromear!"
    


    
      Parecía estarse divirtiendo. "No puedo dejarte vivir, siendo lo que eres."
    


    
      "¿Qué diablos significa eso?" Mi voz se elevó, y señalé la bolsa que llevaba en la cintura.
    


    
      "Hice lo que me pidieron. ¡Les conseguí la maldita piedra!"
    


    
      En el fondo había sabido todo el tiempo que el sumo sacerdote no me dejaría vivir. Había estado engañándome a mí misma. ¿Sobre qué más había mentido? Mi sangre se congeló, y me sentí enferma. Rose ...
    


    
      El monje miró la bolsa alrededor de mi cintura, y vi un parpadeo de admiración que trató de sofocar. "Si. "Impresionante para una mujer. Debes haber tenido suerte".
    


    
      "¿Suerte?" Espeté furiosamente. "No fue suerte, cretino."
    


    
      Se echó a reír, y yo podía sentir las ondas de desprecio que salían de él.
    


    
      "Siempre tan dramática y emocional, las mujeres son todas iguales. Son criaturas patéticas y débiles que necesitan ser domesticadas y conquistadas".
    


    
      Lo miré con furia. Quería matar a este bastardo.
    


    
      "Es obvio que no sabes nada sobre las mujeres. Ciertamente no somos débiles".
    


    
      Moví mi mano derecha con cuidado hacia mi espada.
    


    
      El rostro del monje estaba en blanco y sin emociones. Sólo vi desprecio en sus ojos.
    


    
      "Todas las mujeres son propiedad del templo", continuó como si fuera información común. "No importa cuál sea su posición social".
    


    
      Pensé que, si la Princesa Isabella aún estuviera viva, ella estría en desacuerdo.
    


    
      "Las mujeres nobles no son propiedad del templo, o han olvidado el tratado que firmaron con los reinos. Estoy segura de que las mujeres nobles de Espan te cortarían la cabeza si te oyeran hablar así".
    


    
      "Las cosas están cambiando. Pronto, no importará si eres rico, de alto estatus social, o simplemente de La Fosa, como tú. Todas las mujeres les pertenecerán a los sacerdotes del templo. Ya verás".
    


    
      "¿Ver qué? Hijo de puta".
    


    
      "Las mujeres siempre han sido inferiores a los hombres en todos los sentidos. Una mujer no es más que una versión minusválida de un hombre. Tienen cerebros más pequeños, músculos más débiles, y son sumisas e incapaces de pensar racional o lógicamente. Son demasiado emocionales y carecen de inteligencia para poder gobernar. Solo tienen dos propósitos en la vida, procrear y brindarles placer a los hombres".
    


    
      Quería cortarle la lengua y hacer que se la tragara.
    


    
      "No sabes nada acerca de las mujeres. ¿y qué sabes tú del placer? Todos saben que ustedes los monjes han sido castrados. No son nada más que una herramienta sin huevos del templo".
    


    
      Miré el lugar entre sus piernas, y sonreí.
    


    
      "Ni siquiera eres un hombre de verdad. Y probablemente tendrías que forzar a una mujer a que te tocara, porque seamos honestos ¿Qué mujer querría tocarte de otra forma?"
    


    
      Me reí. "Eres un bicho raro. Los monjes no son más que los bastardos del templo".
    


    
      Su rostro se oscureció, y sus labios se volvieron tensos. Desenvainó una larga espada de plata. "Morirás por eso."
    


    
      Gruñí y saqué mi propia espada. "Ya veremos".
    


    
      El monje se abalanzó más rápido de lo que esperaba. Bloqueé su espada con el lado ancho de mi espada y logré evitar los bordes afilados. Podía oler su rancio aliento mientras saltaba hacia atrás. Bloqueé sus siguientes ataques y busqué una forma de mantenerme viva, pero nunca vi una oportunidad. Cada vez que lo golpeaba, él ya había movido su espada para contrarrestar mi ataque. Era como si anticipara todos mis movimientos antes de que yo siquiera hubiera pensado en ellos.
    


    
      Me moví a un lado cuando la gran espada plateada se movió con fuerza hacia mi cabeza. Golpeó inhumanamente rápido, y yo apenas tuve tiempo para bloquear y recuperarme. Estaba cansada de haber corrido, y por la falta de comida, sentí como mi fuerza me fallaba. Mi cuello me ardía en donde me habían mordido, y pude sentir la roncha creciendo hasta mis hombros y sobre mi clavícula.
    


    
      Giré mi espada y volví a bloquear, luego hice una finta hacia la izquierda, arremetiendo contra su lado derecho y golpeando duro, pero sólo golpeé aire. Me logró dar en el muslo y grité. Di vuelta y bloqueé otro golpe mortal que me hubiera decapitado. Me las arreglé para saltar, e hice todo lo posible para ignorar la palpitación en mi muslo.
    


    
      Dudó por un momento cuando vio la luz dorada que se derramó a través de la herida en mi muslo.
    


    
      "¡Maldita seas, bruja!" "voy a disfrutar viéndote morir."
    


    
      Dejó caer su espada y atacó a mi pierna lesionada. Intenté girar, pero su espada se insertó en mi estómago. Abrí la boca en un grito silencioso cuando se alejó. La sangre comenzó a brotar por mi herida por un instante, pero luego se detuvo. Otra pulgada a la izquierda y probablemente estaría muerta. Aunque la herida de mi pierna ya había cicatrizado, la herida en mi intestino necesitaba un poco más de tiempo para sellarse, y supe que no podía continuar estando así de herida. Necesitaba encontrar la manera de acabar con el ahora. Mi espada se estaba volviendo más pesada, y yo sabía que no sería capaz de manejarla en unos cuantos momentos más. Bruja o no, yo no era inmortal. Estaba cansada.
    


    
      "Quiero ver tu cara mientras mueres, bruja", siseó el monje. "Quiero ser la última cosa que veas antes de conocer al creador".
    


    
      Me mareé repentinamente y su cara se volvió borrosa. Traté de deshacerme de los puntos blancos que nublaban mi visión y empujé mi espada contra su costado, pero mi espada vaciló y no penetró la piel del monje.
    


    
      "¿Pensaste que tu arma miserable podría dañarme?"
    


    
      El monje se rio. "Es posible que tengas un poco de habilidad con la espada, pero no eres rival para un monje rojo, mujer. Y ahora es demasiado tarde".
    


    
      Gruñó, y pude ver y oler sus afilados dientes teñidos de marrón.
    


    
      En un destello rojo, y antes de que pudiera reaccionar, el monje se abalanzó hacia mí otra vez, golpeándome violentamente. Sólo pude hacerme hacia atrás y desviar su golpe con mi espada. Era una ráfaga de color rojo. ¿Cómo podía un hombre moverse tan rápido? Era imposible. No había manera de que un hombre normal se pudiera mover así. Era casi como si fuera mágico.
    


    
      El mundo que me rodeaba se volvió nebuloso. Estiré mis brazos para estabilizarme, pero el suelo vaciló a mis pies.
    


    
      "Te dije que te mataría", se rio el monje.
    


    
      EL dolor de mi cuello y la clavícula me ardió.
    


    
      "¿Qué-qué es esto?" Sentí el entumecimiento de la mordedura en mi cuello moverse hacia mis brazos y piernas. Tuve que esforzarme para mantener mi espada en mis manos.
    


    
      "Morirás eventualmente", dijo el monje, y se dobló las garras de su guante.
    


    
      "El veneno ya está haciendo efecto".
    


    
      Me di cuenta, con horror, de que no había sido mordida por un mosquito gigante, sino más bien perforada por su guante de garras. Levanté mi mano y la llevé a mi cuello.
    


    
      "El veneno no me mata."
    


    
      Él sonrió maliciosamente. "Este no es un veneno ordinario."
    


    
      No podía seguir con esto. Al final me mataría.
    


    
      "Te haré un trato", le dije, tratando de no sonar desesperada.
    


    
      El monje se rio. "Yo no hago tratos."
    


    
      Sacudí la cabeza, tratando de despejar mi nublosa visión.
    


    
      Mi voz tembló, "Voy a desaparecer. El sumo sacerdote nunca sabrá que no me mataste".
    


    
      "Pero si te mataré", sonrió el monje. "Como dije, no hago tratos".
    


    
      Él se movió hacia a mí, pero retrocedí.
    


    
      "Te voy a dar la piedra", espeté.
    


    
      Se detuvo y me estudió por un segundo.
    


    
      "Así es", le dije, y dejé caer la espada a mis pies.
    


    
      "Te voy a dar la piedra ¿Está bien? Te la daré".
    


    
      Desenganché la bolsa en mi cinturón y saqué la jaula dorada. Abrí la tapa y tomé la piedra en mi mano. Estaba caliente.
    


    
      "Toma… tomala. Para eso viniste, ¿no? Tomala y me iré. El sumo sacerdote pensará que me mataste. Voy a desaparecer, y nunca volverás a verme o a escuchar de mí".
    


    
      Dudó. La tentación de poseer la piedra lo consumió. Podía sentir el hechizo de la piedra llegando al monje.
    


    
      "Sí", dijo, asintiendo con la cabeza. "La piedra es mía. Siempre ha sido mía. Puedo sentir su poder".
    


    
      De repente, su sonrisa desapareció.
    


    
      "Dámela", ordenó.
    


    
      "Atrápala", dije arrojando la piedra y dando varios pasos hacia atrás.
    


    
      El monje cogió la piedra fácilmente. Dejó caer su espada y sostuvo la piedra en el aire, mirándola con amor, con adoración.
    


    
      "Es mía. ¡La piedra es mía! Es… "
    


    
      Pero no terminó su oración. Brilló con un intenso color amarillo y luego se rompió como vidrio.
    


    
      Esta vez había estado lo suficientemente lejos para no ser bañada en pedacitos de carne y tripas. Estiré mi brazo hacia el desastre líquido y recogí la piedra.
    


    
      Después de que frotarla con mi manto, la metí de nuevo en su jaula y la aseguré en mi bolsa. Me sentí aliviada al sentir su pulso caliente contra mi piel.
    


    
      Los otros todavía me seguían, y ya había perdido tiempo luchando contra el monje, pero me tambaleé y casi caigo al tratar de empezar a correr de nuevo. Sabía que los efectos de cualquier veneno que hubieran usado eventualmente se desvanecerían, pero era difícil concentrarse.
    


    
      Cuando el hombre enmascarado me había envenenado me había recuperado, pero de alguna manera sabía que este veneno era diferente.
    


    
      Mi visión se desdibujó, y vi imágenes de hombres y mujeres muriendo, criaturas comiendo niños, océanos de sangre, gusanos, tinieblas, y el levantamiento de los muertos. Estaba fría y caliente a la vez. Me caí de rodillas y vomité un líquido negro que no era sangre. ¿Qué me estaba pasando?
    


    
      El frío se filtró a través de mi piel, y mi boca sabía tan amarga como una cebolla cruda. Mis lágrimas se sentían como hierro caliente en mi cara, y mi pulso rugió en mis oídos. Vi, con horror, como una especie de tinta negra se esparcía bajo mi piel, llenando mis venas. Mis brazos y manos estaban cubiertos de gruesas hebras negras. ¿Qué clase de veneno podría hacer esto?
    


    
      La náusea me golpeó de nuevo y vomité. Traté de ponerme de pie, pero el suelo se movió. Los árboles se acercaron a mí, y sentí como si estuviera corriendo, pero no lo estaba. Cerré los ojos en un intento de mantener los mareos bajo control y luché contra otra oleada de náuseas.
    


    
      Escuché el sonido de hojas y ramas crujiendo bajo el peso de pies. Oí el movimiento de la maleza y luego voces. Parecían venir de todas partes. Mantuve mis ojos cerrados y me concentré en los ruidos. Cada vez eran más fuertes. Mi corazón latía en mis oídos. ¿Había venido otro monje rojo para terminar el trabajo? ¿O era uno de mis competidores quien había venido a matarme?
    


    
      "¿Elena?"
    


    
      Abrí los ojos y casi gritó de alivio.
    


    
      El príncipe Landon estaba parado sobre mí, mirándome como si no hubiera esperado encontrarme. Apenas podía ver las caras de los cinco hombres de pie detrás de él. Se quedó mirando el desorden de la sangre y los trozos de carne en el suelo a mi lado.
    


    
      Cuando su mirada volvió a mí, no pude entender la mirada en sus ojos.
    


    
      "L-Landon ..." respiré.
    


    
      Vomité de nuevo y un líquido espeso goteaba por los lados de mi boca.
    


    
      "Estoy enferma. Ayúdame. Creo que me estoy muriendo". Estaba llorando.
    


    
      Quería caer en sus brazos y dejar que él hiciera que todo estuviera bien. Abrí la boca para hablar, pero me golpeó otro ataque violento de náuseas. Me caí sobre las manos y vomité.
    


    
      "Pensábamos que te habíamos perdido."
    


    
      Estaba tan feliz de oír la voz de Landon tan cerca.
    


    
      "Te hemos estado rastreando durante horas. Pensábamos que te habíamos perdido para siempre, hasta que vimos la luz".
    


    
      Quería preguntar qué luz, pero otra onda de nausea se precipitó a través de mí tan poderosamente que mis músculos se aflojaron como si estuvieran hechos de agua. No tenía fuerzas. Me balanceaba hacia un lado, mis brazos temblaban, y yo sabía que no podía aguantar por mucho más tiempo.
    


    
      Levanté la cabeza, y con un poco de esfuerzo lo traté de tocar con mi mano derecha.
    


    
      "Landon".
    


    
      Se movió hacia mí con las manos extendidas.
    


    
      Quería sentir su calidez de nuevo. Estaba tan fría. Quería que me abrazara, que me llevara a sus curanderos y me arreglara. Cerré los ojos y me sentí mejor.
    


    
      Pero nunca sentí que sus manos se envolvieran a mi alrededor. Nunca sentí el calor de su cuerpo contra el mío. No me tomó de la mano.
    


    
      Di un pequeño grito de asombro cuando el príncipe desató la bolsa en mi cintura y me la quitó. Dejó caer la pequeña bolsa en una de cuero más grande y la aseguró en su propio cinturón.
    


    
      Estaba demasiado horrorizada y demasiado herida para hablar. Luché con palabras que no vendrían.
    


    
      Finalmente, dije, "Landon ... ¿Qué estás haciendo?... Por favor...ayúdame..."
    


    
      Me miró. ¿Era acaso lástima en sus ojos?
    


    
      "Lo siento, Elena", dijo sin emoción. "Pero esto es más importante de lo que nunca podrías entender. Los sumos sacerdotes prometieron devolverme mi título y mis tierras si les llevaba la piedra. Piensa en todo lo bueno que puedo hacer. Puedo reconstruir La Fosa y quitar el sistema de castas. Incluso le pondré un alto a las concubinas. Piensa en eso. Nuestra gente, sí Elena, nuestra gente se curará. Tengo que hacer lo mejor para mi reino. Espero que puedas entenderlo. Tu hubieras hecho lo mismo".
    


    
      Abrí y cerré la boca. No podía hablar.
    


    
      Temblando de angustia, finalmente logré murmurar a través de mis lágrimas y escupir, "Landon, no me importa la piedra. Sólo encuéntrame un curandero".
    


    
      Pero ya no había bondad en sus ojos. No estaba segura de que la hubiera habido alguna vez. Se veía frío y amargo como un viento áspero.
    


    
      "Me gustaría que las cosas pudieran haber sido diferentes entre nosotros. lo siento".
    


    
      Se volvió sobre sus talones, y se fue.
    


    
      El mundo se fue en espiral, fuera de control. Mi corazón había sido destrozado por un hombre que yo había llegado a querer. Lo último de mi fuerza cedió, y caí boca abajo en mi propio vómito.
    


    
      Lloré. "¿Landon?"
    


    
      Lloré, estirándome hacia él, arrastrando mi cuerpo a través del suelo con mis manos. Pero no regresó. Había elegido la piedra, y había elegido dejarme morir. Pensé que compartíamos una conexión, pero estaba equivocada.
    


    
      Miré a través de mis lágrimas cuando desapareció en el bosque. Mi mano cayó sin vida al suelo, y sentí que mi latido cardíaco se ralentizaba hasta que no pude oírlo más. Tal vez debería morir. Tal vez me lo merecía.
    


    
      Cuando finalmente llegó la oscuridad, dejé que me llevara.
    


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 28
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      LAS VOCES LLEGARON DE una vez, susurradas, como si estuvieran lejos, como en un sueño. Cambiaron y cambiaron, volviéndose más fuertes. Estaban gritando. Traté de decirle a las voces en mi sueño que desaparecieran, que me dejaran irme con la oscuridad, pero mi voz no sonó. La oscuridad se levantó, y las voces se acercaron.
    


    
      "¡No la toques! Es una bruja. Te embrujará", dijo la voz de un hombre.
    


    
      "Oíste lo que dijeron los demás. Es una portadora de magia, eso sólo puede significar que es una bruja".
    


    
      "Si la tocas, serás maldecido para siempre", dijo otro hombre, y escuché a alguien escupir.
    


    
      "Te digo que estarás bajo su hechizo como un esclavo. Serás el esclavo del infierno. Todos saben que las brujas son las putas del diablo. Probablemente maldecirá a nuestras familias también. ¿es eso lo que quieres? ¿Lo es? "
    


    
      "Maldita sea, Jon", dijo la otra voz de nuevo. "Sólo déjala. Probablemente esté muerta de todos modos. Mírala".
    


    
      "Ella no está muerta", rugió una voz diferente, con autoridad.
    


    
      Sentí que algo me rozó el cuello y luego presión contra mi piel.
    


    
      "Tiene pulso", el hombre llamado Jon suspiró en alivio. "Está viva."
    


    
      No sé por qué, pero quería decirle que me dejara morir. Si no podía curarme del veneno del monje rojo, no podría ayudarme de todos modos.
    


    
      "Incluso si la llevas, nunca regresará a tiempo. Está demasiado perdida".
    


    
      "Sí, parece un cadáver. Déjala".
    


    
      "¡Cállense los dos!", gruñó la voz dominante. "¡O que Dios me ayudé! ¡Por que los mataré a ambos!"
    


    
      Algo duro y fuerte me envolvió y lo siguiente que sentí fue que estaba flotando. Podía recordar haber tenido sueños en donde volaba y mis pies no tocaban el suelo. Esto era similar. El olor a almizcle de la transpiración de un hombre llenó mi nariz. No recuerdo haber sido capaz de oler en ningún sueño. Quizá no estaba soñando. Estaba calientita y tenía sueño. Los dedos del hombre eran duros y fuertes. Una ola de náuseas me golpeó, y una vez más me fui cayendo en la oscuridad.
    


    
      Me desperté a los sonidos de las voces furiosas de nuevo. Todavía estaba flotando. Cuando sentí el dolor abrasador de mi piel frotando contra la camisa del hombre, sabía que no estaba soñando. Temblaba violentamente mientras una ola de fiebre fría se precipitó por mis extremidades, y me quemaba.
    


    
      Sentí que los brazos del hombre me apretaron en respuesta a los estremecimientos que recorrían mi cuerpo. Mientras mi cabeza colgaba hacia atrás, mis ojos se abrieron. Figuras borrosas pasaban delante mío, altas figuras hechas de sombras, tan gigantes como una montaña Árboles, me imaginé. Pero a medida que mi vista se enfocaba, los árboles parecían tener caras, rostros espantosos con grandes ojos y colmillos bulbosos. ¿Cómo podían los árboles tener caras? Me sentí como si hubiera visto estos árboles con caras antes, pero ¿dónde? Sentí un tirón, y mi cabeza cayó hacia adelante.
    


    
      Las formas se movían más rápido ahora. Mis párpados se sentían pesados como el hierro, y no podía mantenerlos abiertos. No importaba. Nada de lo que veía tenía sentido. ¿Estaba confundiendo mi sueño con la realidad, o me estaba volviendo loca? Tal vez un poco de ambas.
    


    
      "Hasta aquí llegamos, no avanzaremos" escuché que decían. "Espero que sepas lo que estás haciendo."
    


    
      Una ráfaga de viento sopló contra mi cara y me estaba moviendo con más velocidad ahora. Me movía constantemente hacia arriba y hacia abajo, y por un segundo pensé que estaba cabalgando a Torak de nuevo. Me pareció oír un fuerte relincho, pero eso era imposible. Todos los caballos se habían ido.
    


    
      Sentí una repentina oleada de mareo, y vomité sobre mí misma. No tenía la fuerza para levantar mi cabeza, así que dejé que se cayera hacia un lado. Sólo el olor del putrefacto líquido negro, casi me hace vomitar de nuevo. Estaba agradecida cuando volví a deslizarme hacia la oscuridad.
    


    
      Sabía que no estaba muerta cuando desperté con una migraña gigante que latía a través de mis huesos. No podía recordar ninguno de los sueños, sólo un frío oscuro y sin fin que me llevó tan profundo que sentí como si nunca despertaría.
    


    
      Algo cálido me cubrió y calmó mi dolor de cabeza. Abrí los ojos a través de mis pesadas y pestañas y pestañeé ante la brillante luz. Estaba en un dormitorio. Estaba acostada en una cama suave y cómoda, con sábanas de lino blanco y una colcha gruesa. Las paredes estaban hechas de pino y emanaban un olor glorioso a bosque. También podía oler un tenue aroma de lavanda. Cuando me di cuenta de que yo era la fuente del olor me puse rígida.
    


    
      Alguien me había bañado. ¿Dónde estaba yo y cómo había llegado aquí?
    


    
      Escuché a alguien llorar suavemente y sin voltear la cabeza o moverme, volví mis ojos hacia el sonido.
    


    
      El Loco Jack estaba sentado en una silla de madera. Sus mejillas estaban húmedas de lágrimas, y sus ojos estaban bordeados de rojo. Estaba vivo. No me había dado cuenta de lo aliviada que estaba al verlo y lo mucho que él significaba para mí hasta este preciso momento. Casi empiezo a llorar yo también al verlo sufrir. Me sentí enrojecida y me volteé. Sentí que estaba invadiendo un movimiento privado. Sabía que no quería que lo viera llorar.
    


    
      Pero, ¿por qué lloraba?, ¿y qué hacía él aquí?, ¿qué estaba haciendo aquí?, ¿dónde diablos estaba?
    


    
      Esperé un momento, y cuando imaginé que le había dado suficiente tiempo, hice un gemido repentino y me moví un poco.
    


    
      El Loco Jack saltó a sus pies, y oí el estruendo de una silla golpear el suelo. Sentí un peso repentino en el colchón mientras se sentaba a mi lado.
    


    
      "¿Elena?"
    


    
      Abrí los ojos de nuevo, más fácilmente esta vez, y lo miré fijamente.
    


    
      Sus ojos oscuros estaban bordeados de rojo, pero sus lágrimas habían desaparecido. Él se movió para tomar mi mano, pero se arrepintió a último momento, como si lo hubiera pensado mejor.
    


    
      "¿Qué pasó?" Mi voz estaba seca. "¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿Dónde estamos?
    


    
      Me di cuenta de que estaba desnuda excepto por un ligero camisón blanco. Me he sonrojé al pensar en que alguien había lavado la suciedad de mi cuerpo.
    


    
      Dejé salir un suspiro tembloroso y su sonrisa envió un estremecimiento por mi cuerpo. Su ropa parecía recién lavada, y se había afeitado. Su piel dorada parecía brillar en la luz, y parado allí se veía aún más hermoso de lo que yo recordaba.
    


    
      "Estamos en los Cielos Grises".
    


    
      Me empujé para sentarme.
    


    
      "¿Qué? "¿El pueblo de las brujas? ¿estás loco?"
    


    
      Miré alrededor de la habitación esperando ver cráneos humanos, objetos de sacrificio, sapos, y un gran caldero hirviente con niños dentro, pero la habitación estaba impecable con un solo vestidor pintado de blanco y un jarrón lleno de irises azules y amarillos, narcisos, y flores púrpuras. Se veía más como la una cabaña de una mujer de la nobleza que la cabaña de una bruja. Pero bueno, nunca había visto dónde vivían las brujas, ni había estado dentro de una de sus casas.
    


    
      "Pero ¿por qué me trajiste aquí? ¿De dónde vino la idea?"
    


    
      La sonrisa del Loco Jack hizo que mi corazón se acelerara de nuevo. Pude ver que todavía estaba luchando sobre si debía o no tomar mi mano. No lo hizo.
    


    
      "Porque", dijo, su voz baja, "Tienes magia. Entonces, me imaginé que tú también debes ser una bruja. Y qué mejor para ayudar a curar a una bruja, que las mismas brujas".
    


    
      Me sorprendió. "¿Pero tu odias a las brujas?"
    


    
      Sus mejillas se tornaron de un color rojo oscuro, y yo no entendía por qué. Se movió incómodo, y no me miraba a los ojos.
    


    
      "Vi cómo me miraste cuando tomé la piedra. Vi algo oscuro en tus ojos. Lo vi. ¿Y aun así me trajiste aquí?"
    


    
      "Jon hizo lo correcto al traerte aquí", dijo la voz de una mujer.
    


    
      Miré por encima del hombro del Loco Jack. Una mujer robusta con cara seria y ojos amables estaba para en la puerta del dormitorio. Llevaba un vestido verde de lino sin forma. Su rostro estaba envejecido, y sin embargo aun así era hermosa. Su piel era como la porcelana, pálida y blanca, pero no frágil, y sus ojos oscuros se destacaban contra su piel clara. Su pelo blanco se apilaba perfectamente en un chongo en la parte superior de la cabeza. Se apoyaba cuidadosamente en un bastón de madera que tenía talladas diferentes caras de animales. Una larga cadena colgaba de su cuello con un colgante en forma de una estrella dentro de un círculo.
    


    
      Estaba mirando a una bruja, una bruja de verdad, y parecía una anciana normal. Ella no era verde ni estaba cubierta de verrugas y piel arrugada, sus dientes no eran agujas puntiagudas. Parecía una persona normal.
    


    
      Sorprendentemente no tenía miedo, incluso no me sentía avergonzada de que me hubieran bañado. En lugar de eso sentí calma, y por primera vez en mi vida, me sentí segura.
    


    
      "Yo soy Ada", dijo la vieja bruja. Sus profundos ojos verdes parecían como si estuvieran llenos de sabiduría.
    


    
      "Soy la bruja mayor de los Cielos Grises, y eres más que bienvenida aquí, Elena".
    


    
      "Gracias, Ada. Y supongo que debería darte las gracias a ti también por salvar mi vida".
    


    
      Ada negó con la cabeza.
    


    
      "Jon te salvó la vida. Estarías muerta si no te hubiera traído aquí cuando lo hizo".
    


    
      Miré fijamente a la extraña mujer. Otra vez ese nombre. No conocía a nadie llamado Jon, y sin embargo recordaba a alguien llamado Jon en mi sueño.
    


    
      "Pensé que el Loco Jack era quien me había traído. ¿Quién es Jon?"
    


    
      "Soy yo", dijo el Loco Jack.
    


    
      Había una pizca de tristeza en su voz que casi me llevó a las lágrimas. Mis mejillas se enrojecieron, y dejé salir un suspiro tenso. Lo miré, realmente lo miré, y fue como si viera su rostro por primera vez. Qué egoísta había sido al nunca haberle preguntado su nombre. Esta hermosa criatura había salvado mi vida cuando todos los demás me habían dejado morir.
    


    
      Cuando incluso el Regio Príncipe Landon eligió dejarme morir, el lord de la calle eligió salvarme.
    


    
      "Jon", le dije, probando su verdadero nombre en mis labios por primera vez.
    


    
      "Gracias por salvarme la vida, Jon. ...Siento…siento no haberme molestado en preguntarte tu nombre, tu verdadero nombre. Fui tan mala contigo", susurré.
    


    
      Mi voz tembló, "No puedo creer las cosas que te dije."
    


    
      A la mención de su verdadero nombre, me deslumbró con la sonrisa más brillante que he visto, más hermosa que todas las piedras preciosas en la bóveda de los sumos sacerdotes.
    


    
      Jon miró a la bruja mayor a los pies de mi cama y luego de vuelta a mí. Vi que luchó con algo internamente, casi como si hubiera preferido mantener esta conversación privada.
    


    
      Me limpió las lágrimas y me quedé tan quieta como pude. Sus dedos eran cálidos y suaves. Y luego tomó mi mano, la apretó suavemente mientras se la llevó a los labios, y me besó los dedos.
    


    
      Mi corazón palpitaba en mis oídos, y sentí que mi cara ardía. El Loco Jack, o más bien Jon, nunca me había besado, ni siquiera en la mejilla, y todo tipo de emociones se juntaron dentro de mí al mismo tiempo. Este no era un beso coqueto o sensual, era un beso que significaba amor incondicional, amabilidad y perdón.
    


    
      Había sido una tonta.
    


    
      Quería estirarme y besarlo hasta quedarme sin aliento, pero no estábamos solos, y aunque estaba demasiado consciente de la mirada vigilante de la mujer, sentí que ella quería que compartiéramos este momento.
    


    
      "No te preocupes por ello", dijo, por último, "no es como que yo te haya dicho mi nombre verdadero tampoco. No pude ... bueno, al principio no. Nací siendo Jonathan Worchester. El Loco Jack es simplemente mi nombre de encubierto en La Fosa. Era conocido como el Loco Jack, y fui y actué como él durante tanto tiempo que me convertí en él y me perdí en el proceso."
    


    
      "¿Encubierta para qué, exactamente?" Sentí la mirada de la anciana en mí mientras esperaba su respuesta.
    


    
      Jon se enderezó. "La rebelión".
    


    
      No me molesté en ocultar mi asombro. "¿Hay una rebelión?"
    


    
      "Si, y se ha estado planeando durante años. Soy el jefe de la división de La Fosa. Necesitábamos infiltrarnos en el Imperio y que mejor que en La Fosa. Era el lugar perfecto para conseguir la información que necesitábamos. Estábamos lo suficientemente cerca de la Ciudad De Las Almas para estudiarlos y hacer planes para derrocar a su imperio. Donde fracasaron nuestros antepasados, nosotros creemos poder ganar".
    


    
      "La piedra complica las cosas", continuó. "Pero todavía tengo esperanzas de que podamos derrocarlos".
    


    
      El poder en su rostro era dolorosamente hermoso.
    


    
      "Así es como conociste al príncipe Landon y a los otros nobles", dije, juntando las piezas. "Esto es parte de lo que no podías decirme antes".
    


    
      "Eso es correcto. "Hemos estado reuniéndonos en secreto durante años, planeando cuidadosamente nuestro ataque".
    


    
      Jon suspiró, y yo estaba tentada a tocar su rostro, pero no lo hice.
    


    
      La idea de ser parte de una rebelión envió una oleada de emoción a través de mí.
    


    
      "Quiero unirme". Me enderecé. "Quiero unirme a la rebelión. Podría ser útil, mis habilidades podrían serte útiles. Quiero unirme", repetí con más convicción.
    


    
      Jon mostró sus dientes perfectos. "Usualmente hay un período de prueba y una investigación exhaustiva de cualquiera que quiera unirse. Ya sabes, nunca se puede ser demasiado cuidadoso. Pero yo diría que has demostrado ser digna. A tu manera, siempre has sido parte de la rebelión".
    


    
      Yo estaba sonriendo de oreja a oreja. "Gracias…"
    


    
      De repente hubo un bullicio fuera de la puerta del dormitorio, y tres chicas adolescentes se precipitaron a entrar a la habitación. Todas usaban los mismos vestidos de lino sin forma que la mujer mayor, pero los suyos eran llanos y sin adornos. La más alta tenía la piel del color del café y ojos chispeantes de color avellana. Los otros dos tenían la piel más clara, una tenía el pelo oscuro apilado sobre la cabeza, mientras que la otra tenía una larga trenza rubia que llegaba a la mitad de su espalda. Se paraban juntas como si estuvieran unidas de la cintura.
    


    
      Sus ojos se ensancharon al verme, pero se ruborizaron profundamente cuando vieron a Jon. No las culpaba, era muy guapo. La rubia me llamó la atención y le guiñé un ojo. Ella se rio nerviosamente.
    


    
      Ada parecía un poco irritada con las chicas. Apretó su bastón.
    


    
      "¿Qué pasa, chicas?"
    


    
      Las tres chicas se enderezaron, y la chica alta dio un paso adelante.
    


    
      "Hemos terminado de lavar y remendar su ropa, bruja mayor", dijo. Su voz era suave, pero yo podía ver que ella era la más valiente de la pandilla.
    


    
      La bruja alta golpeó su bastón contra la mesa de noche, y me estremecí.
    


    
      "Pon todo aquí, Sasha", ordenó. Su voz era severa, y aunque era pequeña, sabía que era alguien con quien nunca desearías cruzarte.
    


    
      Las tres chicas se quedaron mirando a Jon, como si nunca hubieran visto a un hombre, especialmente a uno hermoso. Pero cuando moví mi mirada hacia él, pude ver que él no estaba consciente de las miradas fijas de las chicas porque me estaba mirando fijamente a mí.
    


    
      La bruja mayor golpeó su bastón sobre el suelo.
    


    
      "Vuelvan a sus deberes, chicas. Vayan, y nada de quedarse fantaseando en los corredores".
    


    
      Mientras Sasha ponía mi ropa en el mueble, nuestras miradas se cruzaron y una sonrisa jugó en su rostro, pero desapareció rápidamente. Agarró a las otras dos chicas de las manos, y salieron corriendo de la habitación, riéndose.
    


    
      Miré por la ventana. A juzgar por la posición del sol, era alrededor del mediodía. Mi sonrisa vaciló un poco.
    


    
      "¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?"
    


    
      "Dos días".
    


    
      "¿Qué? "pero pensé que fue apenas ayer cuando yo ..."
    


    
      Me acordé de entrar y salir de una oscuridad pesada, pero se sentía como si apenas hubiera sido ayer cuando peleé con el monje. ¿Qué había pasado?
    


    
      "Apenas llegamos aquí a Los Cielos Grises anoche", dijo Jon. "Pensé...pensé que te había perdido. Estabas helada, gris y te veías como muerta".
    


    
      Hizo una pausa, y sus ojos estaban llenos de dolor. "Elena, te veías muerta. La bruja mayor te salvó".
    


    
      "No, Jon," dijo Ada amablemente, "fuiste Tú quien la salvó. Tu forma rápida de pensar trajo a Elena de vuelta a nosotras. Ella nunca hubiera sobrevivido si no fuera por ti".
    


    
      Me picaron los ojos y me sentí mal. Recordé el horrible, putrefacto olor de mi vómito negro, y me tragué la bilis en mi garganta.
    


    
      "Estabas muy, muy enferma, pero también fuiste muy afortunada", continuó la anciana. Levantó las cejas alto en la frente, y de inmediato me recordó a Rose.
    


    
      Mi mirada se movió hacia a Jon.
    


    
      "Pensé que estabas muerto, ¿sabías? Pensé que te había perdido fuera del templo. ¿Qué te pasó?"
    


    
      Jon se rascó la nuca. "La princesa Isabelle pasó, eso es lo que pasó. Ella y su guardia nos atacaron desde atrás, y yo me desmayé. Lo siguiente que recuerdo es que me desperté en el fondo de las escaleras de piedra con un enorme golpe en la parte de atrás de mi cabeza. Will y Leo estaban vivos, a mi lado, y todos los demás se habían ido. Todo lo que vimos fueron cuerpos destrozados".
    


    
      "¿Dónde están Will y Leo ahora?"
    


    
      Jon se rio. "Acampando fuera de la barrera del bosque. No darían ni un paso dentro de Cielos Grises". Sacudió la cabeza, sonriendo. "Bastardos estúpidos", concluyó.
    


    
      Yo rodé los ojos. "Sí que lo son. Pero ¿por qué no me sorprende?"
    


    
      Will había escupido en las tierras de las brujas, y yo no estaba tan segura de que hubiera sido una buena idea que él viniera. Mirando la expresión severa en el rostro de Ada, tampoco estaba completamente segura de que lo hubiera permitido.
    


    
      Jon sonrió. "Bueno, no van a entrar. Pero han estado bebiendo el vino fino de nuestras anfitrionas y comiendo su comida… mucha comida".
    


    
      Levanté mis cejas al escuchar eso. "Típico, por supuesto que lo harían."
    


    
      Me pareció muy generoso de las Brujas el alimentar a esos idiotas supersticiosos. Al sacudir la cabeza, sentí un tirón en la base de mi cuello. Levanté mi otra mano y sentí unos puntos en la nuca.
    


    
      "¿Me tuvieron que coser?" Miré a Ada, pero no vi nada en su rostro.
    


    
      "Extirpamos la mayor parte del veneno", dijo la bruja, "pero me temo que no pudimos sacarlo todo. Llevarás un poco dentro de ti por el resto de tu vida. Si hubieras venido a nosotros antes, lo hubiéramos podido extraer todo. Lo bueno es que conseguimos sacar la mayor parte de él".
    


    
      "Me he curado de heridas mucho más dañinas que esto. ¿Por qué mis habilidades de curación no me ayudaron?, ¿por qué no pude curarme?, ¿qué tipo de veneno era?"
    


    
      "No es el típico veneno, me temo." Una sombra pasó por encima de su rostro, y ella pareció envejecer.
    


    
      "No te pudiste curar, y tu herida nunca sanará completamente. Fuiste envenenada con magia negra".
    


    
      Jon me miró nerviosamente, pero yo mantuve mi mirada en Ada. "Y quien sea que hizo esto, sabía exactamente lo que estaba haciendo. Sabían qué usar para matar a alguien como tú".
    


    
      "Fue un monje rojo", espeté. "Uno de los sumos sacerdotes lo envió a matarme. Llevaba un guante con garras para los dedos. Debe haberme envenenado con él. ¿Pero cómo puede un monje usar magia negra? No tiene sentido. Va en contra de todo lo que creen".
    


    
      Un destello de indignación brilló en el rostro de Ada, pero ella no respondió.
    


    
      "¿Soy una bruja?" Pregunté.
    


    
      No pude evitarlo. Había estado muriendo por preguntarlo desde el momento en que puse los ojos en ella. "¿Como tú y las otras chicas?"
    


    
      Ada se inclinó hacia adelante y apoyó ambas manos en su bastón. "Sí y no".
    


    
      "¿Qué significa eso?", preguntó Jon.
    


    
      Percibí un poco de inquietud en su voz. "Usted me dijo que ella tiene magia."
    


    
      "Si, tiene magia", respondió la anciana.
    


    
      Volvió la mirada hacia mí. "Sólo un tipo diferente de magia. La magia viene en muchas formas y tiene muchas variaciones. Es tan antigua como el mundo y está contenida en todo lo que nos rodea. La magia es misteriosa. Y aunque hay magia blanca y magia negra, la magia en sí no es ni buena ni mala. La magia es magia. La única diferencia entre lo bueno y lo malo es cómo el portador usa su poder".
    


    
      Sentí mi confianza vacilar un poco.
    


    
      "Entonces, ¿qué soy yo, si no soy una bruja?"
    


    
      Los ojos de Ada brillaban con una intensidad que casi me hace apartar la mirada, pero no lo hice.
    


    
      "Eres una doncella de acero."
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      MI PRIMER PENSAMIENTO FUE mirar a Jon, pero por la mirada perpleja en su cara estaba claro que él nunca había oído hablar de una doncella de acero tampoco.
    


    
      "¿Qué es una doncella de acero?" Pregunté por los dos.
    


    
      La vieja bruja me miró con una sonrisa. "¿Eres excepcionalmente buena con las armas?" ¿Eres particularmente hábil con las espadas, o dagas, o cualquier cosa afilada?"
    


    
      "Si".
    


    
      "¿Alguna vez te has preguntado de dónde viene esta extraordinaria habilidad?"
    


    
      "Puede que haya cruzado mi mente un par de veces".
    


    
      Ada sonrió. Parecía ansiosa por revelarme más.
    


    
      "Las doncellas de acero son portadoras de magia. Y si defines a las personas con magia como brujas, entonces sí, las doncellas de acero también son brujas. Eres descendiente del clan de doncellas de acero del norte de Witchdom. Hay seis clanes de brujas diferentes en Arcania y Witchdom, y los administramos a todos desde aquí. Son los clanes de las brujas blancas y oscuras, los augurios, los elementales, los cambia-formas, y finalmente el clan de las doncellas de acero. Yo soy del clan de las brujas blancas. Cada clan sirve un propósito específico, pero todas somos brujas de sangre."
    


    
      "¿Qué son las brujas de sangre?" Tenía curiosidad y estaba hambreada de más información.
    


    
      "Un brujo de sangre es alguien que nace con magia. Las doncellas de acero no pueden hacer magia como las brujas oscuras, por ejemplo. No pueden materializar objetos, no pueden conjugar maleficios, y no pueden conjugar magia como las otras brujas. Las doncellas de acero son únicas. Fue el único clan de brujas que no produjo ningún heredero varón. Sólo una bruja mujer podría ser una doncella de acero". No tenía idea de que también pudiera haber hombres brujos, pero decidí no interrumpirla. "Son fuertes", continuó ADA, "y tienen una habilidad innata para luchar y manejar cualquier tipo de arma. Sus habilidades curativas extraordinarias significan que nada puede vencerlas. Poseen una fuerza importante”.
    


    
      Las brujas han estado en guerra con el mundo de los hombres durante miles de años. Los hombres pelean con nosotras porque temen lo que no entienden. Más importante aún, hemos estado luchando porque los hombres siempre quisieron más: más tierra, más poder, más de todo. Desafortunadamente, la magia no puede vencer al acero, y cuando la magia no pudo salvar a las brujas, las doncellas de acero evolucionaron. Empezaron como un grupo feroz de brujas de sangre que podían luchar mejor que cualquier otro hombre, podían manipular cualquier tipo de arma, y tenían la habilidad única de curar. Se convirtieron en las guardianas de todos los clanes. Durante siglos, las doncellas de acero mantuvieron la raza del hombre a raya. Pero la magia tiene un costo, como ya has visto. No puedes usar la magia indefinidamente. Si tomas algo de la diosa, debes devolver algo a cambio. La magia de las brujas fue finalmente agotada por la guerra con los hombres, y la mayoría de nosotros fuimos expulsados de Arcania. Algunos de nosotros, como yo, decidimos quedarnos para dar refugio a aquellos que nacieran con magia en una tierra que las odiaba. Pronto, Witchdom se dividió entre lo que ahora es Arcania, donde algunos de nosotros permanecemos, y lo que queda de Witchdom, en el otro lado de las montañas místicas donde la mayoría de las brujas residen hoy. El clan de las doncellas de acero se hizo escaso con el tiempo, y simplemente desapareció".
    


    
      "Hasta que llegó Elena", dijo Jon.
    


    
      Ada negó con la cabeza. "Hasta que la madre de Elena vino a nosotros."
    


    
      Casi me caigo de la cama. "¿Qué? "¿Mi madre? " Mi corazón se aceleró en mi pecho. "¿Tu conociste a mi madre?"
    


    
      La luz en la cara de la bruja mayor se desvaneció.
    


    
      "Sí, hace muchos años. Tu madre, Katherine, vivía aquí con nosotros antes de que nacieras. Ella era un miembro valioso de este clan, a pesar de que era una doncella de acero".
    


    
      "Eres la viva imagen de ella", añadió con una sonrisa. "Yo sabía quién eras el momento en el que Jon te cargó a través de la puerta principal."
    


    
      "Entonces, ¿por qué se fue?" Me moría por oír algo que tuviera que ver con mi madre. Yo todavía tenía recuerdos vagos de ella, y me dolía admitir que a veces me olvidaba de cómo era su rostro.
    


    
      Ada ciñó ligeramente la frente, y me di cuenta de su leve vacilación antes de que abriera la boca. "Por amor. La estadía de tu madre con nosotros fue muy corta. Se quedó sólo unos pocos meses, hasta que se enamoró de un hombre joven y se fue con él. Ella nunca regresó, pero nos mantuvimos en contacto".
    


    
      Me miró de nuevo. Una sombra en su rostro hizo que sus arrugas parecieran más profundas.
    


    
      "Lamenté mucho oír de su muerte", dijo y ocultó una lágrima. "Ella era un miembro amado aquí". Ada cerró los ojos, y pude ver el dolor en ellos cuando los abrió de nuevo.
    


    
      Entonces su rostro se oscureció. "Ella no merecía morir en las manos de ese hombre, de ese sacerdote".
    


    
      "Te refieres a en las manos de ese bastardo", espeté.
    


    
      Mis mejillas ardían de ira, mis labios temblaban, y no pude continuar. Sentí la energía tranquilizadora de Jon cuando apretó mi mano y apreté la suya de regreso.
    


    
      "Hay mucho que todavía no sabes sobre tu linaje, Elena", continuó Ada. "Acerca de tu magia de sangre y lo que puedes hacer".
    


    
      La anciana suspiró. "Eres la última de las doncellas de acero. Me gustaría que pudieras quedarte aquí y aprender más, pero no hay tiempo".
    


    
      Ella había dejado, claramente, mucho sin decir.
    


    
      "¿Dónde está la piedra, Elena?", preguntó Jon. Sospeché que Ada quería preguntarme lo mismo. También tenía la impresión de que ella sabía más que nosotros sobre la piedra.
    


    
      Jon se acercó a mí, su rostro estaba pálido y sus ojos preocupados. "No estaba contigo cuando te encontré."
    


    
      Apreté los dientes con fuerza. "El príncipe Landon la tiene", murmuré. "El bastardo me la quitó mientras yacía muriendo como un animal. Dijo que era por el bien del reino y algo más de ese estilo”.
    


    
      Mantuve mi expresión tan vacía y libre de dolor como pude, a pesar de que la traición de Landon todavía me dolía. Su sola mención amenazó liberar mis lágrimas. Dolía haber querido tanto a alguien al que no le importabas nada.
    


    
      "Dijo que los sacerdotes se ofrecieron a devolverle su tierra y su título de rey de Anglia si les entregaba la piedra".
    


    
      "¡Estúpido imbécil!" Jon dejó ir mi mano y corrió sus dedos a través de su pelo. "¿Cuán estúpido puede ser un príncipe? Jamás le devolverán su trono y su título. Nunca lo harán".
    


    
      "Por supuesto que no", le contesté. "Pero parece creer que lo harán. Esos monstruos nos han mentido durante años, abusando de nosotros, nos han violado y aun así eligió creerles. Lo único que le importa es recuperar su título. A él no le importa el resto del reino".
    


    
      "Maldita sea. Subestimamos a los sacerdotes. De alguna manera lograron poner al príncipe de su lado. Si ha estado con ellos todo este tiempo, entonces ninguno de nosotros está a salvo. Toda la rebelión está en peligro".
    


    
      "Nada de eso importará si los sumos sacerdotes obtienen la piedra", suspiró Ada.
    


    
      Ella apretó su bastón hasta que sus nudillos se pusieron blancos. "No habrá más tierras, no habrá riquezas, no habrá rebelión, no habrá nada. Si los sacerdotes obtienen la piedra, sólo habrá oscuridad".
    


    
      Sus ojos se posaron en los míos, y su expresión era dura. "Elena, ¿qué te dio el sumo sacerdote para contener la piedra?"
    


    
      Me encogí de hombros. "Una especie de jaula de oro. ¿por qué?"
    


    
      La anciana solo cerró la boca y se quedó mirando al espacio. Observé su rostro. Era ilegible de nuevo, pero sus ojos estaban centrados y llenos de energía.
    


    
      "¿Qué sucede? ¿qué no nos estás diciendo?"
    


    
      "Los sumos sacerdotes no son lo que parecen", dijo Ada. "Hay algo antinatural y malvado en ellos."
    


    
      "¿Como qué?"
    


    
      Sus ojos observaron intensamente los míos. "Elena, ¿alguna vez te preguntaste por qué el sumo sacerdote te envió a la gran carrera? ¿por qué enviarían a una mujer incapacitada en una misión tan mortífera?"
    


    
      Asentí con la cabeza, mis ojos entrecerrándose con sospecha. "Porque él sabía lo que yo era".
    


    
      Recordé el triunfo enfermizo que había visto en sus ojos cuando me habían capturado con la corona que había robado. Hizo que el estómago se me revolviera de sólo de pensarlo.
    


    
      "Él lo sabía en el momento en que sus guardias me llevaron a él. Sabía que yo sería capaz de tocar la piedra".
    


    
      "Exactamente". Ada se movió hacia la pequeña ventana y miró hacia afuera.
    


    
      "Las doncellas de acero eran famosamente inmunes a diferentes tipos de magia, especialmente a hechizos de druidas y piedras mágicas."
    


    
      Se dio la vuelta y nuestras miradas se cruzaron. "No es de extrañar que te haya hecho su campeona. Tú eras la única que podía traerla de vuelta".
    


    
      Siempre supe que sólo era un peón en el juego del sumo sacerdote, pero nunca lo habría hecho por ellos, ni por mí.
    


    
      "Amenazó con matar a Rose y a todos los habitantes de La Fosa si no le conseguía la piedra. Ella ha sido una madre para mí, pero es una anciana impotente. No tardarían mucho en matarla ..."
    


    
      "Te dije que Rose estaría protegida", dijo Jon. "Mi gente la está protegiendo".
    


    
      Mi sangre corría y respiraba hondo para tratar de calmarme.
    


    
      "Lo sé, pero tengo un mal presentimiento. Si le pasara algo, nunca me lo perdonaría. La dejé. La dejé sola".
    


    
      "Ella va a estar bien, te lo prometo", dijo Jon.
    


    
      Sentí una urgencia repentina de ir tras Rose. Tal vez podría traerla de vuelta aquí, a los Cielos Grises. Ella estaría a salvo aquí con las brujas, lejos de las garras de los sacerdotes.
    


    
      Miré a Jon a los ojos.
    


    
      "Él también dijo que mataría a todos los niños en La Fosa, al pueblo entero, si yo no le entregaba la piedra."
    


    
      Jon maldijo, e incluso Ada parecía que estaba a punto de maldecir también.
    


    
      "Fue la única razón por la que me uní a esta estúpida carrera en. Me vi obligada a hacerlo, y todo para nada. Él va a matarlos, yo sé que lo hará".
    


    
      "No voy a dejar que eso suceda. Lo prometo".
    


    
      "El imperio del templo del sol nunca le devolverá el título al príncipe, ni a ninguna otra persona", informó la vieja bruja. "Los sumos sacerdotes desean poder por encima de todo. Ellos quieren el poder que la piedra puede darles".
    


    
      Aunque había sentido el poder de la piedra cuando la había sostenido por primera vez, había sabido, incluso entonces, que sólo había vislumbrado una mínima parte de su verdadero poder.
    


    
      Jon se puso de pie y paseaba por la habitación. Se volvió y miró a Ada. "Pero pensé que sólo Elena podía tocar la piedra. ¿Cómo pueden manipularla los sacerdotes?"
    


    
      Yo asentí con la cabeza. Jon había robado las palabras de mi boca.
    


    
      "No pueden tocar la piedra", dijo Ada. "De lo contrario la habrían tomado hace siglos. No, es algo más, pero me temo que no sé qué es. Todo lo que puedo suponer es que han descubierto una manera de usarla. No se habrían molestado en tratar de encontrar una doncella de acero a menos que supieran que podrían controlarla".
    


    
      "Sí", asintió con la cabeza. "Deben haber descubierto una manera. Tenemos nuestras sospechas de que los sumos sacerdotes no son lo que aparentan ser. Lo sentí en la tierra y en las aguas del mundo cuando aparecieron los sumos sacerdotes por primera vez. Algo oscuro llegó junto con ellos".
    


    
      Me senté más recta. Sentí un pellizco donde mis puntos estaban, pero no estaba segura de que no eran exactamente los puntos, si no el veneno que aún permanecía allí.
    


    
      "¿Qué quieres decir? ¿Qué vino junto con ellos?"
    


    
      Ada dejó escapar un suspiro. "El mundo cambió con la llegada de esos sacerdotes y su templo del sol. Desde el momento en que llegaron, hace trescientos años, sentí un cambio en el equilibrio de la luz y la oscuridad, del bien y del mal. Alguien o algo está tratando de llamar a los demonios del inframundo. Algo quiere destruir el mundo tal como lo conocemos. Ni siquiera la más poderosa de las brujas o hechiceros oscuros pueden invocar criaturas del infierno y controlarlas, a menos que puedan blandir la terrible magia que reside en la piedra".
    


    
      Traté de sentarme mejor, pero seguía resbalándome de mis almohadas.
    


    
      "¿Por qué es esta piedra tan especial y peligrosa? ¿Qué es el corazón de Arcania?"
    


    
      "En realidad, no sabemos con certeza", respondió ADA. "¿Un arma, tal vez? La piedra es una reliquia mágica. Sabemos que su poder se deriva de la propia magia del mundo, y que la piedra almacena esa magia hasta que pueda ser liberada. La piedra está conectada a nuestro mundo. No sabemos quién creó las piedras, sólo que existían antes de la época de las brujas y los hombres”.
    


    
      "¿Las piedras?" Jon frunció las cejas. "¿Hay más de una?"
    


    
      Ada se veía cansada.
    


    
      "Tres. Pero las otras dos no eran tan poderosas como ésta, y fueron destruidas hace mucho tiempo. No pudimos destruir el corazón de Arcania. Los clanes de brujas decidieron mantenerla en secreto y segura. Se supone que debía estar segura en Goth, donde era protegida por una sociedad secreta de hombres llamada la Orden de las Piedras. Juraron proteger la piedra con sus vidas".
    


    
      Jon y yo compartimos una mirada. "Los hombres enmascarados en Hollowmere".
    


    
      La vergüenza hizo que las mejillas me ardieran.
    


    
      "Estaban protegiendo la piedra ... y los maté."
    


    
      Ada nos miró severamente.
    


    
      "Se suponía que las piedras fueran un secreto. La magia es magia. Pueden ser usadas para el bien o el mal, y no creo que las piedras hayan sido destinadas a ser manejadas por nadie que esté vivo hoy. Su poder proviene de un mundo que ha sido olvidado desde hace demasiado tiempo en esta tierra. Es un poder que nunca debimos haber descubierto".
    


    
      Sus ojos adquirieron una mirada salvaje.
    


    
      "Debes detenerlos. Olvídate de tus amigos, tus amantes, olvídate de todo. No hay nada más importante en este mundo que alejar la piedra de los sacerdotes antes de que sea demasiado tarde. Antes de que nos maldigan a todos".
    


    
      "Si no hubiera robado la corona de Anglia, nada de esto estaría sucediendo", dije en voz baja.
    


    
      Podía sentir los ojos de Ada en mí, pero yo miré las sábanas. El largo silencio era suficiente respuesta. No podía sentarme aquí a compadecerme de mi misma. Tenía que enmendar las cosas.
    


    
      Jon se aclaró la garganta. "No tiene sentido culparte a ti misma, Elena. No lo sabías. Ninguno de nosotros lo sabía".
    


    
      "Lo hecho, hecho está". Ada se movió a los pies de la cama.
    


    
      "Nada de eso importa ahora", dijo, y me señaló con su bastón. "Primero tenemos que ponerte lo suficientemente bien para poder viajar. Preferiblemente mañana, si se puede".
    


    
      Me recosté contra la cabecera, asintiendo con la cabeza. "Lo haré. Voy a recuperarla”.
    


    
      Ella se acercó a mí y habló con una fiereza que me hizo acobardarme un poco.
    


    
      "Elena, debes detener la piedra, evitar que llegue a manos de los sacerdotes ¿entiendes?"
    


    
      Golpeó a su bastón en el suelo, y su voz se elevó. "El mundo como lo conoces arderá en llamas si fallas".
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      ME ACOSTÉ EN LA cama durante una hora después de que Ada y Jon me habían dejado para recuperarme y descansar, pero no pude hacerlo. Me atormentaba la idea de que yo había condenado al mundo con mi propia estupidez. Siempre supe que los sumos sacerdotes eran malvados, pero oírlo de la boca de la bruja lo volvió todo más claro. Los sumos sacerdotes planeaban destruir el mundo, y yo les había ayudado.
    


    
      Querían utilizar la piedra para convocar a un gran ejército de demonios para destruirnos a todos. Sólo me había cruzado una vez con demonios, los que habían salido de la niebla en el borde del Brazo de la Muerte, y no quería volver a tener que enfrentarlos. No sabía cómo Jon había logrado salir ileso después de recorrer todo el camino de regreso a Cielos Grises, cargándome. Tendría que preguntarle sobre eso más tarde.
    


    
      Ada había mencionado que los sumos sacerdotes eran antinaturales. ¿Qué significaba eso? ¿Eran hombres o no? ¿Eran hombres con almas corruptas?
    


    
      Ya sabía la respuesta a eso, pero ¿y si no eran hombres, sino algo más siniestro y malvado? Tenía la sensación de que la vieja bruja estaba escondiendo algo, y yo iba a averiguar qué era.
    


    
      Mientras tanto, me inundaban imágenes de muerte. Muerte, muerte, y más muerte. Las palabras de Ada me atormentaban… un mundo en llamas, niños moribundos, Rose ...
    


    
      Tenía que recuperar la piedra antes de que Landon llegara a La Ciudad De Las Almas. Necesitaba irme ahora.
    


    
      Si mis cálculos eran correctos, había estado aquí durante un par de días. Eso significaba que nos llevaban ya una ventaja de tres días. Si nos marchábamos mientras todavía hubiese luz hoy, podríamos alcanzarlos en un día o dos. Los recuerdos de Landon hicieron que los músculos de mi estómago se contrajeran. Había sido una tonta al dejarme cautivar por sus brillantes ojos y sonrisa encantadora.
    


    
      Dejé caer las piernas de la cama y me moví hacia el mueble de ropa. Estaba vestida en cuestión de dos minutos. Las brujas jóvenes habían hecho un trabajo increíble con mi túnica y el manto. Sólo un ojo experto podía ver donde habían vuelto a coser la tela. Aparte del dolor del veneno del monje rojo en la nuca, me sentía bien. Más que bien. Estaba lista.
    


    
      Olí comida y encontré un plato con pan, queso, uvas, manzanas, carnes frías y una jarra de agua. No me di cuenta del hambre voraz que tenía hasta que el único rastro que quedaba de la comida eran las migajas en la bandeja de plata. Me pasé todo con un vaso de agua fría.
    


    
      Abrí la puerta del dormitorio y me asomé por un pasillo que se parecía ser un dormitorio con paneles de madera de pino, pisos de madera y adornos. Olía curiosamente como un bosque. Caminé y pasé frente a un buen número de puertas cerradas antes de llegar a un descanso.
    


    
      Mi aliento quedó atrapado en mi garganta.
    


    
      Me paré en el segundo piso de un gran entresuelo. Una enorme chimenea se alzaba por lo menos 15 metros hacia arriba, hasta llegar a un techo con vigas enormes de madera. Molduras de madera y vida silvestre estaban talladas en los troncos de cedro rojo. Me incliné sobre un barandal de madera que había sido tallado con hojas, osos, lobos y pájaros, para ver otras cuatro alas que se expandían fuera de la sala principal. Vi un comedor y otra habitación grande que podría haber sido utilizada para ceremonias. Todo el lugar se veía como un castillo, por su enorme tamaño y adornos majestuosos, pero estaba construido con troncos en vez de piedra. Nunca antes había visto algo así, y sonreí ante su belleza.
    


    
      Pude ver, a través de las ventanas, que esta enorme estructura se encontraba en un santuario de vida silvestre y en la orilla de un resplandeciente lago. Era un paraíso aislado. No era de extrañar que las brujas quisieran vivir aquí. Era una locación espectacular. A Rose le encantaría.
    


    
      Había energía moviéndose en ondas a través del edificio, por las vigas de madera, el suelo, e incluso en el aire. La luz en la habitación pulsaba con ella, y sentí un hormigueo en la piel. No podía verlo, pero también lo sentí moverse a través de mí. Era magia. Y por primera vez en mi vida, me sentí como si hubiera vuelto a casa.
    


    
      Mujeres de todas formas, tamaños y etnias se movían por el edificio, ocupadas con las tareas, llevando libros y plantas en macetas, incluso algunos gatos, pero sobre todo caminando y charlando entre ellas. Todos usaban los mismos vestidos de lino que Ada y las otras chicas usaban, pero sus colores eran diferentes. Algunos eran de color verde oscuro, y otros eran de color marrón o rojo. Todas las chicas vestían de blanco. Tal vez tenías que graduarte para ganar una bata de color.
    


    
      Me acerqué a una ventana donde un grupo de chicas estaban mirando algo afuera. Las chicas se tensaron al verme, inclinaron la cabeza, y se apresuran a marcharse. Me sentí un poco desalentada. Me hubiera gustado hablar con ellas, para saber si les gustaba vivir aquí.
    


    
      Pero cuando me moví hacia la ventana, me olvidé de eso. Junto al lago, Jon estaba tendido en el césped con la cabeza descansando sobre sus brazos. Incluso desde aquí, podía ver su piel bronceada y su camisa abierta... moviéndose con el viento. Era obvio que las mujeres y las chicas de aquí no recibían muchos visitantes varones.
    


    
      No pude evitar sonreír mientras bajaba por las escaleras. Recibí unas cuantas pequeñas reverencias hechas con la cabeza y muchas buenas tardes señorita Elena. Su buen humor era contagioso, y sonreían tanto que las mejillas me dolían para cuando llegue a abajo. Me preguntaba qué magia podían conjurar. ¿Se aprendía? ¿Podrían hacer magia con sólo desearlo?
    


    
      Nunca había estado tan relajada y no sabía qué hacer conmigo misma. Me sentí incluso mejor cuando abrí las dos grandes puertas y crucé el suave césped para encontrarme con Jon.
    


    
      Se volvió hacia el sonido que hice al acercarme, y su rostro se iluminó. Se paró de un salto y era muy difícil no observar fijamente su pecho. Su rostro era aún más hermoso en la luz del sol. Cuando se acercó y sonrió, mis piernas se sintieron como hechas de agua.
    


    
      "¿Levantada tan rápido?", dijo.
    


    
      Miré hacia el lago.
    


    
      "Sí, ya me siento mucho mejor. Me sentía inútil tirada en esa cama. Y después de lo que Ada había dicho… bueno, no podía dormir. Si queremos atrapar a Landon antes de que llegue a La Ciudad De Las Almas debemos irnos ahora".
    


    
      Jon me miró sospechosamente. "Él no va a llegar antes que nosotros. Créeme, todavía tenemos tiempo".
    


    
      Fruncí el ceño. "Pero no es así. Está por lo menos un día completo adelante de nosotros, tal vez más. Si no nos vamos ahora, nunca lo alcanzaremos".
    


    
      "No podemos irnos todavía, no hasta mañana. Órdenes de Ada.
    


    
      "¿Desde cuándo sigues las órdenes de alguien?" Le pregunté con escepticismo.
    


    
      "Desde que involucran tu bienestar. Ada dijo que este lugar sana, que te está curando, y que tenemos que quedarnos hasta mañana".
    


    
      Suspiré, pero sabía que Ada tenía razón. Había sentido el poder curativo desde el momento en el que abrí los ojos y me di cuenta de que mi migraña había desaparecido.
    


    
      "Bueno".
    


    
      Jon tomó mi mano. "Ven conmigo. Quiero mostrarte algo".
    


    
      Era muy fácil ser guiada por él. Su mano cálida era áspera y callosa, y me hacía sentir segura.
    


    
      "¿A dónde vamos?"
    


    
      La sonrisa de Jon se agrandó, pero no me miró.
    


    
      "Ya verás", dijo.
    


    
      Traté de luchar contra el calor en mis mejillas.
    


    
      Altas montañas se elevaban hacía arriba y lejos de la orilla del lago. Cruzamos el terreno y nos movimos hacia un prado de pastos altos, lirios anaranjados y ranúnculos. Lluvias de flores caían sobre nosotros desde los árboles de manzanos y cubrían la hierba en una alfombra roja con destellos rosas. El aire olía a perfume caro. Era muy diferente de la orina caliente y olores de alcantarilla con los que había crecido en La Fosa.
    


    
      Era una pena que la gente no supiera acerca de este lugar, pero quizás era mejor que no lo hicieran. Estoy segura de que los sumos sacerdotes no lo conocían, porque si fuera así, lo hubieran tomado al igual que como se habían adueñado de todo lo demás.
    


    
      Jon se detuvo al borde de un campo abierto. Una brisa hizo que su pelo danzara. Sus ojos se encontraron con los míos, y me envió una sonrisa perezosa.
    


    
      "¿Qué estamos esperando?" Pregunté.
    


    
      "Solo espera".
    


    
      Oí un sonido estruendoso y sentí que el piso retumbaba debajo de mis pies, pero cuando miré hacia arriba, hacia el cielo azul brillante, no pude encontrar la fuente del estruendo. Luego, desde el lado opuesto de la pradera, oí un ruidoso chillido que sonaba extrañamente familiar.
    


    
      Y entonces los vi.
    


    
      Cientos de caballos galoparon hacia nosotros a través de los campos abiertos. Se movían juntos en una ola gigante, como una escuela de peces. Eran de color marrón rojizo, castaño, bronceado y marrón, blanco y negro. Había incluso algunos con parches y manchas que nunca había visto antes, como los colores de una vaca. Vi potros corriendo junto a sus madres. Pero uno destacaba entre la multitud de caballos.
    


    
      Un semental alto, del color de la medianoche, elegante e imponente. Mi corazón saltó. Lo habría reconocido en cualquier parte.
    


    
      "¡Torak!" Le grité.
    


    
      Pero cuando comencé a moverme, Jon me agarró por el brazo.
    


    
      "¿Quieres que te maten a pisotones?"
    


    
      Miré fijamente a Jon, y luego de vuelta a Torak.
    


    
      "Pero... ¿Cómo? ¿Cómo llegó aquí?" Estaba emocionada y aliviada al ver que estaba bien.
    


    
      Jon sonrió y dejó ir mi brazo.
    


    
      "Le pregunté a las brujas lo mismo. Al parecer, todos los caballos de la carrera regresaron aquí después de que fuimos emboscados por la niebla. Las brujas me dijeron que todos los animales tienen un sexto sentido. Perciben el peligro, y pueden sentir la seguridad. Ellos sabían que debían venir aquí".
    


    
      "Bestias inteligentes". Mi sonrisa creció. "Hermosos y llenos de gracia. Podría estar aquí todo el día sólo para verlos. ¡Se ven tan felices!
    


    
      Me reí de uno de los potros que le daba cabezazos a su gemelo.
    


    
      "Podremos hacer un gran progreso mañana con los caballos", dijo Jon. "El príncipe Landon y su compañía van a pie. Si nos vamos temprano mañana y cabalgamos rápido, podremos arrebatarle la piedra de debajo de la nariz".
    


    
      "Esa es una buena noticia." Mis hombros se relajaron e inhalé. Sentí que teníamos una verdadera oportunidad de conseguir la piedra. No podía esperar a ver la mirada impactada en la cara de Landon cuando le pegara. Príncipe o no, lo odiaba por haberme abandonado a mi propia suerte.
    


    
      "Asumo que Will y Leo son parte de la rebelión también."
    


    
      Jon asintió con la cabeza. "Lo son. Todos nos unimos".
    


    
      "¿Cuántos rebeldes hay en la Fosa?"
    


    
      Incluso bajo el sol, una sombra obscureció la cara de Jon. "Casi todos los hombres sanos y algunas mujeres".
    


    
      "¿En serio? ¿Tantos?
    


    
      Jon miró por encima del prado.
    


    
      "Te sorprendería cuántas personas estaban dispuestas a unirse. La gente de la fosa se muere de hambre. Son esclavos de los sacerdotes, y ya no quieren serlo. Están desesperados y enojados, y vamos a necesitar esa ira y esa pasión para derrocar al imperio".
    


    
      Pensé en una vida sin los sacerdotes. Derrocar el Imperio del Sol. Jugué con esas palabras en mi cabeza. "Suena como un sueño."
    


    
      "Y algunos sueños se hacen realidad." Los ojos de Jon brillaban, y sentí sus dedos entrelazarse con los míos de nuevo. El destello en sus ojos hizo que mi corazón se acelerara.
    


    
      "Así que tenemos el resto del día para relajarnos. Órdenes de Ada. Ven".
    


    
      Me llevó a un matorral de árboles y arbustos. Estaba casi borracha. Finalmente, nos sentamos bajo un gran manzano con hojas de color vino.
    


    
      Me senté a su lado, pero no muy cerca. Estaba sudando, y podía sentir mis dedos temblar. ¿Por qué estaba tan nerviosa? Había estado a solas con Jon antes, bueno, con el Loco Jack, y nunca había estado nerviosa porque sólo había espacio para mi enojo. Lo miré de nuevo, realmente lo miré. Sus pómulos cincelados, su mandíbula, el encuadre de sus ojos debajo de las cejas, los músculos fuertes que se asomaban a través del escote abierto de su camisa, él era perfección pura. Incluso su cicatriz le daba un toque peligroso, y yo casi ni la notaba. La piel me hormigueo ante su cercanía. Me di cuenta entonces de que mis sentimientos por Jon habían cambiado. No era una simple atracción. Era más profundo que eso, y me asustaba mucho.
    


    
      "Entonces, ¿qué vas a hacer ahora?" Traté de parecer tranquila y calmada.
    


    
      Jon arrancó un poco de hierba con los dedos. "¿Qué quieres decir?"
    


    
      "¿Saber el poder de la piedra cambia tus planes? Quiero decir, estoy segura de que tenías planes de venderla una vez que la tuvieras, ¿verdad? Lamento que no vayas a hacer un dineral ahora. Siento mucho todo lo que ha pasado".
    


    
      "Nunca planeé conseguir la piedra."
    


    
      Me volví para mirarlo. "Entonces, ¿por qué te uniste a la carrera?"
    


    
      Volvió su cara hacia mí. La intensidad en sus ojos me quitó el aliento.
    


    
      "Por ti, Elena".
    


    
      Mi corazón latía tan rápido que temía que pudiera explotar. "Me uní a la carrera en el momento en el que escuché de las intenciones del sumo sacerdote. Quería protegerte, mantenerte a salvo. No me importa ni un bledo la piedra".
    


    
      Acarició mis dedos suavemente con los suyos.
    


    
      Entonces me di cuenta lo estúpida que había sido durante todos estos años. Jon había estado delante de mí todo este tiempo, y nunca lo había visto realmente. Se unió a la carrera por mí, para mantenerme a salvo. Aunque me había hablado muy poco durante todos esos años en La Fosa, ahora me daba cuenta de que era un hombre de pocas palabras. Sus acciones hablaban a montones.
    


    
      "¿Por cuánto tiempo?" Pregunté.
    


    
      Sus ojos se posaron fijamente en mí. "¿Cuánto tiempo qué?"
    


    
      "¿Por cuánto tiempo has estado enamorado de mí?"
    


    
      Miró hacia otro lado y se quedó en silencio durante un largo momento. Su expresión era una mezcla entre una sonrisa y una mueca de dolor. Y durante mucho tiempo pensé que no respondería.
    


    
      "Desde la primera vez que viniste a mí. Querías cambiar un collar de oro que habías robado por algunos libros ", dijo en voz baja.
    


    
      Se rio. "Te veías tan orgullosa y valiente. No me temías como el resto de las chicas, y nunca trataste de coquetear conmigo. Eras buena con la navaja, y te asegurabas de que todos lo supiéramos para que no intentáramos aprovecharnos de ti. No te preocupaste por mí. No te importaba quién era yo, o lo que hacía en La Fosa. Creo que es por eso que me sentía tan atraído a ti”.
    


    
      "¿En serio?" Dije. "Eso fue hace cinco años, yo tenía catorce en ese entonces y era terca como una mula, y tonta también".
    


    
      El fantasma de una sonrisa apareció en sus labios. "No has cambiado. No realmente".
    


    
      Me encontré riendo con él.
    


    
      "Sé que soy un poco testaruda. Soy testaruda, y hago lo que quiero, cuando quiero. Puedes reírte todo lo que quieras, pero te diré que hay peores defectos, como ser vanidoso y prejuicioso. Rose siempre dijo que yo era tan terca como una mula, y que un día pagaría por ello".
    


    
      Suspiré. "Debería haberla escuchado, porque estoy pagando por ello ahora. Nunca debí haber ido tras esa estúpida corona de Anglia, pero lo hice. Y ahora mira el lío en el que estamos metidos. Soy una idiota".
    


    
      Jon dejó salir un gemido de frustración. "¿Podrás perdonarme algún día?", dijo.
    


    
      La tristeza en sus ojos se dirigió directo a mi corazón. Puede que Jon haya jugado un papel en todo este lío, pero yo le había entregado la corona. Fue mi error y tenía que aceptarlo.
    


    
      Me incliné un poco más cerca de él. 
    


    
      "Tal vez", bromeé. "Si me das lo que quiero, podría perdonarte".
    


    
      Se rio suavemente y colocó un mechón de mi cabello detrás de mi oreja. "¿En serio? ¿Y qué es lo que quieres?"
    


    
      "Un beso." Mi pulso se aceleró.
    


    
      Se vio ligeramente sorprendido por mi audacia, pero luego, gradualmente, su sonrisa se suavizó.
    


    
      "¿Eso es todo? ¿Sólo un beso?"
    


    
      Levanté las cejas. "Bueno, más vale que sea un muy buen beso".
    


    
      Jon dejo escapar una sonrisa y luego se inclinó hacia mí. Sus labios rozaron los míos, suave al principio y vacilantes, como si pensara que me iba a alejar, pero no lo hice.
    


    
      Me incliné, y me besó más fuerte, aplastando su boca contra la mía. Una pasión salvaje explotó en mí mientras nuestras lenguas se tocaban y exploraban. Sus labios se sentían dulces y vibrantes.
    


    
      Lo besé con más intensidad. Su aroma y besos me sumergieron en un trance. Respiré su aroma y algo primitivo despertó dentro de mí.
    


    
      Había besado un buen número de hombres, particularmente durante mis años más jóvenes en La Fosa, e incluso había agregado a un príncipe a la lista. Pero con Jon, era diferente. Me besó con una dulzura y cautela que convertía su beso en una promesa. Era una promesa de su amor, una promesa de que él era mío y siempre lo sería.
    


    
      "Siempre has sido tú, Elena", susurró contra mis labios.
    


    
      Se apartó por unos centímetros, sosteniendo mi cara con sus manos, y me miró.
    


    
      Respiré lentamente.
    


    
      Me besó el cuello y las mejillas y luego volvió a mis labios. Nos besamos sin encontrar aliento, y su mano se deslizó por mi brazo hasta la cintura. Mi pulso golpeó contra el calor de sus manos. Le arranqué la camisa y la tiré al suelo. Mis manos se movieron sobre su pecho musculoso mientras un hambre voraz me inundó.
    


    
      Me agarró las muñecas y me empujó al suelo, poniendo sus rodillas a cada lado de mi cintura. Mientras él trabajaba en quitarme los pantalones, me quité la túnica y el corsé por encima de la cabeza y los lancé al pasto, junto a su camisa. Yo estaba completamente desnuda, y aunque me hubiera gustado tener algunas de las curvas femeninas que tenían las concubinas, Jon no parecía nada decepcionado mientras me inspeccionaba de mis pechos a mis muslos.
    


    
      "Si no me detienes ahora", respiró agitadamente, "no voy a ser capaz de parar".
    


    
      Me estiré y le bajé los pantalones. "No quiero que te detengas."
    


    
      Pateó sus pantalones y descendió sobre mí. El calor de su cuerpo contra mi piel era eléctrico. Nuestras manos exploraron nuestros cuerpos, y yo no podía sentir nada más que su tacto, sus labios, el sonido de su voz, y su aroma.
    


    
      No me importaba que las brujas pudieran pasar por aquí y descubrirnos. En este momento, sólo estábamos Jon y yo.
    


    
      Mis ojos brillaron con lágrimas, y me convertí en un gran nudo de sensaciones. Nos encerramos el uno en el otro, y el mundo giraba a nuestro alrededor.
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      VOLVIMOS AL CASTILLO AL atardecer. Jon me dijo que se llamaba el Castillo de la Especie, y que era un santuario para todas las cosas mágicas. Era también una escuela para la brujería donde las aprendices de brujas, aprendían todo sobre magia.
    


    
      No pude evitar envidiar a las jovencitas. Hubiera dado cualquier cosa para haber sido una de ellas y haber crecido aquí en vez de en La Fosa.
    


    
      Mientras caminábamos me preguntaba por qué mi madre no había vuelto aquí conmigo. No sería la misma persona que era hoy si hubiera crecido en un lugar protegido y educado como este, si hubiera crecido rodeada por magia. Podría haber tenido amigos y aprendido sobre mis habilidades. Tal vez ella no quería renunciar al hombre que amaba. Tal vez no se dio cuenta de en cuánto peligro estaba. Yo nunca lo sabría.
    


    
      El castillo de troncos se veía acogedor. La luz se derramaba a través de las grandes ventanas, y los últimos rayos del sol brillaban detrás de nosotros, de modo que todo en este lado de la montaña tenía una doble sombra. Una brisa fresca se levantó, y se me hizo agua la boca al oler carne asada.
    


    
      Seguí a Jon hasta el comedor, donde había filas de mesas largas con manteles blancos colocadas lado a lado. El aire estaba lleno de conversaciones y el dulce aroma de la comida. Nos movimos a la gran mesa del buffet, y llené mi plato con patatas dulces, pollo asado, zanahorias hervidas, arroz, pan, y una rebanada de pastel de carne.
    


    
      Jon miró mi plato y me dio una sonrisa de aprobación. Me sentí avergonzada. No estaba segura de si las brujas percibían los sentimientos que compartíamos el uno por el otro, pero sabía que Jon y yo compartíamos un vínculo inquebrantable.
    


    
      Yo había crecido sin confiar en los hombres. Mi actitud hacia las relaciones era bastante disfuncional, y siempre había mantenido un muro alrededor de mi corazón. Pero ahora mi pared se había derrumbado y Jon y yo nos habíamos unido, haciendo una conexión tan fuerte que lo sentía en mi alma. Nunca creí en almas gemelas, pero si lo hiciera, Jon sería la mía.
    


    
      Ada nos guio a su mesa, la única mesa que se estaba colocada sobre una plataforma ligeramente elevada.
    


    
      Tomamos nuestros asientos frente a la bruja mayor y otras dos brujas. La primera era una bruja de mediana edad con el nombre de Sylvia, y era la responsable de las puntadas en mi nuca. Sylvia era del clan de las Brujas blancas y lucía un vestido de color tierra con encaje azul. Tenía una cara agradable y pelo corto con rizos grises y blancos. La otra se llamaba Maya, una bruja de piel oscura en un vestido de color sol. Tenía los ojos plateados y una expresión severa. Maya era del clan de los augurios, los videntes. Ella era completamente calva, y sus extraños ojos enviaron un escalofrío por todo mi cuerpo. Traté de no mirarla mientras discutíamos nuestros planes de viaje para la mañana siguiente.
    


    
      "¿Qué hago cuando obtenga la piedra?" Le pregunté entre un bocado de patatas.
    


    
      Tragué y observé como una conversación silenciosa ocurrió entre ellas.
    


    
      "¿La llevo de vuelta a Hollowmere?"
    


    
      "No", dijo Ada. "Ese lugar ya no es útil. Debemos encontrar otro lugar seguro para esconderla. Lejos de los sacerdotes, en algún lugar donde nunca la puedan encontrar".
    


    
      Ella golpeó sus dedos contra la mesa. "Tráela aquí. Vamos a tener que reunirnos con los otros clanes de brujas, y luego tomaremos una decisión".
    


    
      Las brujas se quedaron en silencio. Sentí la extraña mirada penetrante de Maya, pero hice todo lo posible por ignorarla.
    


    
      Jon tomó un sorbo de su vino y colocó su copa sobre la mesa.
    


    
      "¿No podemos usar la piedra contra los sacerdotes? Si es tan poderosa como ustedes dicen, ¿por qué no podemos usarla contra ellos? Dijiste que era un arma, así que usémosla. Deshagámonos de los sacerdotes de una vez por todas”.
    


    
      Ada negó con la cabeza. "No es tan simple, Jon. No se puede controlar la piedra. Ninguna de nosotras puede hacerlo".
    


    
      "Elena puede", dijo Jon golpeando sus dedos sobre su copa. "Seguramente ella puede usarla. Tú misma lo dijiste. Elena es incluso la única que puede tocar la maldita cosa".
    


    
      "Tocar la piedra y usarla son dos cosas diferentes".
    


    
      Sylvia me miró. "Tú puedes tocarla, pero nunca la podrás usar como usarías una espada o un cuchillo. No puedes controlarla. Eventualmente te perderías a ti misma. Te convertirías en otra cosa, algo no humano. La piedra no debe ser usada por un mortal, hombre o bruja. Su poder te mataría".
    


    
      "¿Estás segura?" Me sequé la boca con una servilleta. "Jon podría tener razón. ¿Y si puedo manipularla? Tú misma dijiste que era inmune a la mayoría de la magia, tal vez incluso a la magia de la piedra. Pude tocarla cuando nadie más pudo. Sentí su poder, verdaderamente lo sentí, y no me perdí. Nunca se adueñó de mi autocontrol. Si puedo usar la piedra, y si es tan poderosa como ustedes dicen, entonces debería intentarlo. Sería una tontería no hacerlo".
    


    
      Maya se acercó a la mesa y agarró mis manos. Me sorprendió su fuerza.
    


    
      "Sería una tontería intentarlo".
    


    
      Maya me miraba y no podía apartar la mirada de sus inquietantes ojos plateados. "Lo he visto. Te he visto."
    


    
      La sangre se esfumó de mi cara y tragué saliva.
    


    
      "¿Me has visto? ¿Cómo en una visión? ¿De qué era la visión? ¿Qué viste?"
    


    
      Sentí a Jon tensarse a mi lado, sintiéndose inquieto ante las cosas sobrenaturales.
    


    
      "No ahora, Maya", dijo Ada enojada. Ella había notado la incomodidad de Jon.
    


    
      "Elena ya ha pasado por suficiente. No hay necesidad de llenar su cabeza con tonterías acerca de lo que podría o no podría llegar a pasar".
    


    
      Me moví en mi asiento. Mi curiosidad era mucho más fuerte que mis miedos.
    


    
      "No es una tontería", dijo Maya. Sus ojos brillaban de ira, y yo podía oír la molestia en su voz. "Sólo son las verdades de lo que puede llegar a ser y…"
    


    
      "…y lo que muy bien puede no ser". Ada miró a Maya.
    


    
      Cuando Maya se volvió hacia mí, miré esos ojos plateados y le apreté las manos. "Dime. Quiero saber".
    


    
      Maya me sonrió desde su lado de la mesa.
    


    
      "Te voy a decir esto. Las doncellas de acero son peligrosas porque su magia de sangre es oscura y pueden fácilmente recurrir al mal. Si usas la piedra, tu alma gradualmente se corromperá hasta que te conviertas en una imitación oscura y retorcida de ti misma, un espectro. Si usas la piedra, morirás."
    


    
      Dejó ir mis manos. Yo estaba aturdida.
    


    
      Podía sentir todos sus ojos sobre mí. No sabía qué iba a decir, pero nunca esperé que me dijera que iba a morir si usaba la piedra. Mientras las visiones de Maya sólo predecían lo que podría suceder en el futuro, todavía sentía un desagradable frio arrastrarse por mi espalda. Ella me había visto morir en una visión. Inhalé temblorosamente.
    


    
      "Mejor traela aquí", dijo Ada, volviendo su atención a lo que debería hacer si lograba recuperar la piedra.
    


    
      Me dirigió una sonrisa gentil. "Podemos mantenerla segura hasta que encontremos una solución mejor".
    


    
      Las tres brujas mayores asintieron con la cabeza, pero no me pareció prometedor. Elegí mantener mi boca cerrada sobre el tema. Un ominoso silencio cayó sobre nosotros y duró durante toda la cena.
    


    
      
    


    
      * * *

      

    


    
      Partimos de Cielos Grises con los corazones pesados. Me había sentido en casa mientras permanecimos con las brujas. Nos despedimos de Ada y las otras brujas, y me sorprendió el número de ellas que se habían levantado tan temprano para despedirse de nosotros y vernos partir. Tenía la sospecha de que muchas de las brujas más jóvenes habían venido a darse un festín a costas de Jon una última vez, y no podía culparlas.
    


    
      Will y Leo se hicieron de un par de caballos y yo cabalgué sobre Torak. Jon estaba de vuelta en su yegua blanca, Starlight. Los dos hombres evitaron mi mirada y se mantuvieron lo más lejos posible de mí. Estaba claro que no les gustaba viajar conmigo. Tal vez me hubieran dejado morir, tal como lo había hecho el príncipe. Traté de no dejar que su falta de amabilidad me molestara, pero lo hizo.
    


    
      Viajamos hacia el sur, hacia La Ciudad De Las Almas, y el sol naciente pintaba el cielo de tonos rosas. Era una mañana gloriosa, pero no duraría. Montamos nuestros caballos rápido, para alcanzar al príncipe Landon. El cretino tenía una cita con mi espada, aunque por ahora todavía no lo sabía.
    


    
      Después de sólo un día de buena comida y descanso, me sentía más fuerte que nunca. Y, sin embargo, todavía sentía la picadura en la parte posterior de mi cuello con cada rebote. El veneno del monje rojo era un recordatorio constante de que yo no era inmortal, y que estábamos luchando contra magia negra.
    


    
      Parecía absurdo pensar que los sumos sacerdotes pudieran usar magia negra. Habían desterrado todo lo mágico. ¿Qué significaría que la usaran, y por qué? La piedra estaba conectada a todo esto, y yo iba a averiguar exactamente cuál era esa conexión.
    


    
      Sabía, por Jon, que los otros competidores de La Fosa no habían sobrevivido, así que éramos nosotros tres contra Landon y su compañía. Si mis números eran correctos, había nueve de ellos, ocho hombres, y la mujer, Thea.
    


    
      Cabalgamos mucho, todo el día y la mayoría de la noche. Nos detuvimos a descansar durante unas horas en un claro, pero tan pronto como cerré los ojos, Jon me despertó para volver a ponernos en marcha. Desayunamos pan y algo de queso, y nos volvimos a subir a los caballos para seguir nuestro camino. Mis articulaciones, muslos, y la parte inferior de la espalda estaban tiesos, y el optimismo que sentíamos acerca de llegar a la piedra antes de que nos acercáramos a La Ciudad De Las Almas se estaba desvaneciendo.
    


    
      Me sentí alentada cuando nos acercamos a un campamento al lado de la carretera, y reconocí los colores reales de los fransianos, romilianos, girmanianos, purtuleses, y espanianos. Busqué los colores rojo y dorado del sello real de Anglia, pero ellos no estaban allí. Nos ganaban en números y oré mentalmente para que los otros reinos no interfirieran. Después de todo, no teníamos la piedra.
    


    
      A medida que nos acercábamos, sólo podía ver expresiones sombrías en las caras de los jinetes de los otros reinos. Estaban rodeados de devastación. Había habido una gran batalla. Había cuerpos atravesados por flechas cubiertos de lodo sobre charcos de su propia sangre. El olor a putrefacción y a descomposición se elevaba bajo el caliente sol de la mañana como una pesada niebla. Las extremidades y los cuerpos estaban dispersos por todas partes, y sentí la bilis en mi boca ante la escena. Sentí a Torak tensarse y disminuimos la velocidad.
    


    
      Había sido una masacre. Sólo un puñado de hombres habían quedado. Ni una sola mujer logró sobrevivir. Me puse rígida, una mano en las riendas, mientras que la otra descansaba en mi cinturón de armas. Tal vez pensaron que estaba muerta. Lo último que sabían, era que me había escapado con la piedra.
    


    
      Vi el cuerpo de un solo angliano, y era evidente que los otros debieron alcanzar al príncipe, descubriendo así que él tenía la piedra. Aparentemente habían intentado quitársela, y habían fracasado.
    


    
      Todavía la tenía, y necesitábamos quitársela.
    


    
      Jon debió haber llegado a la misma conclusión que yo. Su expresión estaba sombría, y él, Will, y Leo habían desenvainado sus espadas.
    


    
      De repente, una ola de hombres enojados, desesperados y asustados, nos atacaron.
    


    
      Y antes de que pudiera instar a Torak a huir, algo me golpeó en el lado de la cabeza, y el mundo se oscureció.
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      ERA UN MILAGRO QUE no me hubiera caído de mi caballo. La diosa me protegía. Sentí como salía sangre caliente de mi sien, y traté de parpadear a través de ella e ignorar la inminente ola de nausea. Alguien me agarró por detrás y trató de bajarme de mi caballo. Me sostuve de la silla de Torak, pero mis dedos resbalaron, y me arrastraron hacia atrás hasta que prácticamente estaba acostada sobre su espalda. Dos hombres barbudos jalaron de mi brazo izquierdo y casi me lo dislocan.
    


    
      "¡El caballo es mío!", dijo uno de los hombres. "¡Te voy a matar, bruja!"
    


    
      Saqué mi daga y lo apuñalé en el ojo. Me dejó ir con un aullido y lo perdí de vista.
    


    
      "¡Perra estúpida! ¡Pagarás por esto!".
    


    
      El otro hombre me dio una bofetada en la cara tan fuerte que me fui hacia adelante sobre la silla de montar. Saboreando la sangre dentro de mi boca, no me di tiempo de pensar y reaccioné impulsivamente. Me di la vuelta y pateé duro con una de mis piernas. Mi bota golpeó su cabeza con un crujido horrible, y cayó.
    


    
      Escupí la sangre de mi boca. Jon y los otros estaban luchando duro contra la multitud y de repente habían despejado un camino.
    


    
      "Elena", Jon se volvió hacia mí, con el rostro empapado en sudor. "¡Por acá!”, dijo, señalando a través de la apertura que habían creado.
    


    
      No dudé y pateé los costados de Torak. El gran semental voló más allá de los hombres en un estruendo de pezuñas. Con Jon, Will y Leo detrás de mí, tomamos velocidad y escapamos.
    


    
      Cabalgamos rápido, y estaba agradecida de que la tierra fuera plana en ese trayecto. pasamos por el bosque tan rápido, que no podía distinguir los pinos de los abedules. Todo era una ráfaga de marrones y verdes. Mantuve mi enfoque en Jon y me maravillé ante la velocidad de su yegua. Dejé salir un suspiro tembloroso cuando me di cuenta de que había estado manteniendo mi respiración, y dejé que mi agarre se relajara un poco. Mis dedos estaban tiesos y mis ampollas sangraban.
    


    
      Después de media hora de cabalgar rápido, alentamos un poco nuestro paso. Me alegré de estar libre de la multitud de hombres enloquecidos, pero pronto comencé a sentirme cautelosa de nuevo.
    


    
      ¿Dónde estaba el príncipe Landon? ¿Tomó alguna otra ruta? ¿Un atajo? ¿Había caminos secretos a La Ciudad De Las Almas que no estaban en el mapa?
    


    
      Nadie habló durante mucho tiempo. La tensión en los hombros de Jon me dijo que estaba pensando lo mismo. Él seguía moviendo la cabeza hacia adelante y hacia atrás como si estuviera buscando. ¿pero buscando qué?
    


    
      El silencio se estaba volviendo demasiado pesado para soportarlo.
    


    
      "Ya deberíamos haberlos alcanzado", le grité a Jon sobre el sonido de los cascos de los caballos y el viento en mis oídos.
    


    
      "Es un viaje de dos días a La Ciudad De Las Almas. ¿Cómo se han movido tan rápido a pie? ¿Crees que encontraron otra forma de entrar? ¿Otro camino?"
    


    
      "Serían tontos si viajaran a través del bosque", dijo. "Les tomaría el doble de tiempo. No. Vinieron por aquí, estoy seguro de ello".
    


    
      Pero su rostro lo traicionó, y parecía que estaba tratando de convencerse a sí mismo.
    


    
      "¿Llegamos demasiado tarde?" Presioné ansiosamente. "¿Van a llegar a La Ciudad De Las Almas antes que nosotros?"
    


    
      Los ojos oscuros de Jon estaban preocupados. "No puedo dejar que eso suceda. Ya oíste lo que dijeron las Brujas. ¡Vamos! ¡Apresúrense!"
    


    
      Golpeó los talones en los flancos de su caballo y voló, mientras su manto aleteaba detrás de él.
    


    
      Impulsé a Torak con los talones y salimos corriendo con una velocidad impresionante que nunca antes habíamos alcanzado. Tal vez había recibido un pequeño empujón de las brujas.
    


    
      Pude escuchar pezuñas detrás de mí y con un vistazo rápido vi que Will y Leo estaban pisándonos los talones. El bosque pasaba volando junto a mí. Me sorprendió a la velocidad de Torak, pero más me asombró haber podido arreglármelas para no caerme.
    


    
      Pensé en la piedra y en el poder ancestral que había sentido en mis huesos. Era salvaje y peligroso, y los hombres más viles de todos los reinos lo querían. Pensé en las caras sucias de los niños hambrientos de La Fosa y en las concubinas, los enfermos y los ancianos. Las lágrimas se escurrieron desde las esquinas de mis ojos mientras pensaba en cuánto habían sufrido y cuanta hambre habían pasado los niños y Rose. Sería peor, mucho peor, si los sacerdotes obtenían la piedra. Ada había dicho que el mundo ardería.
    


    
      Yo había visto el mal puro, y lo había visto en los ojos del sumo sacerdote. Él nunca debería tener la piedra bajo su poder.
    


    
      Cabalgamos en silencio, cada uno de nosotros con nuestros propios pensamientos. Torak nunca se cansó, y estaba agradecida por ello. Volamos arriba y abajo de las colinas que nos encontramos, ralentizando y acelerando otra vez, pero nunca paramos. Después de tal vez dos horas de montar a caballo, finalmente salimos de los bosques y galopamos a través de tierras llenas de granjas a los bordes de La Ciudad De Las Almas.
    


    
      Jon desaceleró su semental y revisó el terreno en busca de rastros.
    


    
      "Caballos", dijo sin aliento. "Y por lo que veo, tal vez ocho o nueve de ellos".
    


    
      Arrojó sus manos en el aire. "Maldita sea. Maldición. Maldición. "Maldita sea".
    


    
      Reduje la velocidad de Torak y miré el suelo. "¿Estás seguro? Podrían ser huellas viejas. Estas podrían ser nuestras huellas".
    


    
      Jon frunció el ceño, sacudiendo la cabeza. "No, están frescas".
    


    
      "Tiene razón", dijo Leo, y se bajó de su caballo en un movimiento rápido. Él pasó su mano sobre la tierra. "Estos son rastros frescos. Si yo tuviera que adivinar, diría que las hicieron hace unas pocas horas".
    


    
      La sangre abandonó mi rostro. "Pero ¿cómo puede ser posible? ¿Quién sabría que necesitaban caballos, y cómo sabrían dónde encontrarlos?"
    


    
      "Halcones, es lo más probable", dijo Will mientras miraba hacia el cielo. "No recuerdo que el príncipe tuviera un pájaro con él, pero si está trabajando con los sacerdotes, entonces probablemente se han estado comunicando."
    


    
      "Y durante todo este tiempo", dijo Jon.
    


    
      Había oído que los sacerdotes usaban halcones como palomas para espiar y transportar mensajes. Sentí como si alguien me hubiera golpeado en la cara cuando me acordé de que había oído el grito de un halcón antes, y que había coincidido con la llegada de Landon a mi fogata. Yo no creía en las casualidades, pero lo había ignorado en el momento. Maldición.
    


    
      Me invadió un sudor frío. "Pero eso significa ... eso significa ..."
    


    
      "Significa que el bastardo real ha estado planeando esto todo el tiempo. Él sabía lo que estaba haciendo desde el principio. Sabía cómo jugar contigo, Elena. Y lo hizo".
    


    
      Lo vi con furia. "No hay necesidad de volver a mencionar eso".
    


    
      Will y Leo me miraron, pero yo no los vi a los ojos. Estaba suficientemente humillada.
    


    
      Jon continuó.
    


    
      "Él se aseguró de mantenerte en la carrera. Esperó a que tomaras la piedra y no interfirió porque él ya tenía planeando quitártela. Por eso te dejó salir del templo con ella. Sabía que la iba a recuperar eventualmente, pero te necesitaba viva y bien porque sabía que tú eras la única que podía tocarla… todo era parte de su plan".
    


    
      "Suyo y de los malditos sacerdotes", susurró venenosamente Leo. "Ahora sé quién ha estado filtrando información a los guardias del templo. Explica las redadas en Wedgemore. La gente de Landon eran los topos. Ellos han estado jugando con nosotros también".
    


    
      Will dio un puñetazo contra el suelo. “No puedo esperar a poner mis manos en el cuello de ese real hijo de puta".
    


    
      Tenía que coincidir con él. Yo había tenido mis sospechas sobre el guapo príncipe, y ahora Jon las acababa de confirmar. El vino, las dulces sonrisas, él ayudándome con la carrera, todo había sido un truco, y yo había sido una tonta. Había creído que se preocupaba por mí, y me dolía muchísimo que me hubiera dejado tirada, para morir. Iba a hacerlo pagar por ello.
    


    
      "Necesitamos llegar antes que ellos". Jon golpeó los costados de su caballo y se arrancó por el camino.
    


    
      Después de cabalgar durante otra media hora, era claro que ya debíamos de haber alcanzado a los anglianos, y no lo habíamos hecho.
    


    
      Llegamos a las tierras agrícolas y granjas que marcaban los campos justo fuera de La Ciudad Del Las Almas. Pude ver las grandes murallas circulares que rodeaban la ciudad a lo lejos, y sin embargo no había rastros del príncipe.
    


    
      El camino estaba lleno de los comerciantes y carruajes que se movían a y desde La Ciudad De Las Almas. No podíamos seguir a nuestro ritmo rápido sin matar a algún peatón y herir a nuestros propios caballos.
    


    
      Una mujer golpeó contra Torak y me levantó el puño.
    


    
      Miré hacia abajo, a la multitud. ¿La ciudad siempre estaba así de llena? Me acomodé nerviosamente. La herida en la parte trasera de mi cuello latía dolorosamente, y aumentaba a medida que nos acercamos a la ciudad.
    


    
      "Nunca vamos a pasar", grité, y disminuí la velocidad de Torak a una caminata lenta.
    


    
      "Sigue moviéndote, no te detengas." Jon tomó la delantera.
    


    
      Él gritó y agitó sus brazos para que la gente se moviera hacia el lado de la carretera y nos dejara pasar. Me mantuve tan cerca como pude a Jon y a los demás. Reconocí a algunos comerciantes de La Fosa. Nos estaban retrasando, y los maldije por ello. Estaba sudando de ansiedad, y mis dedos temblaban. Apreté las riendas para evitar que mis manos temblaran.
    


    
      "Sigue hacia adelante", gritó Jon. "Si nos detenemos ahora, nunca lo alcanzaremos antes de que llegue a las murallas de la ciudad."
    


    
      "Estoy tratando", grité. "Hay mucha gente. ¡No puedo pasar!"
    


    
      Y cuanto más nos adentrábamos, más amontonada se ponía el camino. Eventualmente tuvimos que detenernos. Miré por encima de las cabezas de la multitud. Estábamos casi allí, pero estábamos completamente rodeados.
    


    
      Un destello rojo con dorado me llamó la atención desde la puerta del oeste. Un hombre a caballo se dio la vuelta, y nuestros ojos se encontraron.
    


    
      El príncipe Landon ya había llegado a las puertas. Llegamos demasiado tarde.
    


    
      
    


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 33
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      INCLUSO DESDE LEJOS PUDE ver la sorpresa en su rostro. Claramente pensó que yo estaría muerta Me alegré de decepcionarlo y le sonreí, desafiante. Él se dio la vuelta y le gritó algo a su guardia. Alcancé a ver a Thea sonreír victoriosamente, y luego se alejaron galopando.
    


    
      "¡A la puerta!" Les grité. "¡El príncipe ha llegado a la puerta!"
    


    
      Jon miró al lugar donde apunté, pero no tuve tiempo de esperar a ver si había visto al príncipe. Ya me estaba moviendo.
    


    
      Me deslicé de la espalda de Torak, y lo llevé a un árbol en el extremo de la carretera. Después de haber atado las riendas alrededor de una rama, le acaricié el cuello suavemente.
    


    
      "Volveré enseguida. Lo prometo".
    


    
      Pareció entender lo que le dije y sus grandes ojos marrones brillaron.
    


    
      Había perdido de vista al príncipe, pero no importaba. Sabía adónde iba, y tenía que ganarle. Agité mi espada como una loca.
    


    
      "¡Fuera de mi camino, o les cortaré las malditas gargantas!"
    


    
      Funcionó. La multitud se separó, mantuve mis ojos en la puerta y corrí. Jon se resbaló de su caballo cuando lo pasé, pero no tuve tiempo para parar.
    


    
      Esquivé a la multitud y seguí agitando mi espada delante de mí. No quería herir a nadie, pero lo haría si tenía que hacerlo.
    


    
      Cuatro guardias del templo estaban en la puerta cuando llegué. Sus ojos se lanzaban de cara a cara buscando a alguien. A mí.
    


    
      Me escondí detrás de un carrito, y luego usé a un hombre muy gordo como escudo. Me deslicé por la puerta, inadvertida. Nunca dejé de moverme. Sólo esperaba que Jon estuviera detrás de mí. Tan pronto como me alejé de la puerta, corrí por el camino principal de la ciudad, esquivando a los nobles y a los mercaderes. Sentí un momento de satisfacción por el miedo que brilló en las caras estiradas de un grupo de mujeres ricas, mientras a propósito les daba de codazos para quitarlas del camino. No mancharía mi espada con gente como ellas.
    


    
      El templo dorado brillaba bajo el sol como un gran diamante. Ocho caballos estaban atados a un tronco en los pies del templo. Los caballos de Landon. Ellos ya estaban adentro. Maldije y corrí hacia el templo. Dos guardias estaban en la entrada y se veían preparados para pelear. Alguien les había dicho que yo venía en camino, pero me importaba.
    


    
      Me tiré sobre el guardia más cercano. Él sonrió mientras levantaba su espada. Arremetió contra mí, pero yo me moví hacia un lado y le enterré mi espada en un costado. Saqué el arma de su cuerpo y lo tiré a un lado. Mientras se tambaleó hacia atrás, alcancé a ver a Jon golpear el pecho del otro guardia. Mi agresor sólo había sido herido, y volvió a abalanzarse sobre mí. Me golpeó fuerte y tropecé hacia atrás.
    


    
      "No lo dudes, puta. Te voy a matar. Primero voy a cortar esa carita bonita tuya y te rebanaré la garganta, y luego me aprovecharé de tu cadáver."
    


    
      No tenía tiempo para esto.
    


    
      El guardia se burló y se abalanzó hacia mi corazón, pero me alejé y le corté la espalda. Se tambaleó, pero se estabilizó. Hizo una mueca y volvió a atacarme. Me moví rápidamente hacia adelante y golpeé su espada con la mía un par de veces. Su camisa estaba manchada de sangre, y sus movimientos se volvieron lentos. Era todo lo que necesitaba. Podía ver el pelo en su nariz y oler la cerveza en su aliento. Me moví a un costado cuando atacó y enterré mi espada en su espalda. Su sangre me salpicó la cara. Una bocanada de aire se escapó de sus labios, y se desparramó en el suelo para no levantarse más.
    


    
      Me volví para ver a Jon atravesar el pecho del otro guardia con su espada y luego me puse a correr de nuevo.
    


    
      Agarré mi espada fuertemente, con mis manos húmedas, y corrí por los escalones y por el pasillo principal sin hacer ni una pausa para admirar las paredes doradas o los elaborados pilares de piedra. Esperaba que las pisadas detrás de mí pertenecieran a Jon y a sus secuaces.
    


    
      Me moví en la dirección del altar donde había sido llevada al sacerdote por primera vez. Vi ráfagas de color crema y figuras negras mientras pasaba junto a las concubinas y a los sacerdotes, pero no me detuve. Tenía que llegar a la piedra antes de que Landon se la entregara al sacerdote.
    


    
      Escuché gritos alrededor de la sala, y los guardias del templo llegaron corriendo hacia mí desde un pasillo lateral. Me esforcé por ir más rápido mientras volaba por los resbaladizos pisos pulidos.
    


    
      Tres sacerdotes estaban parados con sus espaldas hacia mí y choqué contra ellos, sin parar. Se cayeron hacia adelante y se desparramaron en el suelo.
    


    
      "¿¡Cómo te atreves a tocar un sacerdote!? ¡Mujer!"
    


    
      "¡Malditos sean todos los sacerdotes!" Grité de regreso y esperé haberles roto algunas costillas. Me detuve de golpe en la puerta del cuarto del altar, y el corazón se me atoró en la garganta.
    


    
      La habitación estaba llena de guardias del templo, sacerdotes, y los hombres que reconocí como el equipo de Landon. Su atención estaba enfocada en la plataforma y el altar, pero como una ola gigante, todas las cabezas se volvieron hacia a mí cuando entré corriendo. Podía sentir el peso de los cientos de ojos sobre mí. Los sacerdotes sonreían con la misma maldad que su amado sumo sacerdote. Seis monjes rojos estaban atentos, pegados contra las paredes. Estaba completamente rodeada. Había entrado, por mi propia cuenta, a una trampa.
    


    
      Vi un destello de cabello rubio. Thea me veía ferozmente desde un lado del altar.
    


    
      El sumo sacerdote estaba parado en el altar. Las joyas y el hilo de oro en su túnica dorada resplandecían como un sol en la sala tenuemente iluminada. Sostenía un cetro como el que lo había visto sostener el primer día de la carrera, y la misma criatura deforme estaba arrodillada a lado de él. Sus ojos vacíos se centraron en mí.
    


    
      Y allí, parado junto a él, estaba el príncipe Landon. El corazón de Arcania, asegurado dentro de su jaula dorada, descansaba en sus manos.
    


    
      A pesar de la calidez de la habitación, un escalofrío desagradable bajó por mi espalda.
    


    
      El sumo sacerdote volvió sus ojos pálidos a mí y se burló.
    


    
      "Ah, Elena. Llegas justo a tiempo. Debo decir que es lamentable que no me trajeras lo que te pedí. Y, aun así, jugaste bien tu papel. Nada de esto habría sido posible sin ti".
    


    
      Levantó los brazos e hizo gestos hacia el resto de la habitación.
    


    
      No quería pensar a que se refería, pero yo sabía que había sido en parte responsable de ello.
    


    
      Mi mirada cayó sobre Landon, pero él no me miró a los ojos.
    


    
      Dos largas mesas ceremoniales cubiertas con cráneos humanos y velas estaban colocadas a ambos lados del altar. Las espirales de humo verde que se levantaban de los contenedores de metal inundaban el aire con un hedor a azufre que quemaba mis pulmones. Los braseros de fuego verde de los altares reflejaban una extraña luz verde en los suelos pulidos.
    


    
      Un gran anillo rojo había sido pintado en el suelo y rodeaba el altar. Había extraños símbolos y letras dibujados en marrón cubriendo el suelo dentro del anillo. Todos eran diferentes, y estaban escritos en un idioma que nunca había visto antes. Había algo siniestro en ellos, como si hubieran sido dibujados en sangre, y fueran la clave para desbloquear un gran mal.
    


    
      Miré a mis pies. Mis botas estaban a centímetros de distancia del borde del círculo, y me preguntaba qué pasaría si lo pisaba.
    


    
      El aire se movió a mi espalda y Jon, Will, y Leo se acercaron detrás de mí. Sus ojos se ensancharon cuando vieron la piedra en manos de Landon.
    


    
      "Bastardo", susurró furiosamente Jon.
    


    
      Aunque no podía estar más de acuerdo con él, todavía sentía una punzada en mi pecho por Landon. Quizá no sabía lo que hacía. Quizá no tenía elección, o quizá los sacerdotes también lo habían chantajeado. O quizá me estaba engañando a mí misma…
    


    
      Guardias y sacerdotes estaban alineados entre el altar y yo. Nunca llegaría a tiempo.
    


    
      "Es demasiado tarde. Se acabó". maldijo Jon.
    


    
      "¡Landon!" grité, con pánico en mi voz.
    


    
      "No hagas esto. No seas tonto, nunca tendrás tu título de vuelta. ¿No lo ves? Él está mintiendo".
    


    
      La mandíbula de Landon se movió, pero aun así no me miraba. Incluso de donde estaba, pude ver el rubor esparcirse en su rostro.
    


    
      "Landon, sé que una parte de ti me cree. Puedo verlo claramente en tu rostro. En el fondo, sabes que es la verdad. Sabes que es un mentiroso, Landon. Mírame. ¡Mírame!"
    


    
      Requirió todo mi esfuerzo no correr a través de la habitación y quitarle, a bofetadas, la mirada de estúpido que tenía en la cara. Necesitaba hacer que me mirara, pero sabía que, si hacía un movimiento, todo habría terminado.
    


    
      El príncipe aún no me veía a los ojos. Sin embargo, el sumo sacerdote me miró con odio.
    


    
      "Puedes gritar y llorar todo lo que quieras, pero el hecho es que has perdido la carrera. Parece que no sabes perder, Elena, y eso no cambia el hecho de que el príncipe ganó. Él tiene el derecho de hacer lo que elija con su premio, y al parecer, el príncipe y yo hemos llegado a un acuerdo. Soy un hombre de palabra, y hemos hecho un juramento que ninguno de los dos puede romper".
    


    
      Se volvió hacia el príncipe y se inclinó.
    


    
      "Su alteza", dijo tan gratamente que casi sonaba sincero. "Como acordamos. La piedra, por favor".
    


    
      Todo pareció ir en cámara lenta desde ese momento. El príncipe se dirigió hacia el sumo sacerdote, y pude ver el sudor goteando de su frente y la tensión en sus hombros. No había tiempo para pensar. Necesitaba actuar ahora.
    


    
      Antes que incluso registrara que me estaba moviendo, tomé tres zancadas y lancé mi espada directamente al corazón del sacerdote. Voló recto y derecho.
    


    
      El sumo sacerdote estiró la mano y atrapó mi espada como si no fuera más que un palo inofensivo. Hizo un sonido de desaprobación con la boca y sacudió la cabeza de lado a lado, lentamente.
    


    
      "Me ocuparé de ti más tarde."
    


    
      Chasqueó los dedos y los guardias del templo se acercaron a nosotros.
    


    
      "¡Corre!", gritó Jon, mientras él y sus hombres se dieron la vuelta y regresaron por donde habíamos llegado.
    


    
      Salí corriendo, pero no fui lo suficientemente rápida. Algo me golpeó en la parte baja de la espalda y caí con fuerza contra el frio suelo de piedra. Me quedé quieta por un momento y parpadeé para enfocar mi vista otra vez. Olí a sangre. Me puse de rodillas y miré fijamente un charco de mi propia sangre.
    


    
      "No irás a ninguna parte, hija".
    


    
      El hermano Edgar se cernía sobre mí y su espada goteaba con mi sangre.
    


    
      "Voy a terminar lo que empecé hace nueve años y esta vez no tendrás a donde correr ni nadie que te ayude".
    


    
      No iba a dejar que me matara como hizo con mi madre. Me tambaleé y me puse de pie, pero antes de que pudiera moverme, un guardia del templo tomó mis brazos y los inmovilizó con los suyos. El olor del sudor masculino casi me abruma. Me torcí y pateé, pero me levantó en el aire sin esfuerzo y me sostuvo.
    


    
      El hermano Edgar alineó su espada contra mi cuello.
    


    
      "Es hora de rectificar mi error, bruja."
    


    
      "Vete al infierno", espeté.
    


    
      Me moví, pero sentí la herida en mi espalda abrirse, y la sangre caliente corrió hasta la parte posterior de mis muslos.
    


    
      El hermano Edgar levantó su espada. Su rostro reflejaba furia pura.
    


    
      "Muévete", le dijo al guardia. "O te voy a cortar junto con ella."
    


    
      El apretón del guardia se aflojó, y caí de pie. El hermano Edgar levantó su espada por encima de su cabeza… me iba decapitar…
    


    
      "¡Basta!", gritó el sumo sacerdote airadamente.
    


    
      El hermano Edgar se congeló.
    


    
      "Ahora no es el momento, hermano Edgar." Te necesito aquí, junto al altar, ya que necesito a todos los sacerdotes para la ceremonia. Baja tu espada y ven junto a tus hermanos para que podamos proceder. Puedes matarla después".
    


    
      El hermano Edgar frunció el ceño, y por un momento pensé que podría desafiar a su amo, pero lentamente, muy despacio, bajó la espada.
    


    
      "No la dejes fuera de tu vista", dijo al guardia, y se movió hacia el altar.
    


    
      Estaba mareada por la falta de sangre, pero ya podía sentir que mi herida empezaba a sanar. Temía que no sanara lo suficientemente rápido como para darme la fuerza que necesitaba.
    


    
      Jon se movía para ayudarme, pero dos guardias del templo se pusieron en frente de él y colocaron sus espadas en su garganta. Leo y Will estaban de rodillas y rodeados. Era demasiado tarde para huir. Demasiado tarde para hacer cualquier cosa.
    


    
      El sumo sacerdote se aclaró la garganta. "Ahora, si podemos olvidar esta interrupción, continuaremos".
    


    
      Volvió su atención hacia el príncipe y estiró la mano otra vez.
    


    
      "Su majestad, la piedra".
    


    
      El príncipe Landon vio la cara del sumo sacerdote con una miríada de emociones. Podía ver el miedo, la duda, la ira y la confusión. Se puso de pie, pero sus hombros estaban tensos. Agarró la jaula dorada y extendió su brazo hacia el sumo sacerdote.
    


    
      "¡Landon! ¡No! " Me preparé para moverme hacia adelante, pero una espada me apunto al pecho, y me tambaleé hacia atrás.
    


    
      El príncipe se volvió hacia mí y sus ojos se iluminaron. Por un momento pensé que había logrado disuadirlo, que no le daría la piedra al sumo sacerdote, pero entonces algo oscuro brilló en su rostro, y volvió su mirada a Jon. Él me miró una última vez, y luego le entregó la piedra al sumo sacerdote.
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      MIRÉ EN HORROR, mientras la escena se desarrollaba. El sumo sacerdote sostenía la piedra, y una sonrisa extraña y malvada apareció en su rostro. Su mano temblaba y no era de miedo.
    


    
      "Diosa, perdónanos", suspiré.
    


    
      Si las brujas tenían razón, este era el principio del fin y yo les había fallado. Me caí de rodillas, sofocando un sollozo y mordiendo mi lengua para retener un grito.
    


    
      El príncipe Landon se limpió la garganta y se secó el sudor de la frente con la parte posterior de la muñeca.
    


    
      "Yo cumplí con mi parte del trato", dijo el príncipe.
    


    
      Vi los músculos en su mandíbula tensarse. "Ahora es su turno, sacerdote. Jureles a todos los que están aquí. Jure que nos devolverá todas las tierras a nuestras familias, nuestros títulos y nuestros guardias. Jure que seré coronado rey de Anglia, y que restaurará la monarquía. Jure que el Imperio reconocerá los títulos de mi familia y los títulos de los de nacimientos nobles. Reconozca mi derecho a gobernar por la voluntad del creador. Es lo que acordamos".
    


    
      Por un momento, el sumo sacerdote no dijo nada. Sostenía la jaula dorada con ese mismo destello malvado en sus ojos. Mi pecho se estremeció.
    


    
      "Yo no hice tal acuerdo".
    


    
      El príncipe Landon frunció el ceño y dio un paso hacia el sacerdote.
    


    
      "Pero usted dijo", se quejó. "¡Usted juró! ¡Juró ante el creador! ¿Qué clase de sacerdote es?"
    


    
      El sumo sacerdote tomó con fuerza la jaula y levantó la mano que tenía libre. Una espesa energía negra brilló alrededor de sus dedos. Con un gesto de su muñeca envió una ráfaga de energía que golpeó al príncipe en el pecho. La fuerza arrojó al príncipe al otro lado de la habitación, y se estrelló contra la pared con un enfermizo crujido. La pared se abolló bajo la fuerza. El príncipe Landon se deslizó hasta el suelo como un bulto de huesos rotos. Sus ojos azules miraban fijamente y sin vida hacia el espacio.
    


    
      Con un llanto ensordecedor que detuvo mi corazón, Thea corrió a través de la cámara y cayó junto a su Príncipe caído. Ella lo acunó en sus brazos y le besó la cara. Su boca estaba húmeda de lágrimas, y ella lo besó una y otra vez, como si estuviera simplemente dormido, y ella pudiera despertarlo con besos.
    


    
      "¡No, no, no, no!", gritó mientras lo sacudía suavemente. "¡No puedes estar muerto! ¡No puedes estar muerto! ¡Por favor, no me dejes, por favor!".
    


    
      Intenté con todas mis fuerzas no llorar. Aunque yo había odiado, realmente odiado, al príncipe, él no merecía morir así.
    


    
      Miré al sumo sacerdote con una nueva sensación de terror. Sólo una bruja podría desatar tal poder sobrenatural. Seguramente el sumo sacerdote era un hechicero...
    


    
      La habitación se había oscurecido, y el olor de azufre había aumentado. Podía ver el miedo en las caras de los otros sacerdotes. Estaban tan conmocionados como yo.
    


    
      El silencio misterioso que siguió fue roto por la voz pequeña de un sacerdote ratonil.
    


    
      "Su eminencia, ¿qué ha hecho?"
    


    
      Sus ojos se movieron hacia el príncipe muerto y de vuelta al sumo sacerdote.
    


    
      "Él era de nacimiento noble, y usted lo mató. Sus acciones han profanado sus votos a Dios, han profanado nuestro santo templo y quebrantado nuestros juramentos sagrados al creador. No es un sacerdote. Sólo el diablo podría poseer tal habilidad. Es una abominación. ¿Está trabajando con el diablo? ¿Se ha cambiado al bando de lo oculto? ¿Qué es esta magia? ¡Respóndanos!"
    


    
      El sumo sacerdote sonrió, tomó la jaula con la piedra en ella, y la puso en la parte superior de su cetro. Con un movimiento de su muñeca, la jaula dorada hizo clic y se acomodó en su lugar. Había sido específicamente diseñada para adaptarse a la parte superior del cetro.
    


    
      Levantó su bastón con una mirada salvaje en los ojos. Un zumbido reverberó a través de la cámara y luego sentí un pulso de poder que yo reconocía de cuando había sostenido la piedra. El corazón de Arcania estaba latiendo. Podía sentirlo resonando dentro de mí.
    


    
      De repente, la piedra brilló con un color blanco iridiscente, y luego se tornó de color negro. Todavía podía sentir la energía palpitando en las paredes, en el suelo, y en el aire, pero esta vez no estaba caliente. Era tan fría como la muerte.
    


    
      El sumo sacerdote echó hacia atrás su cabeza y soltó una carcajada que sonaba como cualquier cosa, menos como un humano. Un escalofrío sacudió mis huesos.
    


    
      "Elena. "¿Qué está sucediendo? Jon me levantó.
    


    
      "No estoy segura", le dije. "Pero Ada tenía razón. El sumo sacerdote no es un mero hombre, es algo mucho peor".
    


    
      "Bueno, si tuviera que adivinar, diría que nuestro sumo sacerdote es un hechicero."
    


    
      Mientras me sentía notablemente más estable que antes y la herida en mi espalda se había curado, la herida de mi cuello ardía como el infierno. Era casi como si me estuviera advirtiendo. ¿Pero advirtiéndome qué?
    


    
      Si la magia oscura podía herir a una doncella de acero como yo, que supuestamente era inmune a la magia, sólo me podía imaginar los efectos que tendría en una persona normal, en un pueblo entero.
    


    
      Jon negó con la cabeza. "Esto es malo. Muy malo.
    


    
      "Y tengo la sensación de que está a punto de empeorar."
    


    
      El hermano Edgar había logrado caminar justo debajo del altar, pero el familiar ceño fruncido en su rostro no estaba dirigido a mí esta vez.
    


    
      Apuntó un dedo al sumo sacerdote. "¡El Templo del Sol no tolerará esto! ¿Cómo te atreves a disfrazarte de sacerdote cuando no eres más que una bruja masculina?”, gritó. "Avergonzaste en el nombre del Creador. ¡Nos has avergonzado! Vas a morir por esto. ¡Impostor! ¡Charlatán!"
    


    
      La saliva volaba, saliendo en chorros de su boca, y pronto un puñado de sacerdotes que se sintieron lo suficientemente audaces como para acusar al sumo sacerdote se le unieron.
    


    
      Pero el sumo sacerdote los ignoró. Se puso de pie en el altar, con los brazos extendidos, como si estuviera a punto de hacer una reverencia. Estaba esperando algo.
    


    
      Me di cuenta de que la criatura oscura todavía estaba encogida detrás del vestido del sacerdote. Una vez más, nadie parecía preocupado de verlo.
    


    
      Los símbolos rojos en el suelo brillaron y de repente se tornaron verdes. La piedra pulsó y una ola de energía negra explotó hacia el sacerdote. Se tambaleó, y su rostro se contorsionó como si estuviera sufriendo. La habitación temblaba, pequeñas rocas cayeron a mi alrededor como una granizada, y el aire se movía con un viento invisible, y entonces la habitación se quedó en silencio de nuevo.
    


    
      Todos los ojos estaban en el sumo sacerdote. Era como si todos estuviéramos viendo una actuación en un escenario y esperando el gran final. El sumo sacerdote palideció hasta que estar casi translúcido. Podía ver las venas negras latir por su cara, su cuello y sus brazos. Abrió los ojos, y estaban completamente negros, como los pozos sin fondo del infierno.
    


    
      "Necesitamos irnos", dijo Jon. Los ojos de Will y Leo estaban abiertos de par en par, alarmados, pero no se movieron.
    


    
      "Es demasiado tarde para recuperar la piedra. Tendremos que ingeniar otro plan. No hay nada más que podamos hacer en este momento".
    


    
      Asentí con la cabeza, pero no pude apartar la vista, no aún. Tenía que ver si mis temores se harían realidad.
    


    
      Los sacerdotes debajo del altar se habían congelado de miedo momentáneamente, pero luego se esparcieron como una manada de ciervos asustados, empujándose entre sí.
    


    
      "He esperado trescientos años para este momento", alardeó el sumo sacerdote.
    


    
      Miró a los sacerdotes debajo de él.
    


    
      "Ustedes, temerosos de Dios, paranoicos y delirantes. Sus mentes son débiles, y sus cuerpos lo son aún más. Nunca entendieron el verdadero propósito del Templo del Sol. ¿Quieren temerle a un Dios verdadero? ¡Entonces ténganme miedo a mí!"
    


    
      El sumo sacerdote examinó la habitación de nuevo. "Les daré la limpieza que han estado esperando. Les daré la peste negra".
    


    
      Vi, estupefacta, como levantó el cetro y conjuró un hechizo en un idioma que nunca antes había escuchado. La piedra pulsaba, y un resplandor negro giró alrededor de la habitación. Me envolvió a mí y a todos los demás, y nos apretó hasta que apenas y podíamos respirar. Luego una oleada de hilos negros salió de la piedra. Como un relámpago negro, golpeó a los sacerdotes primero, enrollándose alrededor de sus cuerpos, y los paralizó.
    


    
      "¡Atrás!"
    


    
      Jon me empujó contra el otro lado de la pared, junto con Will y Leo. La energía se disparó de nuevo y conectó con los guardias del templo. Si no nos hubiéramos movido cuando lo hicimos, también nos habría tocado.
    


    
      Los guardias abrieron sus bocas en gritos silenciosos mientras la magia negra se abría paso en sus almas. Lo blanco de sus ojos se volteó hacia atrás y su piel se palideció y adelgazó hasta que parecieron unos cadáveres. Sus rostros demacrados me recordaron a los demonios que habíamos visto en la niebla. Podía ver pulsos negros a través de las venas en sus cuellos y rostros. Su piel comenzó a pudrirse y les salieron ampollas. Parecía una infección de magia negra.
    


    
      Cada sacerdote y guardia dentro del templo se había convertido en un demonio demacrado.
    


    
      Los ojos negros del hermano Edgar parpadeaban con una inteligencia misteriosa, pero el hombre se había ido. No me sentía mal por eso. Sólo los monjes rojos parecían no ser tocados por la magia negra. Me preguntaba si no eran ya criaturas del infierno.
    


    
      Todo había sucedido en menos de un minuto. Lo que había sido una multitud de sacerdotes y guardias pomposos y viles se había convertido en un ejército de demonios poseído por magia negra.
    


    
      El sumo sacerdote se volvió hacia mí.
    


    
      "No me sirves más, doncella de acero." Su voz sonaba como si estuviera justo a mi lado. Su sonrisa se amplió. "Eres demasiado peligrosa para mantenerte con vida. Morirás hoy. Mátenla. ¡Mátenlos a todos!"
    


    
      Un grupo de sacerdotes y guardias de ojos negros se movieron hacia nosotros.
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      EN UN ABRIR Y cerrar de ojos, las criaturas del sumo sacerdote nos rodearon y bloquearon nuestra única salida. Había al menos cien de ellos, y sólo éramos cuatro. Se movían como un gran enjambre. Sus dientes estaban temblando y n asqueroso líquido negro caía por los lados de sus bocas. Nos acorralaron en una esquina.
    


    
      "Hagan lo que hagan", les dije, "no dejen que los toquen".
    


    
      No estaba completamente segura, pero sospechaba que la magia negra que corría por sus venas podía ser transferida por el tacto.
    


    
      Los tres hombres asintieron con la cabeza, levantamos nuestras espadas y nos paramos espalda a espalda. No podía pensar en perder a Jon en esta pelea. No había tiempo para el miedo, sólo había tiempo para actuar.
    


    
      El guardia del templo que me había agredido antes corrió hacia a mí. No había reconocimiento en sus ojos negros, sólo una furia malvada. Como marionetas en una cuerda, se vieron obligados a obedecer. Empuñé bien mi espalda y me preparé para una pelea.
    


    
      La criatura me atacó exactamente al mismo tiempo que las otras criaturas atacaron a Jon. Esquivé sus deformes dedos y lo pateé lo más fuerte que pude, enviándolo hacia atrás.
    


    
      Pero justo al patear a la criatura, cuatro más me atacaron. Venían hacia mí desde todas las direcciones. Había perdido a Jon y a los otros entre toda la conmoción. Pegaba y cortaba con mi espada y enviaba sangre negra volando hacia mi rostro. No podía parar. Parar significaba morir.
    


    
      Un sacerdote con dientes ennegrecidos me saltó encima, pero mi espada golpeó su pecho, chorros de sangre negra cayeron al suelo, y el monstruo chilló y seseó como una serpiente, alejándose.
    


    
      Se lanzó de nuevo, pero bloqueé su ataque y lo apuñalé justo en el tórax. Esta vez se desplomó en el suelo, pero otra ola de guardias y sacerdotes poseídos me atacaron de inmediato. Moví mi espada en un semi circulo enorme y logré cortalos justo a la altura de sus ombligos. Sus entrañas y vísceras se derramaron en el suelo en un charco de líquido negro.
    


    
      Me giré y vi a Jon peleando contra seis de las demoníacas criaturas, pero no pude ver a Will o a Leo. Sólo podía esperar que aún estuvieran vivos.
    


    
      Ni Jon ni yo podríamos continuar así por mucho tiempo. Los sacerdotes y guardias eran demasiado fuertes, demasiado rápidos, y demasiados en cantidad. La magia salvaje les había dado a las criaturas una fuerza enorme. Necesitábamos salir de aquí ahora.
    


    
      Una masa de brazos agitados y gritos guturales se me acercó de nuevo. Hice girar mi espada y las criaturas saltaron hacia atrás, asustadas. Podía ver el miedo a la muerte en sus rostros.
    


    
      Pero uno de ellos no tenía miedo. El hermano Edgar me enfrentó. Yo lo odiaba. Fuera una criatura endemoniada o fuera un hombre, mi padre iba a morir. Levanté mi espada.
    


    
      "Hola, papi."
    


    
      Gritó y corrió hacia mí a una velocidad espantosa, y me abalancé sobre él sin miedo. Se vino sobre mi garganta con los dientes, pero di un giro y la criatura solo rasgó mi capucha. Giré y detuve un golpe. Metí mi espada en su costado y atravesé su espalda.
    


    
      Lo que fue una vez mi padre, gritó. Arranqué mi espada de su espalada, pero para mí sorpresa, la criatura no se veía afectada por su herida, y nos volvimos a enfrentar cara a cara.
    


    
      Un parpadeo de reconocimiento brilló en sus ojos.
    


    
      "Así es", le dije. "Soy yo. ¿Te acuerdas de mí? ¿Tu hija? ¿Recuerdas lo que le hiciste a mi madre? Es hora de enmendar las cosas".
    


    
      Podía oler su piel descomponiéndose y reprimí la bilis que se elevó en mi garganta. La cara aterrorizada de mi madre brilló delante de mis ojos. Cada músculo de mi cuerpo se tensó, y agarré la espada tan fuerte que me dolió.
    


    
      El hermano Edgar saltó. Me agaché, pero no fui lo suficientemente rápida. Las uñas de la criatura cortaron por un lado de mi garganta, y ardió como si hubieran vertido cera caliente sobre mi piel. Me di la vuelta, pero algo duro me golpeo por atrás con tanta fuerza que me sacó el aire de los pulmones.
    


    
      Mi piel chisporroteaba donde había sido herida y podía sentir una quemadura helada correr por mi sangre. Me moví hacia atrás y casi dejo caer mi espada. La criatura vaciló, a la espera de ver si yo había sido infectada, pero no lo estaba.
    


    
      Mi padre vino hacia mí otra vez. Me agaché y salté con tanta fuerza como pude.
    


    
      Le corté la cabeza. El hermano Edgar se cayó y su cabeza ensangrentada golpeó el suelo, junto a su cuerpo.
    


    
      Miré hacia arriba. Jon hundió su espada en el pecho de uno de los guardias. Sacó su espada, y nuestros ojos se encontraron. Podía ver el terror en sus ojos. Cuanto lo amé en ese momento. Sabía que no era el momento de pensar en mis emociones, pero también sabía que me desmoronaría si algo le pasaba.
    


    
      "Corre", gruñó, siendo más una súplica que un comando. "Vete de aquí".
    


    
      "La piedra, necesitamos recuperarla".
    


    
      "Es demasiado tarde para eso ahora", dijo respirando fuertemente. "Necesitas escapar, Elena. Ahora. "
    


    
      "No sin ti".
    


    
      Estaba a punto de discutir, pero luego sus ojos se ensancharon repentinamente por algo que vio detrás de mí.
    


    
      Agarré mi espada, me agaché y giré, ensartando mi espada en el vientre de otro sacerdote demonio. Pero tan pronto como se desplomó, otro lo reemplazó.
    


    
      Era rápido y fuerte, a pesar de sus extremidades aguadas, y golpeaba violentamente mientras lanzaba diferentes ataques. Evadí el golpe, pero me derribó. Un destello de dolor me inundó mientras traté de ponerme de pie, pero me sacudió de mi estupor.
    


    
      "Ya he tenido suficiente de ti, doncella de acero." Podía oír la ira en la voz del sumo sacerdote mientras hablaba.
    


    
      "Pensé que podrías ser útil, pero eres tan salvaje e impredecible como todos los demás de tu especie. Nunca podría confiar en ti. Y si no puedo confiar en ti, entonces no puedo hacerte obedecer mi voluntad, y no tengo ningún uso para alguien como tú".
    


    
      Levanté la cabeza. "Que suerte para mí. Voy a matarte, sacerdote".
    


    
      Apenas podía ver su cara, pero la vi contraerse de furia.
    


    
      Con un movimiento de sus dedos, otra oleada de tentáculos negros me pegó en el pecho y me mandó volando hacia atrás. Me estrellé contra una pared con suficiente fuerza como para romperme las costillas. Mi piel ardía como si hubiera sido quemada con hielo mientras la magia oscura pulsaba a través de mí. No podía respirar.
    


    
      Justo cuando comencé a ver puntos negros, un cierto calor floreció dentro de mi pecho y mi propia magia comenzó a curarme de nuevo. Resonó a través de mí y empujó a la magia oscura lejos.
    


    
      Y entonces, estaba de pie de nuevo.
    


    
      El sumo sacerdote, hechicero o lo que fuera, me miró con odio. Estaba enojado porque yo era casi inmune a su magia oscura. Me sorprendió tanto como a él. Sentí que la confianza llenaba mi pecho, pero la sensación desapareció rápidamente.
    


    
      "Maten a la puta bruja", gritó el sumo sacerdote. "¡Tráiganme su cabeza!"
    


    
      Vi un rápido movimiento rojo por el rabillo del ojo, y sabía que estábamos en serios problemas.
    


    
      Los monjes rojos se me acercaron. Los sacerdotes y los guardias que habíamos matado no eran nada en comparación con las máquinas de matar que eran los monjes rojos. Sólo había vencido a uno, y casi había muerto.
    


    
      Planté mis pies en una postura defensiva, pero sabía que no había manera de vencer esta nueva amenaza.
    


    
      "¡Elena!"
    


    
      Jon miró a los monjes rojos que caminaban hacia nosotros.
    


    
      "Escúchame. No podemos vencer a estos demonios rojos, hay muchos de ellos".
    


    
      Se puso delante de mí, protegiéndome. "Vete. Voy a distraerlos".
    


    
      "¿Qué estás diciendo?" Sentí un nudo en mi garganta. "No puedes derrotarlos".
    


    
      "No, no puedo." Sus ojos brillaron con urgencia. "Pero puedo demorarlos lo suficiente para que tú puedas escapar".
    


    
      "¿Y qué hay de ti?"
    


    
      Guiñó un ojo. "Tú me conoces. Puedo desaparecer en un abrir y cerrar de ojos".
    


    
      Él sonrió. "No te preocupes. En este momento, tú eres más importante. Le prometí a la bruja mayor que te mantendría viva si las cosas salían mal".
    


    
      "Esto no está ni cerca de ponerse mal".
    


    
      "Eres la única que puede tocar esa maldita piedra. Te necesitamos viva. Y eso es lo que estoy haciendo. Ahora, huye, nos veremos más tarde. Sólo vete. Voy a estar justo detrás de ti".
    


    
      Calibré la distancia entre los monjes rojos y la salida.
    


    
      "Bien", le dije. La necesidad de sentirlo, de sentir sus labios sobre los míos tomó el control, y me estiré y lo besé ferozmente. No me di cuenta de que estaba llorando hasta que sentí agua correr por mi rostro. Esta podría ser la última vez que nos besábamos.
    


    
      Me aparté, sofocando el sollozo que amenazó con escapar de mi garganta. "Para la buena suerte."
    


    
      Jon sonrió. "Voy a necesitarla. Vete. Corre lo más rápido que puedas", dijo, y me empujó bruscamente.
    


    
      Agarré mi espada. "Cuídate".
    


    
      Giré sobre mis talones y corrí.
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      CORRÍ POR UN PASILLO y a través de las puertas principales. No vi a nadie. Me preguntaba si Thea había conseguido escapar. No me agradaba la mujer, pero tampoco quería que se convirtiera en una de las nuevas mascotas del sumo sacerdote.
    


    
      Sospeché que los otros sacerdotes también eran hechiceros. Había seis de ellos en total y esa idea sólo me hizo sentir peor. Mientras que también eran probablemente poderosos, sólo uno de ellos tenía la piedra. Tenía que consolarme con eso.
    


    
      La piedra amplificaba claramente los poderes del hechicero que la poseía. Los otros no tenían tanta suerte. Tenía que haber una oportunidad para detener a los hechiceros y recuperar la piedra.
    


    
      Hombres y mujeres saltaron fuera del camino mientras yo pasaba por delante de ellos y me dirigía hacia la puerta oeste. Sus ojos y su piel aún eran normales, pero me preguntaba cuánto tardaría la magia negra en infectarlos. ¿Se contagiaría a través del contacto? ¿O ya estaban infectados?
    


    
      La peste negra había causado que los árboles y las hierbas se enfermaran y se marchitaran. Ya se estaba extendiendo. Pensé en Torak y corrí más rápido.
    


    
      Busqué una señal de Jon, pero no estaba detrás de mí.
    


    
      Vi una capa roja y un monje apareció delante de mí. Sus ojos enfocaron en los míos, y sonrió.
    


    
      "Mierda".
    


    
      Giré y corrí a través de la puerta. Lloré, agradecida de encontrar a Torak atado en mismo árbol donde lo había dejado. La diosa lo había mantenido a salvo para mí. Miró hacia arriba cuando me acerqué y sus fosas nasales se ensancharon en preparación.
    


    
      "Hola, mi dulce, hermoso muchacho", jadeé, sin aliento.
    


    
      Desaté las riendas y me subí él en menos de un segundo. Pateé sus costados, y salimos corriendo. Pude ver la mirada de furia en la cara del monje.
    


    
      Galopamos fuera De La Ciudad De Las Almas y me mantuve sobre el único camino que conducía a La Fosa. ¿Qué pasaría con la gente de Anglia cuando la peste negra los alcanzara? Había visto lo rápido que había infectado a la gente en el templo. Probablemente infectaría a miles en una semana.
    


    
      La Fosa apareció a la vista, y alenté a Torak a trotar. Las carreteras eran más estrechas aquí, y no podía darme el lujo de herirlo. Cabalgamos por las lúgubres calles, en silencio, hasta llegar a la sombría ciudad.
    


    
      El Hábito Sucio se cernía a la vista, y me deslicé de la espalda de Torak. Inmediatamente me sentí incómoda de dejarlo aquí. Apostaría mi vida a que se lo robarían. Mataría a cualquiera que lo intentara, pero no podía mantenerlo en la calle. Había llamado demasiada atención hacia a mí misma con el simple hecho de haber entrado montada en un caballo. Tuve que esperar a Jon adentro.
    


    
      Reconocí a uno de los hombres de Jon. 
    


    
      "Oye", grité, y conseguí su atención. "Este es el caballo del Loco Jack. Me pidió que lo trajera aquí, pero necesito esperar adentro. Vigilalo".
    


    
      El hombre se animó ante la mención del nombre de su jefe y se movió hacia mí.
    


    
      "No hay problema. Lo vigilaré por ti". Sabía que podía confiar en él, y de inmediato me sentí más tranquila. Suspiré con alivio y até las riendas de Torak alrededor de un poste.
    


    
      "Gracias. "Él estará aquí pronto".
    


    
      Caminé abriéndome lugar entre la gente de la posada y me encaminé hacia la oficina de Jon, al fondo. Sólo entonces me detuve para recuperar el aliento.
    


    
      Me paseé incómodamente por la habitación, esperando. Quería ver la cara de Jon pasar por la puerta. Quería saber que estaba a salvo. Nunca había querido algo con tantas ganas. Comencé a fantasear con la vida que Jon y yo podíamos tener después de que todo este asunto de magia oscura se resolviera. Yo recuperaría la piedra, mataría al sacerdote hechicero, y entonces tal vez todos podríamos mudarnos a Cielos Grises juntos. A Rose le encantaría. La idea casi me hizo sonreír.
    


    
      Pasó una hora, y luego otra. Froté mis húmedas palmas contra mis pantalones. Odiaba la sensación de impotencia. Paseé por la habitación jalando de mi cabello y gritándole a las prostitutas que me preguntaban qué estaba sucediendo y dónde estaba Jon.
    


    
      Escuché pisadas afuera. Mi corazón se aceleró fuera de control, y me volví hacia la puerta.
    


    
      La puerta se abrió y me vi decepcionada.
    


    
      Will y Leo se apresuraron a entrar. Sus caras y ropas estaban cubiertas de sangre y otras partes carnosas en las que no quería pensar.
    


    
      "¿Dónde está Jon?" Mi garganta estaba seca.
    


    
      Will y Leo se veían helados.
    


    
      "Se lo llevaron", dijo Leo.
    


    
      "¿Quiénes se lo llevaron?" Pero ya sabía la respuesta.
    


    
      "El sumo sacerdote. El hechicero".
    


    
      El suelo se meció bajo mis pies. Luché contra las náuseas, y los ojos me ardieron. No dejaría que me vieran llorar.
    


    
      "¿Está vivo?" Mi voz tembló.
    


    
      Will se movió de un lado a otro, viéndose más como un adolescente que como un hombre.
    


    
      "Lo estaba, la última vez que lo vi".
    


    
      "Los oí decir que lo estaban llevando a las celdas de la prisión", dijo Leo. "Lo mantendrán vivo."
    


    
      Corrí hacia el escritorio para estabilizarme. Iba a vomitar.
    


    
      ¿Por qué mantener vivo a Jon? ¿Por qué no matarlo como había matado a Landon?
    


    
      No podía pensar, y ahogué un sollozo en mi garganta.
    


    
      "Entonces, ¿qué vamos a hacer con Jon?" vino la voz tensa de Will.
    


    
      La pregunta me sacó de mi shock.
    


    
      Me volví y miré a ambos hombres. Ambos me miraban fijamente a la cara por primera vez.
    


    
      Y por primera vez en mi vida, supe cómo se sentía ser amado. Ser amada incondicionalmente. Ni de loca dejaría a Jon en las manos de los sacerdotes.
    


    
      "¿Entonces?", dijeron Will y Leo juntos. Ambos confiaban en mí ahora y me buscaban para guiarlos. Eso, en sí mismo, era magia.
    


    
      Levanté la cabeza y miré a ambos hombres directamente a los ojos.
    


    
      "Vamos a recuperarlo", les susurré, "Así sea lo último que haga".
    


    
      
    


    

  


  
    Nota del autor
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      Estimado lector,
    


    
      
    


    
      Gracias por leer Doncella De Acero. Espero que hayas disfrutado conocer a los héroes y villanos y el mundo que he creado para ellos. Si disfrutaste de este libro, por favor visita el sitio donde lo adquiriste y escribe una breve reseña. Tu retroalimentación es importante para mí y ayudará a otros lectores a decidir si deben leer el libro.
    


    
      
    


    
      De nuevo, gracias por unirte a mí en esta aventura y espero que nos veamos en muchas más Las emociones apenas comienzan. ¡Feliz lectura!
    


    
      
    


    
      
    


    
      
    


    
      Kim Richardson
    


    
      
    


    

  


  
    La Reina de las Brujas
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    CAPÍTULO 1
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      LA PESTE NEGRA ERA una cicatriz. El mundo estaba ennegrecido y decaído, y todo apestaba a muerte. El frío y húmedo cielo era un vacío gris que se mezclaba con las calles sombrías De La Ciudad De Las Almas. La tranquilidad del mercado del día era solo un eco del usual ruido y voces de las grandes multitudes a las que me había acostumbrado por años.
    


    
      Los una vez gloriosos árboles de abedul que bordeaban las calles, se habían ennegrecido y deshojado, y sus troncos se habían podrido por dentro. Las moscas zumbaban alrededor de mi cabeza, y las abofeteé. Mientras la magia negra del hechicero plagaba nuestra tierra, el templo dorado brillaba como un sol brillante en la penumbra, burlándose de mí. Lo odiaba más que nunca.
    


    
      Me puse rígida, no solo ante el deteriorado paisaje sino porque Jon seguía desparecido.
    


    
      Habían pasado dos días desde que se lo habían llevado y yo era un desastre. La diosa me había dado una pequeña demostración de lo que significaba el verdadero amor, y no estaba tan loca como para dejar que los sacerdotes me lo arrebataran. Lo había probado, y lo necesitaba de vuelta en mi vida.
    


    
      Después de que Will y Leo me dieron la noticias sobre la captura de Jon, había regresado a mi casita para encontrar Rose asustada pero viva, y enojada de estar siendo cuidada por dos de los hombres del Loco Jack. Pero era algo bueno que estuviera enojada. La necesitaba enérgica y energizada para lo que estaba a punto de suceder en el mundo.
    


    
      Aunque estaba desalentada, le di a Rose una descripción detallada de lo que había sucedido durante la carrera: cómo me había devastado la traición del príncipe Landon, cómo había visto el verdadero poder del corazón de Arcania, y finalmente cómo me había enterado de que el sumo sacerdote de Anglia no era un sacerdote en lo absoluto, sino algún tipo de hechicero poderoso. Le conté cómo había lanzado un hechizo que había esparcido la peste negra sobre La Ciudad De Las Almas.
    


    
      La mirada acusatoria de yo-te-lo-dije me dejo claro que me culpaba en parte por el desastre del mundo. Había echado a andar una reacción en cadena al robar la corona de Anglia. Ella me había advertido que la regresara. Y como siempre, no la había escuchado. Me alegré de que no me culpara y me dejara terminar mi historia.
    


    
      Me salté los detalles íntimos de mi relación con Jon, pero le expliqué que el nombre real del Loco Jack era Jonathan Worchester. Él era el líder rebelde en La Fosa y no era el matón que siempre habíamos creído que era. No le dije sobre mis poderes de curación hasta el final. La observé cuidadosamente para ver cualquier indicio de que ella hubiera sabido que algo era diferente dentro de mí todo este tiempo. Su reacción me dijo todo lo que necesitaba saber.
    


    
      "Así que lo sabías," le dije. "Sabías acerca de mis habilidades todo este tiempo, y nunca me dijiste". ¿por qué?"
    


    
      "Yo había visto la magia de tu madre con mis propios ojos", dijo Rose. "Y sí, ella me había dicho que eras igual a ella. Era un secreto que prometí no revelar. Le prometí mantenerlas a ambas a salvo. Y, sin embargo, tu madre siempre estaba mirando por encima de su hombro".
    


    
      "¿Qué quieres decir?"
    


    
      Rose sacudió la cabeza. "Ella murió antes de que pudiera decirme más", continuó. "Tal vez me equivoqué al no decirte, pero en ese momento pensé que era mejor. Te lo iba a decir eventualmente...con todo lo que ha pasado, nunca sentí que el momento fuera era el correcto".
    


    
      El tiempo era el elemento esencial que me faltaba. Y no tenía tiempo suficiente para interrogarla con más preguntas- No aún. Necesitaba salvar a Jon antes de que fuera torturado y asesinado, si es que aún estaba vivo. Así que le besé la frente, y sin otra palabra, me fui en su búsqueda.
    


    
      Eso había sido hacía dos días.
    


    
      Ahora estaba frente a las puertas de la ciudad otra vez, a punto de hacer mi segundo intento de rescate. Incluso con la ayuda de Will y Leo, mi primer intento fracasó miserablemente. Ni siquiera habíamos pasado por las puertas. No ayudaba que la ciudad estuviera protegida por un muro de piedra circular.
    


    
      Y ahora, donde usualmente sólo había dos guardias, ahora había diez. No era que no pudiéramos derribar a diez guardias ordinarios del templo; era que estos guardias particulares tenían poderes de magia negra que les daban tres veces la fuerza de cualquier hombre normal. A primera vista habrían pensado que eran guardias normales del templo, y ahí es donde cometerían un error fatal. Su una vez piel sana se había podrido y ampollado, y tenían venas negras dibujadas, pulsando alrededor de sus cuellos y caras. Habían sido infectados con magia negra. Sus rostros se habían demacrado, y su piel se había estirado alrededor de sus cráneos haciéndolos parecer esqueléticos. Su humanidad había sido eliminada, y sus ojos se habían convertido en orbes negros, sin alma.
    


    
      La magia era nueva para la Ciudad de Las Almas y para mí. Apenas estaba empezando a entender mis propios poderes. Como una doncella de acero, una portadora de magia, sabía que había sido bendecida con la capacidad nata de luchar y blandir armas. También sabía que poseía un poder curativo extraordinario. Aunque todavía tenía muchas preguntas sobre mi propia magia de sangre, tendrían que esperar, porque la peste mágica negra se estaba extendiendo rápidamente. No estaba segura de cómo se propagaba de víctima a víctima, o cómo afectaba a los árboles y a la vegetación. Pero estaba claro que estaba secando la vida en todas partes.
    


    
      Sólo había visto la magia negra en acción una vez. El hechicero había utilizado la piedra para evocar su magia desde una sombra en la oscuridad, e hilos de algo negro se habían disparado sobre los cuerpos de hombres. Se habían arrastrado dentro de ellos, dentro de sus almas, les había robado su humanidad y los había convertido en demonios. La peste negra se había extendido desde la ciudad y había empezado a infectar los árboles y la vegetación fuera de los muros. Era solamente cuestión de tiempo antes de que alcanzara La Fosa y los pueblos de al rededor, hasta que consumiera todo Anglia.
    


    
      Lo único que me favorecía, lo que me diferenciaba, era que parecía ser inmune a la magia negra del hechicero, aunque no lo suficiente. Sólo había una yo, mientras que miles habían sido infectados. Y todos estaban bajo la voluntad del hechicero. No podía pelear contra todo un ejército malvado.
    


    
      Un grupo de ocho hombres de la rebelión se habían ofrecido para ayudarme a rescatar a Jon de las prisiones del templo. Will y Leo se habían unido al grupo, y yo les había dado una sonrisa sombría para mostrarles mi gratitud. Todos estos hombres compartían una mirada dura que mostraba lo que uno pagaba al vivir en La Fosa. Las miradas preocupadas en sus ojos me dejaron claro que se preocupaban por su líder tanto como yo.
    


    
      Si íbamos a derrotar a los guardias y pasar por las puertas, tendríamos que engañarlos. Mis años de robo y de escabullirme dentro y fuera de la ciudad inadvertida me serían muy útiles ahora. Me había convertido en una experta en salir de situaciones difíciles. Había planeado esta misión de rescate durante horas, y sabía exactamente qué hacer.
    


    
      El olor a carne podrida y azufre me quemaba la garganta con cada respiración. Era el olor de la magia negra, tóxica y letal. La cicatriz en la parte posterior de mi cuello latía, un recordatorio de mi propia experiencia con esa malvada magia. Las brujas habían dicho que nunca sanaría completamente, ¿Qué significaba eso?, no estaba segura.
    


    
      Todos nosotros estábamos camuflados y encapuchados. Nos agachamos en los arbustos a unos cincuenta pies de la puerta sur. Yo estaba vestida con la misma ropa que llevé durante la gran carrera: una túnica verde de manga larga con corpiño de cuero, un par de pantalones de cuero, botas altas, y una capa negra con gorro. No me había molestado en cambiarme cuando llegué a casa, y ahora mi ropa estaba cubierta de una capa de mugre. Sacudí la nariz ante el olor de mi propio sudor.
    


    
      Vi a los guardias de pie, prestando atención a través de la apertura en los arbustos. Todos vestían uniformes negros con el chillón emblema del templo del sol adornando sus uniformes. Sus espadas y dagas cortas habían sido forjadas con el acero más fino de todo Anglia y colgaban, listas para ser usadas, de sus cinturones de armas.
    


    
      Apenas podía respirar. Jon estaba allí, en alguna parte. Podía sentirlo. Dos días era una eternidad para estar atrapado en la prisión del templo. Sólo recé que no llegáramos demasiado tarde. Esperamos la última luz de la noche para entrar y camuflarnos entre las sombras de la noche.
    


    
      "Es ahora o nunca", les susurré a Will y Leo. Me volví hacia los demás y levanté mi puño en el aire, nuestra señal para prepararse.
    


    
      "¿Estás segura de que está allí?" La voz de Will era baja. Sus cuadrados y duros rasgos y su pelo corto se veían exageradamente duros debido a las sombras, y lo hacían verse más feroz de lo normal.
    


    
      "Si". Lo están manteniendo abajo, en la prisión del templo". Me impresionó mi propia convicción, porque en el fondo ya no estaba tan segura. Me negué a dejar que los hombres me vieran dudar. Tenía que ser fuerte por ellos, pero sobre todo por mí.
    


    
      "Sabes que lo tienen ahí para atraerte", dijo Leo.
    


    
      Sus rizos rojos destacaban en la oscuridad. Se limpió la frente con su manga sucia.
    


    
      "El sumo sacerdote, el hechicero, te quiere muerta. Lo sabes. Sabes que todo esto huele a que es una trampa".
    


    
      Apreté la mandíbula.
    


    
      "Lo sé. Probablemente es una trampa. Pero estoy dispuesta a arriesgarme por Jon. ¿Tú no?" Mi voz se elevó peligrosamente.
    


    
      Los ojos azules de Leo se abrieron de par en par ante mi indirecta de que tal vez él no estaba dispuesto a rescatarlo. Por un momento pensé que iba a comerse mi cabeza, pero en su lugar, asintió con la cabeza silenciosamente.
    


    
      Relajé mis puños y mis hombros.
    


    
      "Hagámoslo. Recuerden, esperen a que los otros creen la distracción que necesitamos para pasar por entre los guardias, y luego los tres nos moveremos hacia el templo. ¿Listos?"
    


    
      Will y Leo asintieron con la cabeza. Levanté la mano y la agité hacia los otros mientras los tres esperábamos.
    


    
      Ante la señal, los seis rebeldes saltaron a sus pies y cargaron hacia la puerta, espadas listas para pelear.
    


    
      "¡Por Anglia!", gritaban mientras atacaban. Me maravillé ante su coraje. Recé a la diosa que los mantuviera vivos.
    


    
      El efecto fue instantáneo. Los guardias del templo se volvieron hacia la amenaza repentina con sus espadas listas para atacar, y se apresuraron a enfrentar a los rebeldes. El silencio de la madrugada despertó repentinamente con el sonido de metal golpeando metal, y metal atravesando piel y huesos. Las espadas de los rebeldes cortaron profundamente a los guardias que se acercaban, pero sus esfuerzos fueron infructuosos cuando los guardias continuaron atacando como si sus heridas no fueran más que pequeños rasguños.
    


    
      Uno de los guardias dejó salir un grito inhumano mientras saltaba hacia uno de nuestros hombres. Con una ráfaga de velocidad y fuerza inimaginables, cortó la cabeza del desprevenido hombre. La sangre brotó como una fuente roja antes de que el cadáver del hombre se derribara al suelo.
    


    
      El hombre que conocía como Ulrich se acercó y golpeó a uno de los guardias con la velocidad de un relámpago. Y justo cuando pensé que realmente mataría al guardia, una espada lo atravesó por detrás. Escupió sangre por la boca y cayó de cara a la tierra. Otro hombre, Durm, completamente desprevenido, sucumbió ante la fuerza del guardia. Su espada voló de su mano mientras dejaba salir un grito escalofriante. Dos de los guardias le mordieron en el cuello, y su cuerpo quedó flácido.
    


    
      Me estremecí mientras los gritos repentinos de terror hacían eco en el aire frío de la noche. Parte de mí quería correr y ayudarlos, pero ese no era el plan. Y por mucho que me doliera ver morir a estos hombres, me quedé quieta y esperé.
    


    
      Mi estómago daba vueltas en reacción al sonido de los gritos de los hombres, y mi corazón latía como un tambor en mis oídos. El tiempo lo era todo en este plan. Tuve que esperar el momento exacto en que el enfoque de los guardias estaba sólo en los rebeldes, por lo que no se darían cuenta de que nos deslizaríamos detrás de ellos.
    


    
      Tragando duro, saqué los miedos y las dudas de mi mente.
    


    
      "¡Ahora!" Susurré con urgencia.
    


    
      Los tres nos dirigimos hacia la puerta. Con mi propia espada corta desenvainad delante de mí, corrí por el camino y me dirigí hacia la arqueada puerta principal. Corrí tan rápido que la batalla a unos metros de distancia de mí solo se vio como un borrón de espadas de plata y mantos negros. No me detuve. Mi concentración estaba en el templo y en Jon. Necesitábamos poner tanta distancia entre nosotros y los guardias como pudiéramos.
    


    
      Sin disminuir mi velocidad, di la primera vuelta en una calle y corrí aún más rápido. Esperaba que las pisadas y respiraciones fuertes detrás de mí pertenecieran a Will y a Leo. Hicimos una vuelta a la izquierda, pasamos el distrito mercante, y nos dirigimos hacia el barrio sagrado donde los sacerdotes menores tenían sus hogares. El templo de oro se cernía ante nosotros, al final del camino principal de la ciudad, y me sentía cada vez más enferma. Pero estaba más ansiosa que enojada.
    


    
      Al demonio con este lugar. Maldita sea.
    


    
      Mi aliento me quemaba la garganta, y mis muslos ardían mientras más corría hacia el templo, hacia nuestra presa.
    


    
      Mientras más nos aventuramos en la ciudad, más noté lo desierta que estaba. ¿Habían huido las familias nobles y ricas? ¿Estaban muertos? Con lo cobardes que eran, no me hubiera sorprendido que hubieran huido a la primera señal de infección de magia negra. Bastardos.
    


    
      Un movimiento inesperado llamó mi atención.
    


    
      Una mujer noble, en un pesado vestido de seda azul bordado con suficientes joyas para alimentar a un pequeño pueblo y con un sombrero alto y llamativo corrió por la calle. Sus ojos negros, sin alma se ensancharon al vernos, y ardían con la infección de la plaga negra. Su rostro estaba plagado de venas negras y demacrado como un cadáver. Casi no la reconozco. Ella había sido una de las mujeres que me topé en la calle ese día cuando Baul y Garth, los guardias del templo, me arrastraron a través de la ciudad para llevarme con el sumo sacerdote. Se había burlado, con saña, feliz de verme ir a mi destino.
    


    
      La mujer echó la cabeza hacia atrás y emitió un chillido parecido al de una criatura inhumana, "La peste negra está sobre ustedes. Sientan su mano. ¡Sientan los poderes de la sombra, la oscuridad y su eterno poder!"
    


    
      En una furia salvaje, se arrojó hacia mí, pero su vestido pesado alentó sus movimientos. Era todo lo que necesitaba.
    


    
      Sin desperdiciar mi impulso, desenvainé mi espada y la corte haciendo un perfecto arco, cortándola desde el ombligo hasta el cuello. Ella se detuvo, y sus gritos se ahogaron en su propia sangre negra. Cayó al suelo en un montón de seda azul y sangre negra. No sentí ningún remordimiento. No sentí nada.
    


    
      Más nobles infectados, mujeres y niños, se deslizaban de entre las sombras y se acercaron a nosotros. No tenía tiempo de lidiar con las emociones que surgieron dentro de mí, de lo mal que estaba todo esto, especialmente por los niños. Los ignoré, y llegamos a los pies del templo. Subí las escaleras, dos a la vez, y Will y Leo corrieron detrás de mí.
    


    
      "¿Dónde están las celdas?" jadeó Will a mi lado mientras corríamos a través de las puertas principales.
    


    
      Incluso entre toda la locura y confusión de nuestra situación, yo había memorizado el templo en mi mente la primera vez que estuve aquí, y recordaba bien su diseño.
    


    
      Disminuí mi velocidad a un trote para reconocer mis entornos. "¡Por acá!
    


    
      Corrí por el pasillo principal y giré con rapidez hacia la derecha, saliendo a otro corredor. Con el corazón en la garganta, mis pasos eran firmes mientras volaba por el pasadizo. Luces de antorchas parpadeaban mientras corría, enviando largas sombras a reflejarse contra las paredes de piedra. Los pelos en la parte posterior de mi cuello se levantaron, no ante las sombras inquietantes, pero ante el pasillo silencioso y vacío. No había cortesanas, ni sacerdotes, ni guardias. No vimos a nadie cuando nos acercamos a la entrada de las prisiones en las entrañas del templo. Me moví hacia las pesadas puertas de madera y fruncí el ceño. Recordaba demasiado bien lo que había allí dentro.
    


    
      "¡Elena, espera!", exclamó Will, su voz dura y sin aliento. "Esto no se siente bien".
    


    
      "Tiene razón", sonó la voz de la razón. Leo estaba detrás de mí. "¿Por qué no hay guardias? ¿Por qué está tan vacío?"
    


    
      "Porque es una trampa, por eso", respondió Will.
    


    
      Sí. Probablemente lo es.
    


    
      Pero no me detuve. Aunque mi mente gritaba que esto era una trampa, mis piernas no se detenían. Mi corazón no me dejaba. El simple pensamiento de Jon, vívido e impresionante, hizo que mis ojos se llenaran de lágrimas. El recuerdo de sus suaves dedos en mi piel, sus besos, su olor a sudor… todo era tan doloroso… sofoqué un sollozo. No podía perderlo. No lo haría. Le había dicho a Will y a Leo que haría lo que fuera necesario para traerlo de vuelta.
    


    
      Pasando el umbral, bajé corriendo por las escaleras dentro de la oscuridad del túnel de la prisión. El aire caliente y el olor de la podredumbre me golpeó como una bofetada en la cara, pero yo seguí adelante. Sentí que el aire se movía detrás de mí, y sabía que Will y Leo estaban conmigo. Tal vez esto no era una trampa. Quizás Jon ni siquiera estaba aquí.
    


    
      No. No podía dejarme llevar por mis miedos.
    


    
      Está vivo, y lo encontraré.
    


    
      Al dar el último paso, mis botas salpicaron charcos de orina y excrementos humanos. Corrí a través de la pequeña habitación haciendo mi mejor esfuerzo para respirar a través de mi boca y no vomitar. Los únicos sonidos eran los de nuestras pisadas pesadas. No había ecos de los gemidos que había recordado escuchar antes.
    


    
      La prisión estaba vacía, desierta, excepto por nosotros. Pasé varias celdas, todas vacías. ¿Dónde estaban todos los prisioneros? Me detuve de golpe y me enfrenté a una pared de celdas. Las barras metálicas estaban oxidadas y teñidas con una suciedad inidentificable. Jadeando para respirar, me tropecé por algunos pasos, temblando de pies a cabeza a medida que parpadeaba a través de mis lágrimas y me quedaba mirando a las celdas vacías.
    


    
      Conocía las señales de un ataque de pánico.
    


    
      "¿Jon? ¡Jon! " Grité.
    


    
      Mi voz resonó, la desesperación se escuchaba clara en mi voz. Corrí a una celda y pateé un trozo de tela rota. Y luego corrí hacia la que estaba en frente. Entré a todas las celdas que estaban cerca de mí mientras la bilis subía por mi garganta. No me importaba que Will y Leo fueran testigos de mi momento de debilidad. Estaba desesperada. Mis rodillas temblaban, y yo sabía que estaba a punto de caer. Traté de controlar mi respiración, pero era inútil. El corredor de las celdas ya estaba girando.
    


    
      Nunca debí haberlo dejado atrás. Debí haberlo hecho venir conmigo.
    


    
      "No hay nadie aquí", la voz de Leo estaba teñida con arrepentimiento y tristeza. "Lo siento, Elena", me calmó. "Llegamos demasiado tarde…"
    


    
      "Estoy aquí".
    


    
      La voz era suave y reverberaba dentro de las sombras desde el extremo opuesto de la prisión, pero no había duda en mi mente de que pertenecía a Jon.
    


    
      "¡Jon!"
    


    
      Frenética, corrí hacia la voz, sin vacilar, hasta que llegué al lugar exacto donde lo había oído. Me metí en la última celda, buscando a través de la penumbra al hombre que amaba.
    


    
      Y ahí estaba. Incluso en la oscuridad, podía reconocer su silueta: la línea recta de sus hombros, su cabello ligeramente ondulado, la línea dura de su mandíbula, incluso la forma en que se inclinaba un poco hacia un lado. Era él. Mi Jon.
    


    
      "Por fin", dijo. Se puso de pie, y me costó mucho trabajo no correr hacia él y lanzarme entre sus brazos.
    


    
      "Estaba a punto de darme por vencido". Él dio un paso adelante, y yo jadeé.
    


    
      Su rostro estaba demacrado y ojeroso. Había costras cubriendo su piel, como si hubiera sido quemado. Y su rostro, una vez guapo, estaba cubierto de venas negras.
    


    
      Jon estaba infectado con magia negra.
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